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“El Hombre es lo que importa. El Hombre ahí, desnudo bajo la 
noche y frente al misterio, con su tragedia a cuestas, con su verdadera 
tragedia, con su única tragedia... La que surge, la que se alza cuando 

preguntamos, cuando gritamos en el viento. ¿Quién soy yo?” 


León Felipe 


Á MODO DE INTRODUCCIÓN 


El trabajo ahora en vuestras manos es el resultado de un afán por 
entender las circunstancias que el 28 de septiembre de 2004 llevaron 
a Rafael Juniors Solich, con apenas 15 años, a ingresar armado al aula 
en la que cursaba el primer año del ciclo Polimodal y disparar contra 
sus compañeros, matando a tres e hiriendo gravemente a otros cinco 
que, afortunadamente, lograron sobrevivir. 

Juniors, como todos los llamaban, protagonizó un episodio que 
marcó un penoso hito en una escuela de Carmen de Patagones, un bu- 
cólico pueblo a la vera del río Negro en el extremo sur de la provincia 
de Buenos Aires: inauguró las masacres escolares en Latinoamérica. 

Hasta ese momento no había antecedentes de un crimen múltiple 
dentro de una escuela. Algunos casos, empero, pueden mencionarse 
como señales o preludio para un drama impensado: en mayo de 1997, 
Leonardo Aguirre, de 14 años, le robó el arma reglamentaria de la 
Gendarmería Nacional a su padre y mató de un balazo a su compañero 
Cristian Fernández, en un salón de la Escuela Media N* 2 de Burzaco. 
Luego, en agosto de 2000, asistimos al caso de “Pantriste”, tal como 
apodaban a Javier Romero, de 19 años, que, harto de las burlas de sus 
compañeros, asesinó de un tiro en la cabeza a Mauricio Salvador, de 
16 años, a metros de la Escuela de Enseñanza Media N” 9 del barrio 
San José de Rafael Calzada, en Almirante Brown. Aguirre era inim- 
putable por su edad; Romero fue declarado inimputable durante un 
juicio oral en el que los peritos concluyeron que sufrió un “episodio 
psicótico breve” como consecuencia de su personalidad esquizoide. 

Esta investigación periodística apunta a retratar al autor de la trage- 
dia de Carmen de Patagones; hurgar en su infancia, las características 
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de su familia, sus hábitos, sus gustos, sus fantasías. Recrear el clima y 
las situaciones que rodearon al hecho, repasar las impresiones de aquel 
momento estremecedor, cargado de dolor y perplejidad; rastrear el 
derrotero del joven bajo la tutela del Estado y las decenas de infor- 
mes diagnósticos que intentaron desbrozar la lógica que lo llevó hasta 
esa decisión límite que no sólo cambió su vida para siempre, sino que 
marcó a toda una comunidad aún conmovida por aquel infortunio. 

Aspirar a comprender la compleja estructura y la realidad del autor 
del hecho no sólo persigue un intento de aproximación a la raíz de 
lo ocurrido sino que implica, al mismo tiempo, humanizarlo y evitar 
una demonización. Desde ese imperativo ético hicimos este trabajo 
con profesionalismo pero, sobre todo, con respeto por todos los afec- 
tados, incluyendo en ese plano a Juniors y a su familia. De hecho uno 
de los puntos máximos de nuestras metas contemplaba la posibilidad 
de entrevistarlos y escuchar su necesaria visión de lo ocurrido. Pese a 
nuestra insistencia no logramos que accedieran a la requisitoria. 

Pensamos que más allá de las personas, la matanza escolar de Pa- 
tagones constituye, también, una marca brutal e indisimulable del 
deterioro alcanzado por las relaciones humanas, expresadas en el te- 
rritorio donde se mueven los actores decididamente más vulnerables 
del espectro social: los adolescentes. El desprecio por la vida, la falta 
de horizontes y de contención, la incomprensión, la discriminación, 
el drama de la violencia social y familiar y su naturalización, se con- 
jugaron con la particular personalidad de Juniors para engendrar los 
fragmentos que componen esta historia con su infausto desenlace y 
sus desatendidas secuelas. 

Estamos convencidos de que esta es, ante todo, una historia plagada 
de cosas dichas a medias o directamente silenciadas y también consi- 
deramos que posee un ingente interés público y que, por ello, debe ser 
contada. Como ocurre frente a toda tragedia humana, es preciso que 
quede en la memoria colectiva para que, de ese modo, pueda impedir- 
se su repetición. 

Ante lo aterrador y desdichado del caso optamos por guiarnos por 
las alternativas descriptas en los expedientes judiciales, apoyándonos 
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en testimonios de un centenar de protagonistas, testigos directos, 
allegados, docentes, profesionales, funcionarios y ex funcionarios. La 
utilización del género de no ficción, en algunos pasajes del texto, bus- 
ca recrear con mayor efectividad ciertas secuencias de la historia, sin 
alterar la esencia de los hechos. 

Como pretendemos realizar un aporte que no afecte lo que ya fue 
suficientemente dañado, optamos por desfigurar, o directamente 
omitir, aquellos datos —en especial de georeferencia actual- que pu- 
dieran perjudicar a alguna de las partes. Desde nuestro lugar, apunta- 
mos a contribuir a la resolución de todos aquellos aspectos que aún 
quedan pendientes para intentar superar las difíciles consecuencias 
que dejó la fatalidad. 

Esta historia, pues, busca aportar elementos para discernir algo, a to- 
das luces, difícil de concebir: las razones de la sinrazón. Es, sin dudas, 
una triste y desgraciada historia. Contarla constituye nuestra obliga- 
ción como periodistas; queda en ustedes, lectores, y en los actores in- 
volucrados determinar qué hacer con ella, según cada caso. 


Buenos Aires | Septiembre de 2014 


MASACRE EN LA ESCUELA 


Carmen de Patagones 
28 de septiembre de 2004 


Sintió cómo un sudor gélido le recorría el cuerpo mientras apretaba 

la palma de su mano derecha sobre la pistola que acababa de tomar 
del último cajón del ropero. Se sentó en el borde de la cama de dos 
plazas del cuarto de sus padres y palpó el silencio que reinaba en la 
casa. Empuñó el arma, estiró el brazo y con firmeza, apoyó el codo 
sobre la mano izquierda. Arrugó el rostro concentrado en una esce- 
na que inundó su mente. Alzó la vista hacia el espejo del interior de 
la puerta entreabierta del armario. En el primer instante, Juniors casi 
no se reconoció, pero al hacerlo percibió una energía irrefrenable que 
combinaba simultáneamente miedo y excitación. 

Esa sensación perturbadora lo devoraba cuando de pronto, un ruido 
de puertas y pasos le recordaron la presencia de su hermano, Fernan- 
do, que había salido del cuarto contiguo y encendía el televisor en el 
comedor. 

—¡Puta madre! —soltó, en un susurro. 

Sin dejar de mirar hacia la entrada de la habitación, metió en la mo- 
chila escolar la pistola, una Browning calibre 9 mm que la Prefectura 
Naval le había asignado a su padre y los tres cargadores completos de 
municiones. 

Enrolló la bolsa en que estaba guardada el arma y encaramado sobre 
el borde de la cama, la volvió a ubicar vacía al compartimento más alto 
del placard. Bajó con sigilo. Acomodó las cobijas y se deslizó hasta la 
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puerta del dormitorio. Se ubicó con la espalda pegada a la pared del 
pasillo que comunicaba con el resto de la vivienda y se detuvo para 
estudiar la situación. 

Eran cerca de las ocho de la noche y no tenía mucho tiempo. Debía 
apurarse. Su padre había salido minutos antes para llevar a su madre 
que trabajaba como ayudante de cocina en un restaurante de Viedma, 
a metros del casino y a unas diez cuadras del puente ferrocarrilero so- 
bre el río que separa a la capital rionegrina de Carmen de Patagones. 
Un recorrido que puede hacerse en pocos minutos. 

Respiró profundo. Erguido y con decisión, avanzó por el pasillo en 
dirección al cuarto disimulando el bolso detrás de sus piernas. 

Fernando pudo verlo pasar por el estrecho hueco entre la pared y el 
aparador que cubría el tránsito entre las habitaciones y el baño, pero 
no le prestó atención, simplemente pensó que su hermano había ido 
a sacar las tutucas (golosinas) que les compraba su abuela y que su 
mamá guardaba en su cuarto para dárselas dosificadas en ocasiones 
especiales o como premio por traer una buena nota de la escuela. 


Juniors tenía 15 años. Era alto para su edad —-medía 1,74- y delgado, 
pesaba unos sesenta kilos. Sus facciones revelaban el origen de sus an- 
cestros paternos, nativos de la selva misionera. 

Sólo una vez había manipulado un arma de fuego cuando años atrás, 
acompañó a cazar a un amigo de su padre. Casi todo lo que sabía del 
asunto lo había visto en la televisión o en videojuegos. 

Se encerró en la pieza y encendió el equipo de música. Guardó la 
mochila debajo de la cama. La puso junto al camperón tipo duvet ca- 
muflado con tonos de color verde seco que su papá ya casi no usaba y 
que el día anterior había sacado de una percha del ropero. El abrigo le 
quedaba demasiado holgado. No le importó. 

Tirado en la cama trató de contener ese hostil resentimiento que lo 
embargaba desde el mediodía, cuando discutió con su padre. Como 
otras veces, canalizó ese odio entregándose a la fantasía de atacar a 
sus compañeros de la escuela. En algún momento de ese anoche- 
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cer, Juniors decidió qué haría el día siguiente. El minicomponente 
descerrajó las estrofas de The Nobodies (Los Nadies), el tema que 
Marilyn Manson dedicó a Eric Harris y Dylan Klebold, autores de 
la masacre en la escuela secundaria de Columbine, ocurrida el 20 de 
abril en 1999”, 

Más tarde, apenas pasada la medianoche, cuando su padre salió a 
buscar a su madre terminó de organizar el equipamiento. Fue hacia el 
comedor. Tanteó en la oscuridad por encima del modular hasta que 
dio con el puñal. Había visto a su papá guardar allí el cuchillo de su- 
pervivencia de la marca española Andújar que alguna vez llevaron a 
un campamento en un monte de chañares cerca de Bahía San Blas, y 
que a Fernando le gustaba usar para comer asados. La hoja, embutida 
en una funda de cuero, tenía 19 centímetros y en la empuñadura lle- 
vaba grabado un gavilán. 

Regresó a la habitación y se cercioró que Fernando durmiera. En 
puntas de pie colocó el arma blanca dentro de la mochila. Cerró los 
cierres muy lentamente y dobló prolijamente la campera. Deslizó todo 
debajo de la cama. Estaba empapado en transpiración. Le temblaban 
las piernas y tuvo unas repentinas ganas de vomitar. Pero se sobrepuso 
a las náuseas respirando profundo y pausado. 

A cada rato sentía retorcijones en el estómago. No podía dormirse, 
ni dejar de pensar en lo que haría. En eso estaba, cuando oyó a su ma- 
dre abriendo el candado de la cadena del portón y a su padre entrando 
el cuidado Renault 12 blanco. 

Se dio vuelta boca abajo con el rostro hacia la pared y las manos de- 
bajo de la cabeza. Cuando sintió que su mamá se asomó a la pieza y 
se acercó, fingió dormir. A Ester le llamó la atención la posición de su 
hijo porque siempre se acurrucaba de costado. 

—Que descanses —murmuró sobre su oído y se retiró tras arropar y 
besar a Fernando. Lo miró y asumió con nostalgia lo grande que esta- 
ba su hijo menor. 


1. La matanza en la Columbine High School de Colorado, Estados Unidos fue perpetrada 
el 20 de abril de 1999 por dos adolescentes que luego se suicidaron, en total fueron 15 
muertos y 23 heridos. Fue el mayor episodio de ese tipo de los registrados en Norteamérica, 
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Sus padres se entretuvieron en la cocina. Charlaban sobre algo mien- 
tras preparaban un mate cocido antes de ir a descansar. En un mo- 
mento el papá prendió la tele pero por más que se esforzó, Juniors no 
alcanzó a darse cuenta qué miraba. 

Pasó la noche en vela dando vueltas en la cama. Dos o tres veces le- 
vantó la colcha para ojear la mochila y el gabán. En un momento fue 
al baño pensando que iba a vomitar. Se arrodilló ante el bidet pero 
sólo tuvo arcadas. 


A eso de las 6:30 escuchó el despertador sonando en el cuarto de sus 
padres. Como siempre, al segundo chistido de la campanilla su papá 
lo apagaba con una velocidad que siempre lo había asombrado. Como 
si estuviera despierto esperando para dar el manotazo. 

Aquel 28 de septiembre de 2004, Rafael Juniors Solich se levantó 
como si fuera cualquier día. Se vistió despacio y esperó que su ma- 
dre partiera con su hermano rumbo a la escuela. "Tomó sus cosas y 
se largó. 

Cuando salió al patio delantero de la casa eran pasadas las siete. Vio 
cómo dormía Chicha, una perra pequinesa, desparramada cerca de 
una mata de malvones multicolores que crecía junto a la medianera 
sin mayores cuidados de ningún miembro de la familia. 

Eran cinco cuadras de casas bajas hasta la escuela. Aún sentía esas 
molestias en el estómago que le habían empezado la noche anterior. 

Un viento fresco del lado del cementerio o del mar cubrió su rostro 
cuando llegó al descampado de la plaza Pereira, detrás del complejo 
de viviendas, por donde pasó prolongando dos cuadras su trayecto a 
la escuela. 

No bien cruzó el campito imágenes de su infancia y rostros fami- 
liares se le atropellaban en la cabeza: los rezongos de su padre por su 
rendimiento escolar, la risa de Fernando, los repetidos llantos que su 
madre ahogaba en la cocina, el frío, el hastío que provocan la soledad 
y la incomunicación. 

Se parapetó tras el paredón de un terreno baldío frente a la plaza 
para repasar y ordenar el equipo. Sentía un malestar alimentado por 
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una angustia que bullía en su interior y que ahora dominaba sus accio- 
nes y su pensamiento. 

Palpó la culata de la Browning y cuando le sacó el seguro volvió a 
estremecerse. Quitó el cuchillo de la mochila y lo puso en uno de los 
bolsillos internos del camperón donde también colocó uno de los 
cargadores adicionales. Enfundado en aquel abrigo militar volvió a 
sentirse omnipotente. Capaz de vencer sus limitaciones y demostrar a 
todos que podría cumplir con aquello que se propusiera. 


La Escuela de Enseñanza Media N” 202 Islas Malvinas es todavía la 
secundaria más grande de Patagones. El edificio, de paredes blancas 
con aberturas rojas y techos de chapa gris, fue construido a principios 
de la década del 90 y ocupa tres cuartos de manzana sobre la calle San 
Lorenzo entre Bertorello y México, a una cuadra de la terminal de 
ómnibus de Patagones y a unas diez del río. 

Por entonces asistían al establecimiento unos cuatrocientos alumnos 
al turno de la mañana del ciclo Polimodal, una versión frustrada del 
secundario pergeñada a partir de la reforma legislativa que impulsó 
Carlos Menem dando vida a la Ley Federal de Educación (N* 24195). 
Esta ley comenzó a ser aplicada en la provincia de Buenos Aires en 
1993 durante la Gobernación de Eduardo Duhalde. La norma fue 
derogada en el Gobierno del presidente Néstor Kirchner en 2006 al 
aprobarse una nueva reforma educativa, aunque en los hechos, el Poli- 
modal dejó de existir en la provincia de Buenos Aires recién en 2011. 
Cuando egresó la última promoción, el sistema quedó sin efecto. 

Juniors llegó temprano, como siempre. Acostumbraba ser uno de los 
primeros, a veces hasta debía esperar sentado en la vereda a que alguno 
de los empleados abriera las puertas y comenzara a encender las luces 
de pasillos, aulas y oficinas. 

Aquel martes, el preceptor Juan Bautista Rondeau abrió la escuela 
a las 6:55. Serían las 7:20 pasadas cuando Juniors traspuso la puer- 
ta principal, atravesó el patio interno y se dirigió por el pasillo hacia 
el aula. Dejó la mochila debajo del primer pupitre junto a la puerta, 
donde solía sentarse. Estuvo unos minutos allí mientras sus compa- 
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ñeros iban llegando y dejaban sus cosas. Algunos salían hacia la zona 
de los calefactores donde permanecían conversando hasta que fuera 
la hora de la habitual ceremonia de izamiento de la bandera que cada 
día iniciaba la jornada escolar. Otros compañeros se entretenían en el 
salón y aprovechaban para completar tareas. 

En la escuela se difundió la versión que luego llegó a la prensa de una 
frase de Juniors antes de desencadenar la masacre: “Hoy va a ser un 
lindo día”, le habría dicho como saludo a un empleado de la escuela. 
Sin embargo, su identidad no pudo ser confirmada, ni aparece testi- 
monio en la causa judicial que lo avale. 

Dentro del aula, Nicolás Daniel Leonardi, Federico Arrigo Ponce, 
Rodrigo Torres y Pablo Saldías improvisaban una partida de truco 
cerca de la ventana. Juniors salió al pasillo y fue hacia el baño, ubicado 
cerca de la biblioteca y del taller de informática en la parte trasera del 
colegio. 

Allí se demoró unos minutos. Se sentó en uno de los inodoros y tra- 
bó la portezuela de chapa. Sudaba como en la noche. Volvió a revisar 
las armas. Sacó la pistola. Con su dedo índice acarició la inscripción 
de la marca Luger. Tuvo que esperar que salieran del baño varios chi- 
cos antes de ir a formarse en el patio. Cuando no quedó nadie se aso- 
mó. Sus compañeros ya estaban en la fila. 

En la puerta del baño lo interceptó la directora Adriana Lía Goico- 
chea. 

—¿Qué está haciendo acá, alumno? Vaya inmediatamente a la forma- 
ción —ordenó la docente. 

Juniors se escabulló entre otros estudiantes en dirección al SUM 
(salón de usos múltiples), para sumarse al grupo. Allí, a fuerza de re- 
tos y advertencias, la mayoría infructuosos, la preceptora del 1” B con 
orientación en Ciencias Sociales, Ana María Campoy, intentaba que 
los jóvenes mantuvieran cierto orden. 

Tras la breve ceremonia, los alumnos fueron hacia las aulas. Los 
chicos del 1? B empezaron a entrar al salón N? 30. Juniors fue uno 
de los primeros y se sentó en un banco junto a la puerta. Varios lo mi- 
raron sorprendidos. Les llamó la atención lo inusual de su atuendo 
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y no faltó quien se burlara de lo holgada que le quedaba la campera 
militar. El chico respiraba hondo intentando contener la súbita agi- 
tación que lo arrollaba. 

Los alumnos del curso, de entre 15 y 17 años, quedaron solos en sa- 
lón. En el listado oficial había veintinueve alumnos. Esa mañana, den- 
tro de los 36 metros cuadrados del aula eran, en total, veintiún chicos. 

Mientras la preceptora buscaba en su oficina el libro de temas y una 
caja de tizas para reponer, el profesor de Derechos Humanos y Ciu- 
dadanía, Carlos María Ruiz, terminaba de leer un periódico en la sala 
de profesores. 


Talía Elizabeth Jaime, una de sus compañeras, declaró que al pasar a su 
lado, le preguntó a Juniors por la tarea que había que hacer para ese día. 

—Idiota. Ustedes son todos unos idiotas —espetó Juniors. 

—¡Uh, te levantaste mal, chabón! —replicó la chica. 

Juniors se sentó, como siempre, en el banco de la segunda hilera, 
contra la pared. Sacó una carpeta forrada de azul y la dejó sobre el 
pupitre. Estuvo unos minutos sentado cabizbajo, con su espalda 
apoyada contra la pared. En un momento, miró a su mejor amigo, 
Dante Penna que estaba en el banco de atrás. Le hizo una mueca y, 
según señaló ante la Justicia, se abrió apenas una de las solapas de la 
campera para mostrarle el puñal que había calzado en el cinturón. 
Dante no pareció prestarle atención y al declarar ante la Justicia no 
mencionó haber advertido dicha situación y se mostró sorprendido 
por lo ocurrido. 

No lo pensó más. Eran las 7:35 cuando se puso de pie. Dio tres pasos 
hasta quedar a centímetros del pizarrón, junto al escritorio asignado a 
los docentes. En un movimiento que pareció ensayado Juniors giró al 
tiempo que extrajo el arma de uno de los bolsillos internos del abrigo. 

En ese momento, Talía, que había salido del aula porque una com- 
pañera de otro curso se asomó a pedir una birome, charlaba con la 
chica desde el umbral de la puerta del salón cuando vio cómo Juniors 
parado cerca del escritorio manipulaba la parte inferior de la empu- 
ñadura. Como muchos de sus compañeros, creyó que se trataba de 
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un arma de juguete, le restó importancia y volvió a entrar a buscar 
“la lapicera. 

Juniors extendió ambos brazos, al igual que la noche anterior frente 
al espejo del cuarto de sus padres, dispuesto a dejarse llevar. Tras los 
primeros tiros contra la pared bajó su mano izquierda, demostrando 
una destreza que nadie le conocía. 

Algunos compañeros lo vieron y rieron suponiendo que se trataba 
de una broma. Otros, ni siquiera advirtieron lo que sobrevendría. 

“Cuando escuché el primer disparo, me reí. Pensé que era una pistola 
de sebita. Hasta que vi saltar la vaina de una bala. Ahí me di cuenta de 
que no era joda”, rememoró Rodrigo. | 

La Browning posee un sistema a repetición que le permite vaciar el 
cargador mientras se mantenga el gatillo apretado. Los investigadores 
del caso estiman en diez segundos, no más, el tiempo que le demandó al 
adolescente agotar los doce tiros del cargador más la bala alojada en la 
recámara sobre un escenario ganado por la confusión y el espanto. Sin 
embargo, la reconstrucción de los protagonistas convierte la secuencia 
en una escena ralentizada por detalles y percepciones —que en ocasiones 
se contradicen unas a otras— que quedaron grabados a fuego. 


Algunos chicos atinaron a tirarse al suelo, otros se atropellaron con 
desesperación hacia la puerta. "Tras los primeros dos o tres tiros que 
impactaron en la pared del fondo del aula, siguió un barrido que reco- 
rrió el salón de derecha a izquierda. Federico, alcanzado por tres balas 
quedó tendido boca abajo entre el calefactor, la ventana y el pupitre y 
murió en el acto. Uno de los disparos le ingresó por la clavícula y tras 
rebotar en el hueso se desvió hacia el tórax y le traspasó el corazón. 

Pablo también recibió tres impactos y cayó desvanecido sobre Fede- 
rico, a quien habría intentado tardíamente cubrir. Detrás de ellos, se 
desplomó Rodrigo, malherido, con dos impactos que penetraron en 
su torso. Como explicó Pablo: 


Entramos al aula para esperar al profesor. Estábamos todos 
en nuestras cosas y por ahí escuchamos que este chico empezó 
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a tirar tiros. Al principio creí que el arma era de juguete, que 
sólo hacía ruido, pero después me di cuenta de la cara de pánico 
que tenían todos y vi cuando le pegaron a Federico, que murió 
al lado mío y después me pegaron a mí... —y resumió-Juniors 
apuntó directamente a los cuerpos. Tiró a pegar. 


Evangelina Soledad Miranda quedó en la línea de fuego. Su reacción 
de girar el cuerpo fue estéril. Un proyectil le entró entre las costillas 
y la abatió en el centro del salón. Detrás de ella estaban Cintia Isabel 
Casasola, Natalia Yanela Salomón y Nicolás Leonardi también alcan- 
zados por las balas. 

Sandra Valeria Itatí Núñez fue la última en recibir la descarga de Ju- 
niors que le disparó de una distancia no mayor a dos metros. El plomo 
que le infló el pecho, la dejó tendida en un baño de sangre producto 
de “una hemorragia masiva”, según consta en la pericia forense. 

Además estaban dentro del aula otros doce chicos que lograron salir 
ilesos: Alejandro Nicolás Ancella, Mariana Beatriz Qaucoz, Estefanía 
Fermín, Ailén Guadalupe Fernández, Talía Elizabeth Jaime, Aylin de 
los Ángeles Linares, Estefanía Núñez, María Cristina Peralta, Gracie- 
la Mirta Ponce, Yanet Antonella Mazzoni, Pamela Ayelén Ludueña y 
Romina Procoppo. 

Romina recordó haber dicho: fmirá, ese tiene un arma de juguete”. 
También mencionó haber visto cómo se desvanecía una compañera a 
la que se le dieron vuelta los ojos”. 

Alejandro aseguró que con sus compañeros entraron en estado de 
shock y sólo atinaron a “ver cómo hacíamos para salvarnos de esa 
locura”. 

Los que alcanzaron a agacharse buscaron, entre aullidos de horror, 
el frágil reparo de los bancos. En el tiro número doce, en el aula no 
quedaba nadie en pie. Algunos pocos lograron trasponer la puerta y 
huir corriendo. 

Mientras tanto, los alumnos de otros cursos, docentes y no docen- 
tes se asomaron al pasillo para saber qué pasaba. La escuela se volvió 
un caos. 
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Yanet se hincó y llevó sus manos a la cabeza cubriéndose los oídos. 

A diferencia de la mayoría que optó por protegerse tras los bancos, 
Nicolás intentaba cubrirse con sus brazos cuando recibió la descarga. 
A su lado, Natalia, inmovilizada por el pánico, sólo alcanzó a levan- 
tar sus manos para resguardarse y un proyectil, que dio en su palma 
derecha, le estropeó la axila al salir luego de atravesar el brazo. Otro 
disparo cruzó uno de sus pulmones. 

—Me duele, me duele —repetía mientras varias compañeras la lleva- 
ban hasta la puerta del salón. 

Ensangrentadas, Natalia y Cintia lograron salir corriendo del aula. 

Natalia, que estaba desencajada y no paraba de gritar, fue llevada por 
otros chicos de la escuela hasta la biblioteca. Cintia no podía seguir 
caminando. Sentía un agudo dolor en el pecho, bajo la axila derecha. 
Se agachó. Finalmente, quedó en el pasillo acostada boca arriba. Ape- 
nas le quedaba aliento para pedir auxilio en medio de un remolino de 
chicos que gritaban y corrían en todas direcciones. 

Desde la última fila, Graciela había visto a Juniors por el hueco de 
un pupitre y le asombró que “la expresión de su cara era la de siempre, 
muy tranquila”. Desde ese parapeto la chica aseguró haber visto al jo- 
ven “sostener el arma con firmeza” y también que “iba mirando hacia 
donde llevaba el brazo apuntando”, según consta en el expediente. Por 
su parte Nicolás declaró: “Juniors estaba serio como siempre, inex- 
presivo”. | 

El resto de los disparos que no impactaron en algún cuerpo lo hi- 
cieron en las paredes o en los bancos, a media altura, lo que, para los 
expertos indica que no fueron descargas al aire, para asustar, sino que 
tenían la intención de dar en el blanco, 

Sentadas en la tercera hilera de bancos Ailén y Ailín de los Ángeles se 
zambulleron bajo el pupitre y permanecieron tomadas de las manos. 
Ailín cerró los ojos y sólo volvió a abrirlos cuando dejó de oír tiros. 
Antes de salir del aula, vio el cuerpo de Sandra inclinado contra un 
banco y lo acomodó en el piso. Se acercó a Pablo que temblaba sin 
poder decir palabra. Huyó espantada. 
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Ailén declaró en la causa que vio como Sandra: “dio su último suspi- 
ro y murió”. Bajo su cuerpo, la sangre teñía el gris tiza de los cerámicos 
del aula. 

Según la reconstrucción realizada por la Justicia, tres estudiantes 
estaban en la preceptoría: Cintia Daiana Pisciotto, Nadia Rieger y 
Eliana Elisabeth Urrutia. Y otros tres, Santiago Nicolás Churrarin, 
Matías Joaquín Valdez y Gustavo David Kucich deambulaban por los 
pasillos. Yonatan Andrés Gaitán fue el único que faltó a clases porque, 
según dijo luego en varias notas a la prensa, tuvo que ir al médico 
aquejado por un fuerte dolor de cabeza. 


Al escuchar el estruendo de los disparos, el profesor Ruiz se encon- 
traba en el SUM charlando con Gustavo, a quien tomó del hombro 
para conducirlo al aula. “Escuché una explosión similar a un petardo 
y a continuación muchas otras explosiones, ahí me di cuenta que eran 
tiros”, declaró ante la Justicia. 

—¿Qué pasa? ¿Quién estará golpeando de esa manera? ¡Qué barba- 
ridad! ¿Pero, qué es lo que está pasando? —le preguntó la preceptora 
Campoy, asomada al pasillo, a dos alumnos que corrían hacia la salida. 

—¡Hay un pibe que está tirando con un arma en el 1? B! —le respon- 
dieron. 

Pamela recordó que “cuando no pudo tirar más, Juniors bajó la cabe- 
za y salió para afuera, sin mirar nada más”. 

Juniors quitó el cargador de la Browning que se había quedado sin 
municiones y lo arrojó detrás de la puerta de madera de acceso al aula. 
Salió al pasillo mientras colocaba un segundo cargador que tenía en 
la campera. Al final del corredor vio al kiosquero Vicente Sofi —por 
todos conocido como “Bocha”- que se había asomado para ver lo que 
pasaba y le tiró. La bala rebotó en la pared y se incrustó cerca de una 
puerta lateral de acceso al establecimiento. Intentó volver a disparar, 
pero el arma se había trabado. Según la posterior pericia balística se 
produjo un inconveniente con el martillo percutor. 

Dante contó ante la Justicia que tras el primer disparo se parapetó 
detrás de uno de los bancos y sólo se levantó cuando escuchó “el rui- 
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do característico de cuando se gatilla y el arma no tiene más balas”. 
Entonces, salió del aula y se abalanzó sobre la espalda de Juniors y lo 
abrazó hasta terminar por voltearlo al tiempo que le golpeó la muñeca 
y le hizo soltar la pistola. El arma cayó al piso, Dante la pateó y quedó 
tirada en medio del corredor. 

—¿¡Qué hiciste, boludo!? —recriminó, sin esperar respuesta. 

Juniors estalló en un llanto cargado de angustia y se dejó caer de ro- 
dillas. Más tarde, algunos chicos dijeron a través de los medios de co- 
municación que en ese momento, amenazó con quitarse la vida, pero 
nadie ratificó esa versión en la causa judicial, 

Gastón Arzamendia y Juan Caibano, ambos de tercer año, salieron 
al pasillo a ver qué pasaba. Gastón aprovechó la situación y pateó la 
pistola que se deslizó varios metros más, luego la levantó y corrió hacia 
el SUM. “Yo no entendía cómo, después de lo que hizo lloraba así, 
muy fuerte”, contó Gastón. 


En su declaración ante la Justicia, Martín Alejandro Morón Ra- 
mírez, un alumno también de tercer año que había llegado tarde se 
tropezó con Juniors que blandía la pistola en el corredor. Quedó 
paralizado. Entonces sintió que le apoyaba el caño sobre el pecho. 
Sólo pudo reaccionar cuando vio que Juniors era reducido por otros 
chicos y fuera de sí, se le acercó y lo tomó del pelo, le sacudió la ca- 
beza y lo puteó. 

En el aula, el fuego del plomo había hecho desfallecer a Rodrigo. 
Turbado, apenas pudo incorporarse e intentó encaminarse hacia 
la puerta. Al cruzar el salón, vio a Sandra tirada boca arriba con 
el pelo sobre parte del rostro, los lentes puestos y sus ojos, tiesos, 
bien abiertos. Giró y también vio a Pablo tumbado sobre Federico. 
Cuando quiso alzarlo sintió un insoportable dolor abdominal y vo- 
mitó sangre. 

En ese momento Nicolás, alcanzado por un proyectil en su hom- 
bro izquierdo y que también tenía toda su ropa manchada con sangre, 
tomó a Rodrigo por la cintura y le dijo: 

—¡Dale gordo, salgamos, yo también estoy herido! 


MASACRE EN LA ESCUELA 28 


Ya en el pasillo, Rodrigo, que llevaba dos balas alojadas en el cuer- 
po, se levantó la remera y vio la sangre que brotaba debajo de su axila 
derecha. 

Allí estaban el ayudante de laboratorio Luis Daniel Avilés y el profe- 
sor Gabriel Mesquida cuando Gastón giró corriendo por el corredor 
con la pistola en sus manos. 

—¡Están tirando, están matando! —vociferaba el ayudante de labora- 
torio Ayilés, horrorizado. 

—¡Acá está el arma! ¡Acá está el arma! —gritaba Gastón blandiendo 
la Browning. 

Detrás de él venían, abrazados, Nicolás y Rodrigo con sus guarda- 
polvos bañados en sangre. Nicolás se quedó en la secretaría hasta que 
lo vino a buscar su papá, Daniel. Rodrigo, que presentaba un cuadro 
más delicado, fue llevado por el kiosquero hasta el hospital Ecay. 

En el extremo del pasillo Gastón tropezó con el profesor de Dere- 
chos Humanos Ruiz, que se dirigía al aula y le dio la pistola. 

En medio de una confusión generalizada, el docente volvió sobre 
sus pasos y se encaminó hacia la regencia; cerca de la puerta localizó 
al secretario de la escuela, Jorge Franchino y mientras le entregaba el 
arma le preguntó: 

—¿Qué hacemos? 

No recibió respuesta. El secretario, primero depositó el revólver sobre 
un escritorio y luego, lo puso dentro de un armario metálico que cerró 
con llave. Se dispuso a alertar sobre lo que estaba pasando. Llamó in- 
sistentemente al nosocomio municipal, pero siempre le daba ocupado. 
Finalmente, logró comunicarse con la policía y pidió que informaran 
con urgencia al hospital. Luego de ello, el secretario y la docente Norma 
Goñi se abocaron a dar aviso a los padres de los alumnos. 

Desesperado, Nicolás entró en la oficina y al ver a Ruiz desconcer- 
tado, sin saber qué hacer, lo insultó. Lejos de reaccionar, el docente se 
volvió al aula de la tragedia donde ya había varios policías. Analizó el 
panorama y decidió ir a buscar auxilio personalmente. Salió y se subió 
al auto que condujo en contramano y haciendo sonar su bocina. En el 
trayecto se cruzó con los bomberos que iban hacia el colegio. 
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Mientras tanto, el preceptor del 1” E, Juan Pablo González, había 
ingresado al salón del 1? B para asistir a los chicos. González tomaba 
lista cuando escuchó una explosión. Al asomarse al pasillo vio pasar 
corriendo a una chica que alcanzó a decirle: 

—¡Juan Pablo, nos están matando en el salón! 

No bien entró el preceptor le pidió a su compañero Rondeau que 
nadie más entrara al salón; mientras tanto intentó determinar el es- 
tado de los chicos que estaban esparcidos por el piso: Evangelina, 
Sandra y Federico no presentaban signos de vida. Pablo estaba in- 
consciente pero aún tenía pulso. Con un sopapo el docente logró 
reanimarlo. 

—¡Mamá, mamá! —soltó Pablo, al volver en sí. 


La directora estaba en el otro extremo del colegio cuando oyó estam- 
pidos “como si se hubieran caído chapas del techo”, describió, según 
consta en su declaración judicial. Se apresuró a cruzar el patio interno 
donde vio a la portera Araceli Paredes que gritaba: 

—¡Llamen a la policía... un chico trajo un arma! 

—¡Son los míos, son los míos! —alertó la preceptora Campoy, ganada 
por el llanto. 

Goicochea corrió hacia la Secretaría. Mientras buscaba el cuaderno 
de teléfonos de urgencia advirtió que sobre uno de los escritorios ha- 
bía un arma de fuego que inmediatamente Franchino guardó bajo lla- 
ve. Le pidió a la preceptora que buscara los teléfonos de los padres del 
1? B. Al ver que él no lograba comunicarse volvió sobre sus pasos en 
dirección a la biblioteca donde Griselda von Holtun, su responsable, 
intentaba socorrer a Natalia. 

Von Holtun se percató de lo que ocurría cuando un chico espantado 
entró corriendo a la sala de lectura al grito de: nos van a matar a to- 
dos”. La mujer se asomó al pasillo y se topó con dos chicas que traían 
tomada de sus brazos a Natalia que, ensangrentada, se desvaneció en 
ese momento. La llevaron hasta la mapoteca, que está detrás de la sala 
de lectura, donde la adolescente comenzó a sufrir convulsiones. La bi- 
bliotecaria corrió hacia secretaría para dar aviso y apenas dobló por el 
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corredor encontró a Cintia sentada contra la pared tomándose el pe- 
cho. Al ver el caótico panorama en la secretaría, Von Holtun regresó a 
la biblioteca y allí esperó la llegada de los médicos poniendo en prác- 
tica sus básicos conocimientos adquiridos por ser hija de enfermeros. 

En su alocada carrera para encontrar un teléfono que funcione y 
alertar sobre lo que estaba pasando, la directora vio a Juniors arro- 
dillado frente al aula del 1” B, con la cabeza entre sus piernas, en el 
umbral del salón. Ingresó a la sala de Informática donde había un apa- 
rato telefónico y en medio de una gran confusión sobre la dimensión 
de lo que realmente estaba aconteciendo, llamó a la policía que, para 
entonces, ya estaba avisada. Según declaró, también llamó a los Bom- 
beros, al Hospital, a la Subprefectura Naval y alcanzó a dar parte de lo 
sucedido a la Jefatura de Inspección de Bahía Blanca. 

Ayudado por Dante, Juniors logró incorporarse. Mientras camina- 
ban a tientas por la escuela, otros chicos lo insultaban y le reprocha- 


ban lo que había hecho. 


José Oscar Morón, padre de un joven de tercer año, entró al colegio 
en el mismo momento en que ingresaban el subinspector Alejandro 
Esteban Romano y el oficial principal José Agustín Curruhuinca, que 
alertados por un llamado anónimo, habían llegado al lugar a bordo 
del móvil 6825. En la puerta de la Secretaría encontraron a Nicolás 
que, bañado en sangre, era asistido por un preceptor. 

Luego, los uniformados, guiados por los gritos de alumnos y docen- 
tes, se dirigieron al aula del 1? B donde advirtieron que había tres chi- 
cos muertos y un cuarto herido de gravedad que gemía de dolor. Soli- 
citaron por radio la urgente presencia de profesionales del nosocomio 
local y del médico policial José Gabriel Micieli. 

Un alumno tomó del brazo al subinspector y lo condujo hasta el lu- 
gar donde estaba Juniors que, aturdido, caminaba serpenteante por la 
galería en dirección a la salida. 

Cerca de una de las puertas de acceso al edificio, el chico fue inter- 
ceptado por los policías y según quedó escrito en el acta de aquel día: 
“no opuso ningún tipo de resistencia”. Al detenerlo lo palparon y ha- 
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llaron que entre sus ropas tenía un cargador y ceñida a la cintura, la 
cuchilla de campamento. El agente Curruhuinca quedó al cuidado 
del menor a quien identificó. 

—¿Qué hiciste pibe? —preguntó Martín Morón que presenció la de- 
tención de Juniors. 

—No sé, no sé lo que hice, pero juro que no tengo más nada —respon- 
dió el adolescente mirando al suelo. 

En menos de diez minutos llegó otro patrullero y la primera ambu- 
lancia del hospital conducida por Luis Macedo quien, junto con el 
enfermero Mario Calfupan, trasladaron a Pablo. 

—¡Sálvenme, sálvenme! —les susurraba el chico desde la camilla. 

Minutos más tarde arribó la ambulancia del cuartel de Bomberos, 
con los hermanos voluntarios Walter y Darío Bahamonde, que trans- 
portaron al resto de los heridos. 

Poco después, el médico policial constató en el aula los decesos 
de Evangelina, Sandra y Federico. Los cuerpos fueron llevados al 
hospital, pero el profesional no pudo practicar la autopsia ya que los 
deudos se negaron. En su informe, el médico policial se limitó a es- 
tablecer que habían fallecido a causa de un “shock hipovolémico por 
herida de arma de fuego que lesionó órganos vitales toráxicos (sic)” 
y dio cuenta del secuestro de sus prendas de vestir, las que describió 
minuciosamente. 

El capitán Eduardo Roberto Diego, titular de la dependencia, informó 
que cuando sus hombres aprehendieron al chico, éste “estaba en estado 
de shock e intentaba salir de la escuela”. “En ningún momento habló ni 
dio explicaciones del acto que había cometido”, aseguró el oficial. 

Diego ratificó que el único llamado que alertó sobre lo que estaba 
ocurriendo fue recibido a las 7:40 y confirmó que la comunicación 
fue anónima. “No sé si provino de la escuela”, sostuvo el comisario que 
al evaluar lo ocurrido, consideró que “una persona que no conoce de 
armas no puede actuar como lo hizo este chico”. 

Por su parte, el comisario mayor, Luis Castro, jefe de la departamen- 
tal Bahía Blanca, consideró que el hecho de que el arma se trabara 


evitó un desastre mayor: “Pensamos que eso salvó a muchos chicos”, 
declaró. 
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Esposado, Juniors fue trasladado hasta la comisaría local, una pe- 
queña seccional en la que por entonces revistaban cuarenta y dos 
efectivos. Junto a él, los uniformados llevaron en calidad de testigos 
a dos de sus compañeros: Matías y Dante. Los retuvieron unos mi- 
nutos, cuando advirtieron que eran menores les permitieron irse. 

Consultados por la policía, al ser notificados luego de reconocer a 
sus hijos, los familiares directos de los chicos muertos, accedieron 
a que los datos filiatorios de sus hijos fueran proporcionados a la 
prensa. 

La noticia sobre lo ocurrido en la Escuela Islas Malvinas inundó el 
pueblo en pocos minutos. El estruendo de los disparos y las sirenas de 
ambulancias y bomberos que se adueñaron aquella mañana apacible 
hicieron el resto guiando a decenas de padres y curiosos hasta la puer- 
ta del colegio. 

Benigna Rivas, la mamá de Rodrigo, trabajaba en una salita muni- 
cipal a pocas cuadras de la escuela. Si bien no llegó a oír los tiros, le 
llamaron la atención las sirenas: “pobre gente”, pensó, suponiendo 
que se trataba de un accidente. Un compañero de trabajo la despabi- 
ló: “¿No escuchaste? Entró un loco a las escuela Malvinas y empezó a 
los tiros”. Cuando Nina —como todos la conocen- llegó, sin aliento, 
al lugar de la tragedia, su hijo ya había sido conducido al hospital. La 
mujer contó, tiempo después, que aquella mañana Rodrigo le pidió 
faltar a clases. Ella le aconsejó que fuera porque tenía pocas faltas y 
que lo mejor era que guardara los días por si se enfermaba. Luego, le 
sirvió el desayuno. 

Varios familiares de los chicos del 1” B alcanzaron a ser avisados des- 
de la escuela, pero muchos otros, que no estaban en sus casas, acu- 
dieron alertados por el más efectivo sistema de comunicación en una 
comunidad pequeña: el “boca a boca”. 

Así llegaron a la escuela Rafael Solich y su esposa Ester, los padres de 
Juniors. En medio de una enorme confusión, el prefecto le preguntó 
al secretario de la escuela Franchino qué había pasado. 

—Un desastre, una locura. Hubo tiros, hay heridos y, aparentemente, 
fue su hijo el responsable —dijo el secretario que vio partir a la pareja 
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con sus rostros demudados. De ahí, los Solich se dirigieron a la comisa- 
ría, donde el padre reconoció el arma como la provista por Prefectura. 

Enterada de lo ocurrido Claudia Kloster, mamá de Pablo, salió en su 
auto hacia la escuela. Aún hoy recuerda que mientras manejaba, escu- 
-Chó por la radio que su hijo era uno de los heridos más graves y que se 
hallaba en terapia intensiva. 


Pasadas las 8:00, el caso ya estaba entre las noticias de las principales 
radios del país y empezaba a circular por internet dando paso a una 
conmoción que rápidamente atravesó las fronteras del país. 

El director General de Cultura y Educación bonaerense, Mario 
Oporto, viajó inmediatamente al lugar. Alertado por uno de sus co- 
laboradores, el funcionario tuvo que dejar sus planes en el día de su 
cumpleaños para subirse a un avión y volar hasta el confín de la pro- 
vincia acompañado por el asesor letrado de la cartera educativa, Ri- 
cardo Casal; la subsecretaria de Minoridad, Cristina Tabolaro y sus 
secretarios privados, Marcelo Gabriele y Darío Cobello. 

A la llegada de Oporto, le siguió una legión de funcionarios provin- 
ciales de diversas áreas que se instalaron en el hotel Austral, sobre la 
costa de Viedma, del otro lado del río Negro, para enfrentar la com- 
pleja y delicada emergencia. “Se intentó hacer lo que se pudo frente 
a una situación inédita que había sobrepasado a todos”, evalúa hoy el 
funcionario, a diez años del hecho. 

Desde un primer momento, el director de Escuelas de la provincia 
justificó que los alumnos estuvieran solos en el aula: “son esos minutos 
del ingreso, en que los chicos se acomodan y los docentes se preparan 
para dar clases; pasa en todas las escuelas”, dijo. Calificó lo ocurrido 
como “un desastre” y agregó que, “frente a una situación así, no hay un 
manual de acción”. Para Oporto se trataba de un alumno “ejemplar, 
con buen rendimiento”. No obstante, reveló que existía un anteceden- 
te por el que tuvo que intervenir el gabinete psicopedagógico para 
brindarle contención. 

Tras las primeras pericias, a eso de las diez, los cuerpos de los chicos 


fallecidos fueron trasladados al hospital local. Tomás Ponce, padre de 
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Federico, iba y venía por los pasillos del nosocomio. Parecía extravia- 
do, en sus manos llevaba el cinturón de su hijo y a cada rato lo besaba. 
Insistentemente le sonaba el teléfono con el ritmo de la canción de 
Vicentico: Los caminos de la vida, que el día anterior le había progra- 
mado su hijo. 

Cerca de la capilla del sanatorio, Ponce encaró a Oporto y le pidió 
“mano dura” y que no salga este asesino”. “Nosotros queremos saber 
qué estaban haciendo los docentes mientras a mi sobrina la cocían a 
tiros”, gritó Héctor Miranda, el tío de Evangelina, que también pe- 
reció en la masacre. Los familiares sugirieron que los profesores y las 
autoridades del establecimiento no habían actuado con la premura 
del caso. “No los auxiliaron como correspondía”, denunció Miranda. 

Conmovido, Oporto no supo qué decir y sólo atinó a abrazar a 
Ponce. Hoy recuerda aquel día como uno de los más duros de su vida 
profesional. En el momento más ríspido, intervino el entonces sena- 
dor Haroldo Lebed, nacido en Patagones, quien pidió a los parientes 
valorar la presencia del funcionario en el lugar. 

El profesor de Derechos Humanos que aquella mañana estaba a car- 
go del curso también describió a Juniors como un alumno tranquilo. 
Ruiz contó: “cuando llegué al pasillo escuché un estruendo y un chi- 
co me entregó el arma”. “Como el teléfono no andaba, corrí hasta mi 
auto y salí para buscar a la policía”, relató. Y negó las versiones que 
circularon durante las primeras horas que indicaban que se habían 
hecho trabajos especiales sobre la masacre de la Escuela Secundaria de 
Columbine, en Littleton, Colorado, ocurrida en 1999. 

“Hubiera preferido morir yo en lugar de los chicos. Si hubiera entra- 
do en el aula me hubiese tirado primero porque represento a la auto- 
ridad”, dijo Ruiz al intentar relativizar la hipótesis de que su presencia 
en el salón podría haber impedido la masacre. El docente protagonizó 
un episodio extraño al exigir delante de un grupo de periodistas que 
lo entrevistaba en la puerta de la escuela que “se persiga a todos los 
responsables”. Cuando los reporteros intentaron que explicara sus di- 
chos desde adentro del establecimiento salieron varias personas y se lo 
llevaron a empujones. El profesor nunca volvió a hablar con la pren- 
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sa. Tiempo después, autoridades de la escuela informaron que recibía 
tratamiento psicológico en Bahía Blanca. Su destino se perdió en un 
colegio de San Miguel, en el oeste del conurbano bonaerense, donde 
según lo informado por la Dirección de Escuelas provincial, le asigna- 
ron tareas pasivas. 


Lejos de su habitual rutina en los ciberjuegos, donde las sillas vacías 
confirmaron el luto general, los jóvenes maragatos” se congregaron ma- 
sivamente en el velatorio común, realizado en el estadio Carmelo Trípo- 
di Calá del club Atenas, un inmenso tinglado construido a principios de 
los 70, que alberga una cancha de básquet con capacidad para unas mil 
quinientas personas, ubicado a cuatro cuadras de la escuela. 

“Estamos alterados, como comprenderán por la situación; los do- 
centes no están bien con todo lo ocutrido”, alcanzó a decir Gisella 
González, delegada del Sindicato Unificado de Trabajadores de la 
Educación de la provincia de Buenos Aires local, mientras con otros 
compañeros acomodaban sillas en el club. 

El secretario legislativo del Concejo Deliberante de Carmen de Pa- 
tagones, Jorge Armas, aseguró que la ciudad: “siempre ha sido una 
zona pacífica. Como mucho, hubo alguna pelea entre chicos, pero 
esto es espantoso”, señalo. 

Antes de que cayera la noche, luego de reunirse con las autorida- 
des municipales, con grupos de docentes y de sortear el tenso diálogo 
con los familiares de las víctimas, el Director de Educación y Cultura 
analizó la situación y le informó al gobernador Felipe Solá que, según 
su criterio, podía hacerse presente en el velorio sin correr demasiados 
riesgos de convertirse en el blanco de la furia y el desconsuelo reinante. 

El mandatario provincial arribó a Patagones cerca de las 20:00, junto 
al jefe de prensa de la Gobernación, Néstor Machiavelli. Tras perma- 
necer una media hora en el velatorio común, Solá dijo, al retirarse: 
“esto es como un rayo que hubiera caído. Acá no hay ganadores ni 


perdedores: todos han perdido”. 


2. Dícese de los nacidos en Carmen de Patagones. 
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También concurrió al responso el viceministro de Educación de la 
Nación Alberto Sileoni en representación del Gobierno Nacional. A 
poco de conocida la masacre, el presidente Néstor Kirchner calificó el 
episodio como “doloroso” y dispuso dos días de duelo nacional. Ade- 
más, en todas las escuelas del país se organizaron jornadas de reflexión 
en la que se leería una carta enviada por el Ministerio de Educación a 
todos los establecimientos educativos del país. 

Al día siguiente, el pueblo arrastró su pena a lo largo de las quince 
cuadras que separan el club Atenas del cementerio municipal. Cer- 
ca de dos mil personas acompañaron a pie el traslado de los restos 
de Sandra, Federico y Evangelina, cuyos féretros fueron llevados en 
brazos por familiares y compañeros. Ántes de que partieran, varios 
chicos sufrieron vahídos y, envueltos en crisis nerviosas, se aferraban 
a los ataúdes. 

Con sus rostros enrojecidos de bronca y desolación, amigos y parien- 
tes emprendieron la caminata hacia la necrópolis. Parados en la vereda 
o asomados en los umbrales de sus casas, sobre la avenida Juan Perón, 
muchos vecinos contagiados por la congoja también lloraban. A esa 
altura, el cortejo cubría cuatro cuadras. 

En el cementerio esperaba otro millar de maragatos atribulados. El 
silencio en la ciudad de duelo, sin actividad administrativa, ni comer- 
cial, sólo lo rompía, en ocasiones, el suspiro de los deudos que se abra- 
zaban entre sí, sumidos en un llanto inconsolable. 

Tras la última despedida, en la capilla del cementerio comunal, Evan- 
gelina y Federico fueron enterrados en ese predio. En tanto, el cuerpo 
de Sandra fue llevado a uno privado. 

Además del intendente local, Ricardo Curetti, y de otros funciona- 
rios municipales, participó Sileoni. 

“Es inexplicable, no lo entiendo”, repitió el intendente, cada vez que 
era abordado por un periodista. Esa misma tarde Curetti se comunicó 
telefónicamente con el padre de Juniors que, dijo, “solamente pedía 
perdón” sumido en un constante e inconsolable llanto. 
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No habían pasado veinticuatro horas de ocurrida la tragedia que las 
autoridades dispusieron borrar las marcas de la masacre del aula: man- 
daron tapar los impactos de bala con enduido, hicieron pintar las pa- 
redes y borrar del piso las siluetas en tiza blanca que habían dibujado 
los investigadores. Además, instalaron gruesas cortinas que impedían 
ver por las ventanas desde el exterior. “No puede ser que hayan tapa- 
do la prueba del delito con tres manos de pintura. Eso impidió que 
pudiera realizarse un trabajo serio de parte los peritos, que tenían que 
estudiar lo ocurrido”, se quejó Marcelo Ancella, padre de Nicolás, uno 
de los chicos del 1? B. 

Durante los primeros días posteriores a la masacre, varios chicos del 
curso ante los periodistas llegados de diversos puntos del país coinci- 
dieron en describir a su compañero, ahora detenido, como “un pibe 
tranquilo”, “introvertido” y “muy estudioso”. 

La directora de la escuela, dijo tras el ataque que a Juniors “le costaba 
integrarse, pero nunca tuvo actitudes violentas”. También consideró 
que “esta clase de situaciones no es posible de prevenir, es un caso 
patológico que hay que despegarlo totalmente de la violencia escolar 
como problema institucional”. 


Los cinco adolescentes heridos en la masacre escolar habían sido 
derivados a los dos hospitales de la región. Cintia y Nicolás fueron 
internados en el centro asistencial de Patagones. Nicolás presentaba 
un balazo en el hombro izquierdo y otro en la axila izquierda, con 
orificio de entrada y salida. En su recorrido, el proyectil pasó a dos 
centímetros del corazón. 

Su situación no revestía mayor gravedad y fue dado de alta al día si- 
guiente del episodio. Incluso recibió el permiso médico para sumarse 
a la marcha que despidió los restos de los chicos fallecidos. 

A Cintia se le hizo un drenaje torácico pues el proyectil ingresó por 
el brazo derecho, rozó el pulmón y salió por el bajo pecho. También 
pasó por el quirófano y a los pocos días pudo volver a su casa. 

Al hospital Artémides Zatti de Viedma, habían sido trasladados, en 
tanto, Natalia, Rodrigo y Pablo. Los dos primeros evolucionaron rá- 
pidamente y fueron dados de alta a la semana siguiente. 
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Días posteriores a la tragedia, decenas de adolescentes se agolparon 
en las puertas de ambos centros de salud para conocer el estado de los 
heridos y comentar el trágico suceso. 

Rodrigo presentaba doble perforación de su intestino delgado, el 
riñón y el pulmón. Asimismo, tenía lesiones en el estómago y el 
colon. Uno de los proyectiles quedó alojado en su cuerpo porque 
los médicos consideraron que intentar sacarlo sería más riesgoso, 
tal como informó entonces el director del nosocomio, José Nazario 
Pacayut. 

Pablo era el más grave de los heridos. Estuvo durante tres días y 
medio en coma farmacológico conectado a un respirador artificial. 
Presentaba una herida hepática con triple perforación del intestino 
más una lesión en el colon. En total pasó dos semanas internado en 
la sala de terapia intensiva. Le hicieron casi setenta puntos de sutura 
en el pecho por la perforación del hígado y un pulmón y la pérdida 
del bazo y el riñón izquierdo. Las lesiones también incluyeron la 
fractura de ocho costillas y le comprometieron el diafragma. A su 
egreso del hospital Zatti, le siguió un tratamiento que lo mantuvo 
más de un mes sin salir de su hogar rodeado de médicos, amigos 
y allegados a la familia. Aún hoy Pablo sufre las secuelas físicas de 
aquellas heridas que le imposibilitan hacer deportes y lo obligan a 
cuidados permanentes. También persisten en él efectos psicológicos 
que durante mucho tiempo le impidieron hablar de lo ocurrido. Si 
bien, cuando recuperó la conciencia manifestó su deseo de volver 
a clases, a medida que pasaban los días fue abandonando esa idea 
y le pidió a su mamá que le tramitara un pase. Volvió a entrar a ese 
colegio cinco años más tarde para participar junto a los otros chicos 
agredidos de una producción de fotos para dos diarios porteños. 


La masacre en la escuela en el confín bonaerense recorrió el mun- 
do. Desde los latinoamericanos El País de Montevideo, La Tercera 
de Santiago de Chile, El Tiempo de Colombia, Reforma y El Uni- 
versal de México, Folha de San Paulo y Jornal do Brasil abordaron 
la noticia. 
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The Miami Herald le dedicó al episodio un destacado espacio en su 
portal de internet. Se refirió al “debate nacional que generó el hecho 
en la sociedad” y lo relacionó con “el aumento en de la violencia urba- 
na en el país”. 

Corriere Della Sera indicó que Juniors “sembró el terror” y comparó 
el hecho con el sucedido en 1999 en una escuela de Columbia, en 
Estados Unidos, donde murieron trece personas. The New York Times, 
The Houston Chronicle y The Washington Post se hicieron eco de la 
tragedia. 

Los diarios españoles El. País y El Mundo también se ocuparon del 
asunto. Este último, le dio un amplio espacio destacando la edad del 
agresor. Con un tratamiento similar, el 4BC, de Madrid, se refirió al 
tema, al igual que el británico The Guardian. 

La cadena BBC afirmó: “Según testigos, el joven llegó al aula y dijo 
hoy va a ser un lindo día”. Hasta el diario Pravda de Rusia tocó el tema 
con el siguiente título: “Sangre e infierno en escuela secundaria de la 
Argentina”. 


A los pocos días de la tragedia, el párroco de Patagones, Emilio Ba- 
rasich, ofició una misa en homenaje a las víctimas. La hermosa cate- 
dral Nuestra Señora del Carmen, frente a la plaza principal, sobre la 
barranca desde donde el río se deja ver, lucía repleta, sumida en un 
clima de honda congoja. Construida en 1880, la iglesia fue asignada a 
la orden de los salesianos y es el mayor tesoro de la ciudad, declarada 
Monumento Histórico Nacional en julio 2003. En el archivo parro- 
quial se conserva, entre otros documentos, el certificado de bautismo 
de Ceferino Namuncurá. 

El cura, que, entre otras cosas promovió importantes obras de restau- 
ración del edificio considerado con orgullo por los lugareños como la 
primera iglesia de la Patagonia, había llegado a la comarca en 1999 y 
pronto se convirtió, por su compromiso y dedicación, en un referente 
más allá de la feligresía, cuyas homilías, en una comunidad eminente- 
mente católica, tenían alta incidencia. 
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Parado delante del altar, donde se exhiben dos de las siete banderas 
arrebatadas a las tropas imperiales del Brasil frenadas por el coraje del 
pueblo maragato que el 7 de marzo de 1827 defendió la fortificación 
ante un intento de invasión lusitana, el pastor ensayó un mensaje es- 
peranzador ante la desolación que exhibían los vecinos que aquella 
noche colmaron hasta los pasillos. 

-Si fuimos noticia de muerte en el mundo, queremos ahora ser noti- 
cia de la recuperación de la vida —predicó. 


LA MISTERIOSA VIDA DE! 
“UN CHICO SILENCIOSO Y APLICADO” 


Carmen de Patagones 
Octubre de 1988 a septiembre de 2004 


El hombre escaló las empinadas cuadras desde la sede de la Sub- 
prefectura Naval hasta el hospital Pedro Ecay impulsado por el en- 
tusiasmo más que por su agilidad. Cuando llegó, tuvo que recuperar 
el aliento para preguntar por el área de maternidad. En la puerta de 
la habitación del primer piso la partera le confirmó la llegada de su 
primogénito: un varón fuerte y sano, de tres kilos y medio de peso y 
alumbrado en un parto normal, sin complicaciones. 

El nombre que el padre, Rafael Solich, había elegido para su hijo no 
convencía a la madre, Ester Jeannette Pangue Mancilla, pero como 
en muchas otras cosas, la mujer dejaba decidir a su marido. El bebé se 
llamaría Rafael, como el papá y el abuelo y como segundo nombre, Ju- 
niors, por Boca Juniors, el cuadro de fútbol preferido del progenitor, 
suboficial de Prefectura Naval Argentina. 

Rafael Juniors Solich fue inscripto en el Registro Civil del departa- 
mento de Adolfo Alsina, partido de Viedma, provincia de Río Ne- 
gro, con fecha de nacimiento: 27 de octubre de 1988. Allí, el prefecto 
pudo sortear los obstáculos que le ponían en las oficinas de Carmen 
de Patagones para anotar a su hijo con ese nombre tan particular. 

De condición muy humilde, la mamá de Juniors había nacido el 5 
de enero de 1959 en Valdivia, la más antigua de las ciudades del sur 


40 MicueL BraiLLarD | Palo Moros! 


de Chile, de donde emigró cuando todavía era chica. Su padre, Pedro 
Antonio Pangue Formantel había aprendido el oficio de carpintero 
en Quellón, en el extremo sur de la provincia de Chiloé. Su madre, 
Graciela del Carmen Mancilla Labié era ama de casa. 

Cuando conoció a Rafael, a mediados de la década del 80, Ester vivía 
con sus progenitores en Villa Lynch, un caserío ubicado en el extre- 
mo oeste del pueblo, al otro lado de las vías del ferrocarril. Como su 
mamá, trabajaba como empleada doméstica en algunas casas de fami- 
lias acomodadas de la comarca. 

Él, custodiaba los puestos del servicio de lanchas que a diario cruzan 
el río Negro entre Patagones y Viedma. Ella esperaba en el muelle la 
embarcación que la llevara hasta la otra orilla. 

La relación se consolidó en un corto tiempo. Rafael acondicionó 
una habitación en el fondo de la casa de Ester. Allí, la pareja se insta- 
ló provisoriamente luego de contraer matrimonio. El casamiento por 
civil fue el viernes 3 de julio de 1987, según consta en el acta 67 del 
Registro Civil de Carmen de Patagones. Fueron testigos del enlace, 
Luis Oscar Svensson y Nilda Inés Sweridiuk. 

La de los Svensson, en el casco histórico de la ciudad, era uno de 
los hogares en los que Ester trabajaba como empleada doméstica por 
aquellos años y le pidió a su patrón que le saliera de testigo en la ce- 
remonia. “Era una muchacha muy buena por eso, aunque unos meses 
antes había dejado de trabajar en casa, accedí a ser testigo de su casa- 
miento porque era gente que no tenía mucho roce social”, recordó. 

Por otro lado, Sweridiuk había entablado amistad con Solich al com- 
partir el turno de la noche en la escuela secundaria, aunque ni siquiera 
llegaron a ser compañeros de curso. La mujer vivió varios años fuera 
de Patagones y cuando regresó en 2007, los Solich ya no estaban en la 
comarca. Nunca los volvió a ver. 

Al año siguiente de la unión, cuando nació su primer hijo, la pareja 
seguía habitando la vivienda de los Pangue, en la calle Lorenzo Win- 
ter de Villa Lynch, hoy convertido en uno de los barrios más populo- 
sos de Patagones. 
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El papá de Juniors era oriundo de Candelaria, un caserío cercano a 
Posadas, donde nació el 16 de febrero de 1962. Había llegado a me- 
diados de la década del 80 buscando forjar un porvenir diferente al 
que había tenido junto a sus padres Rafael Solich y Cristina Michael, 
peones rurales de origen paraguayo. Apenas egresado como marinero 
del Centro de Formación de Prefectura Naval fue asignado a la Sub- 
delegación que la Prefectura posee en Carmen de Patagones. No bien 
arribó al destino, en diciembre del 85, Solich se mostró ante sus supe- 
riores como un hombre bien dispuesto y con inquietudes. 

Por las noches, cursaba la secundaria en el viejo edificio de la Es- 
cuela Islas Malvinas, la misma que casi dos décadas más tarde su hijo 
convertiría en el escenario de la primera masacre escolar de Latinoa- 
Mérica. 

En 1994, además de las guardias en el embarcadero, el jefe Gerardo 
Mansilla, pidió su colaboración para poner en valor numerosos ele- 
mentos históricos que se hallaban dispersos por el predio de la institu- 
ción, especialmente en un viejo galpón herrumbrado, destino de todo 
aquello que iba cayendo en desuso. 

Con la inestimable colaboración de expertos del Museo Histórico 
Regional Emma Nozzi —donde habita la rica historia local de inmi- 
grantes, intrépidos guerreros, corsarios indomables e indígenas sojuz- 
gados— la iniciativa de Mansilla tuvo sus frutos. El 25 de agosto de 
1995, se inauguró el Museo Carmen de Patagones de la Prefectura 
Naval Argentina en las antiguas instalaciones de lo que fuera la Escua- 
drilla del Río Negro, una empresa estatal creada a fines del siglo XIX 
para cubrir el servicio de transporte de pasajeros y mercancías en las 
poblaciones afincadas en los márgenes del río. 

Se montó una atractiva muestra de uniformes, armas, maquetas, 
instrumentos de navegación, fotografías y hasta la reproducción de 
la oficina de guardia y un calabozo tal como lucía en 1911 cuando 
Prefectura ocupó el solar. Allí, se conserva el traje más antiguo de la 
capitanía del puerto de Buenos Aires. 

- Solich se había compenetrado tanto con el asunto que fue designado 
como responsable del lugar y además de asumir las tareas administra- 
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tivas, se ofreció para atender personalmente las visitas de contingentes 
escolares y turistas. Para ello desarrolló un guión con datos históricos 
y detalles sobre los objetos expuestos que día a día se dedicaba a enri- 
quecer. 

Había volcado tal esmero en la tarea que consiguió que la Prefectura 
Nacional lo habilite oficialmente como museo naval de la fuerza el 
30 de abril de 1998. El espacio adquirió mayor dimensión en 2002, 
cuando fue ampliado a seis salas y comenzaron a exponer objetos pro- 
venientes del Museo de Tigre. Entonces se decidió nombrar a cargo 
del proyecto al ayudante mayor Carlos Alberto Abadía. 

El sitio ofrece información sobre la actualidad y los servicios que 
brinda en la región la Prefectura, tiene un espacio dedicado al conflic- 
to por las Islas Malvinas y quedó incorporado como uno de los pilares 
del circuito turístico educativo de la comarca. 

El padre de Juniors trabajaba de martes a domingo en doble turno de 
8:00 a 11:00 y de 15:00 a 18:00. Llegó a conocer en detalle la historia 
mínima de cada objeto y hasta había empezado a cursar materias de 
museología en la Facultad de Ciencias Naturales de la Universidad 
Nacional de La Plata, donde con permisos especiales, viajaba regular- 
mente para rendir exámenes. Pese a que el responsable oficial del mu- 
seo era el oficial Abadía, Solich fue su verdadera alma máter. Como 
ocurría con frecuencia, el domingo anterior a la tragedia, Solich llevó 
a sus hijos al lugar. Según contó Abadía, para quien, los desvelos de 
Solich se repartían entre su trabajo y sus hijos. “A todos en prefectura 
nos sorprendió mucho todo lo que pasó”, dijo el prefecto, hoy retirado 
de la actividad. 


Hasta los nueve meses, Juniors se alimentó del pecho de su madre y 
durmió en su cuna junto a sus padres. Por aquel entonces, el prefecto 
fue destinado treinta días a la localidad costera de San Blas, y Ester se 
llevaba al bebé a la cama matrimonial para sentirse acompañada. 

“Me tocaba la cabeza, acariciándola, y yo no dormía... cuando encon- 
traba la cabeza del padre, la dejaba automáticamente”, contó la mujer 
en una entrevista con la asistente social María Patricia Dumrauf, que 
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como perito judicial, visitó a la familia tras la tragedia en el Círculo de 
Suboficiales con sede en Bahía Blanca. 

De pequeño, era muy apegado a su madre de la que no quería se- 
pararse ni por un momento y la seguía para todos lados. Hasta los 
tres o cuatro años solía quedarse dormido en el regazo materno. Sólo 
cuando entró en el Jardín de Infantes consiguieron pasarlo a una cama 
propia. 

Ester describió a su hijo como “un niño pasivo”; “callado, introverti- 
do y con dificultad para relacionarse con otros niños”, según consta en 
una de las declaraciones de la mujer en la causa judicial por la tragedia 
de Patagones. 

De aquella época, Juniors dijo —en una de sus declaraciones judicia- 
les— recordar un altercado entre sus padres. Se pelearon, no sé por 
qué, y mi mamá se fue de la casa y no quería volver. Fuimos con papá 
a buscarla en una moto a la noche y regresó”. El joven aseguró haber 
asistido a otras riñas entre sus padres y si bien, dijo no haber visto 
agresiones físicas, no descartó que éstas pudieran haber existido. 

Al parecer, las discusiones en el matrimonio Solich eran frecuentes 
y ante estas situaciones, Juniors optaba por recluirse en su cuarto y 
subía el volumen de la música. “Igual escuchaba los gritos y me hacía 
muy mal”, relató ante los psicólogos. 

Los Solich habían conseguido el puesto de caseros en el Jardín N* 
904, cuando en 1990, Juniors ingresó a la sala naranja del estableci- 
miento. 

La madre comentó que a poco de comenzar las clases el chico ya tuvo 
problemas con el resto. “Rafael no quería que sus compañeritos toca- 
ran las hamacas y otros elementos del Jardín de Infantes. Se enojaba, 
le parecía que le correspondían a él”, contó. 

Juniors tenía cinco años cuando, el 30 de julio de 1993, nació su 
hermano, Fernando Ayrton. Nuevamente el padre se decidió por un 
nombre vinculado con sus pasiones, esta vez: el automovilismo. Tenía 
devoción por la destreza al volante del malogrado corredor brasileño 
Ayrton Senna, que esa temporada salió segundo en el Campeonato 
Mundial de Pilotos de Fórmula 1 a bordo de un coche de la escudería 
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McLaren-Ford. Al año siguiente pereció en un accidente en el Gran 
Premio de San Marino, Imola. 

La relación de Juniors con Fernando no fue buena desde un comien- 
zo. “Él no aceptó nunca que esté embarazada. Un día me hizo abrir 
los brazos y me dijo: “te corto la panza, vamos a seguir siendo tres”, 
expresó la madre en una de sus declaraciones ante la Justicia luego de 
la masacre escolar. La mujer, que aseguró que a Juniors “su hermano le 
molestaba”, recordó que siempre en la familia hubo una consideración 
especial, “cuando era el cumpleaños de Fernando, la abuela y los tíos 
les llevaban regalos a los dos, para que no se sienta solo, abandonado, 
discriminado”. 

Al referirse a la relación entre los hermanos, la mujer dijo que si bien 
ambos eran muy celosos, eso se notaba sobre todo en Juniors: “cree 
que le robaron algo, que Fernando le ocupó un lugar que era de él”. 
También reveló que el hermano mayor agredía “física y verbalmente” 
al más chico. 

Según Juniors, una tarde, poco después del nacimiento de Fernando, su 
madre salió a hacer unas compras y lo dejó al cuidado del bebé, que des- 
cansaba en la cuna. No bien la madre traspuso la puerta alzó al pequeño 
que comenzó a llorar. Entonces, lo colocó sobre la cama matrimonial y 
se fue al comedor. Se sentó a la mesa y desde allí lo escuchó llorar hasta 
que volvió su mamá. Terminó en penitencia encerrado en su pieza. 

En un testimonio ante profesionales, Juniors recordó que durante 
una cena familiar, donde también estaban su abuela y sus tíos, sus pa- 
dres discutieron y dijo que esto era habitual: “vivíamos así, a veces 
teníamos días tranquilos, otros no”, señaló. 

Fue por aquel tiempo que los Solich se instalaron en un barrio cons- 
truido con recursos del Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI) 
conocido popularmente como Las 99 Viviendas, un complejo de 
modestas unidades pintadas de un tono salmón pálido con techos y 
aberturas de chapa distribuidas entre estrechas callecitas de tierra. La 
que fue adjudicada a los Solich tenía el número 614, sobre la calle San 
Juan, a metros del cerro que parece marcar, hacia el norte, el límite del 


valle del río Negro. 
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Como en este tipo de emprendimiento habitacional, las casas son 
casi idénticas. Pero el prefecto diferenció la suya colocando un escu- 
do del Club Atlético Boca Juniors que quedaba claramente visible al 
cerrar el portón. Poco tiempo después de la masacre, fue arrancado de 
cuajo por manos anónimas. 

En esa propiedad vivieron hasta el 28 de septiembre de 2004, El lu- 
gar permaneció abandonado algunos meses al cuidado de un compa- 
ñero de trabajo de Solich que se limitó a evitar que fuera depredado. 
En 2005, empezaron a ocuparlo distintos inquilinos. Hace un par de 
años, la casa fue vendida a un suboficial de la policía bonaerense. En 
el barrio algunos todavía recuerdan que los fines de semana Juniors 
ofrecía por las casas empanadas hechas por su mamá. 


Los pocos que quieren hablar en público sobre los Solich los definen 
como una familia católica practicante. Juniors fue bautizado el 23 de 
abril de 1989, según los registros que conserva la iglesia Nuestra Se- 
ñora del Carmen. Al menos mientras vivieron en Patagones, solían 
alternar la concurrencia a misa entre la parroquia Virgen del Rosario 
—a metros de su casa— y la capilla del hospital Ecay. De vez en cuando, 
también asistían a la iglesia de la Sagrada Familia en Villa Lynch, el ba- 
rrio del otro lado de las vías del ferrocarril donde aún viven la abuela 
y otros familiares de Juniors y donde el chico, a los once años, tomó la 
primera comunión. | 

Rafael Juniors Solich cursó la primaria en la Escuela N” 14 Mariano 
Zambonini. Miriam López Osornio, entonces directora del estable- 
cimiento, retuvo la imagen de “un chico silencioso y aplicado”. “Por 
lo general los problemáticos son los más revoltosos y él era normal, 
jugaba en el patio con mis hijos”, rememoró. 

Sin embargo, los padres del adolescente recordaron haber tenido que 
concurrir convocados por la maestra de quinto grado ante ciertas acti- 
tudes detectadas por los docentes que generaban cierta preocupación. 
“Quería imponer su voluntad en cuanto a los juegos que tenían que ter- 
minar cuando él lo decidía”, contaron a un asistente social que los en- 
trevistó en Bahía Blanca. Rememoraron que en aquel momento hubo 
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un desacuerdo en la escuela sobre si Juniors debía ser evaluado en una 
entrevista psicológica. Finalmente, la consulta nunca se hizo. 

Otros miembros del equipo docente les dijeron que el problema era 
que se lo controlaba demasiado y que debían “darle soga”. Eso hicie- 
ron. Pero, el único resultado fue la baja en el rendimiento escolar del 
chico. Por lo que el padre decidió reimplantar las pautas anteriores y 
exigirle mayores esfuerzos. 


Esa era la impronta que el papá también imponía en cuanto a la 
práctica deportiva. La pasión por el fútbol había llevado al prefecto 
a anotar a sus dos hijos en el Club Social y Atlético Jorge Newbery. 
Fundada el 1” de junio de 1921, la institución es decana del balompié 
en la zona. A fines de los noventa, durante la presidencia de José Luis 
Becker, Solich se acercó a colaborar con el club. 

En el estadio Armando Sitanor Ballestrase -nombre de uno de los 
integrantes del primer equipo que representó a la entidad en torneos 
oficiales—, Juniors entrenó bajo las órdenes del coordinador del fútbol 
infantil, Julio Suárez, desde que tenía seis años. Primero como arque- 
ro y luego como zaguero del equipo de camiseta celeste. 

El predio, ubicado a metros de la costanera, fue inaugurado en 
1972 y se convirtió con el tiempo en un complejo multideportivo 
que hoy alberga a unos quinientos chicos que practican fútbol, bás- 
quet, natación y artes marciales. En Newbery, don Solich tenía cier- 
to predicamento. Formaba parte del grupo de padres que ayudaban 
en diversas tareas, desde realizar trabajos para mejorar las instala- 
ciones hasta entrenar físicamente a las divisiones inferiores. Incluso 
llegó a presidir la subcomisión de fútbol de la institución donde su 
participación era muy valorada, según contó uno de los miembros 
de ese grupo, César Negro. 

“El Rafa —como llamaban al prefecto en el club- siempre estaba pre- 
dispuesto y muy comprometido”, rememoró Negro, que dijo nunca 
haber escuchado a Solich hablar sobre algún problema familiar. 

Juniors también tuvo una fugaz temporada en el Club Social y De- 
portivo Patagones —eterno rival del Newbery-, de donde se alejó 
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porque al parecer, su padre no soportó que el técnico le quitara la 
titularidad. También probó con el básquet, pero no le gustó. 

El fútbol era su verdadera pasión. Lo jugaba en todos lados: en el 
patio de su casa, con los compañeros de trabajo y conocidos de su 
padre, y también en la escuela, donde llegó a formar parte de un 
equipo que, sin mayores lauros, representó al colegio y al munici- 
pio en los Torneos Bonaerenses. Con varios pibes del barrio hicie- 
ron una canchita en un baldío aledaño a su casa. Algunos vecinos 
recuerdan que el prefecto ayudó a poner los arcos y a demarcar el 
campo de juego. 

Así, la presión del padre sobre el rendimiento de Juniors también 
incluía la faz deportiva. En el club cuentan que le exigía redoblar el 
entrenamiento que disponían los profesores, y muchas veces él mismo 
concurría tras las prácticas para ejercitar a su hijo en el arco. Luego, 
cuando los técnicos lo probaron como zaguero, lo hacía correr solo 
varias vueltas a la cancha mientras sus compañeros se iban a la ducha. 

Sin referencias precisas ni testigos presenciales, varios compañeros 
de aquellas formaciones recuerdan vagamente una ocasión en que el 
prefecto habría golpeado a su hijo al finalizar un partido en que no 
logró impedir un gol del equipo contrario. Algunos aseguran que —de 


haber ocurrido— fue un mes antes de la masacre escolar. 


En temporada estival, la Prefectura Naval reforzaba su presencia en 
San Blas. Uno de los más importantes sitios de atractivo turístico que 
en esa época se puebla de visitantes, en especial cultores de la pesca. 
Muchos veranos Solich fue asignado a la bahía, donde la fuerza posee 
una sede para controlar el movimiento de navíos en los puertos Was- 
serman y Mulhall. Su familia solía acompañarlo algunas semanas y en 
la bella playa de cantos rodados La Rebeca, frente al océano Atlántico. 
Juniors disfrutaba del mar y junto a su madre de los atardeceres sobre 
el puente de pescadores que une la isla Jabalí con el continente. Quizás, 
conserve de ese lugar, las postales más felices de su vida. 

El matrimonio Solich llegó a fines de los 90 agobiado por las deudas. 
La estrechez financiera los había obligado a dejar de pagar al Banco 
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Hipotecario la cuota del crédito por la casa que ocupaban en el barrio 
Las 99 Viviendas. Entonces, Ester, que había hecho changas en las 
cocinas del buffet de la terminal de ómnibus de Patagones y en un 
hotel de Viedma, consiguió un empleo como ayudante de cocina en 
el restaurante La Cantina de la capital rionegrina, una tradicional casa 
de comidas y asador criollo, ubicado estratégicamente frente al casi- 
no, sobre la avenida Rivadavia. La mujer trabajaba allí sin francos y en 
un doble turno de cuatro horas. El ingreso, aunque magro, servía para 
ayudar a la endeble economía familiar. 

Cuando se produjo la masacre en la Escuela Islas Malvinas, La Can- 
tina atravesaba su mejor momento. Sin embargo, poco a poco fue per- 
diendo clientela y un par de años atrás, cerró. En el local funciona hoy 
la Inspectoría de Justicia de Paz del Notariado y una sede del Archivo 
General del Poder Judicial Provincial. 


En varias declaraciones que constan en expedientes judiciales abier- 
tos tras la tragedia, Juniors reveló que su padre lo sometía a “castigos 
corporales desde los nueve o diez años”. 

—Me pegaba con un machete que tiene..., desde que yo era chiqui- 
to..., en la nalga —musitó, en un hilo de voz que se le fue apagando 
ahogada por un nudo en la garganta ante la asistente social Patricia 
Dumrauf, una de las funcionarias que lo asistió durante su estancia en 
Bahía Blanca, tras la masacre. 

Un día, cuando Juniors tenía 13 años su padre descubrió que fuma- 
ba a escondidas. El prefecto fue a buscarlo a la casa de la abuela y lo 
hizo subir al auto. Según relató Juniors: 


Me hace sentar adelante y estaba el paquete de cigarrillos en- 
frente mío. Fuimos a dar una vuelta por la costanera y me pre- 
'gunta por qué. Yo no sabía qué contestar. Me pegó una piña y 
me empezó a sangrar la nariz. Yo me limpiaba con la mano hasta 
que paró de sangrar. Cuando llegamos a casa fuimos a la pieza y 
él me empieza a gritar y a pegar patadas, después de eso, me deja 


CRÍMENES IMPENSADOS DE: “Un CHICO SILENCIOSO Y APLICADO” 49 


en penitencia diez días, no podía salir salvo a la escuela, no podía 
escuchar nada. Yo estaba acostado nada más, daba vueltas. 


Y aclaró que su madre estaba de acuerdo con la sanción impuesta 
por su marido. También reveló que durante la penitencia con la com- 
plicidad de Fernando se escapaba de la casa cuando sus padres salían. 

Pero el problema no eran sólo los golpes. Según Juniors, *con él —por 
su padre— no hay comunicación, lo saludo y nada más”. 

“Papá tiene mal carácter. Hace diferencias con Ayrton. Además me 
pega cuando se enoja”, aseguró Juniors durante una charla con un asis- 
tente social. Y agregó: “una vez me entrevistó una psicóloga porque 
había tenido problemas con mi papá”. 

En aquel entonces, uno de los amigos de Juniors era Norman Bustos. 
Se visitaban, a veces salían a andar en bici o a cazar gorriones pero la 
mayor parte del tiempo lo pasaban aferrados a los joysticks, encegue- 
cidos con el FIFA 2000. Bustos tuvo un trágico destino: murió en 
noviembre de 2011 mientras preparaba los equipos para musicalizar 
una fiesta de cumpleaños. 

En el barrio Las 99 Viviendas y entre quienes asistieron a la Es- 
cuela N*14, varios recordaron el metejón que tenía Juniors con una 
tal Gisela que vivía a tres cuadras de su casa. Dijeron que él se le 
declaró varias veces pero rebotó ante una negativa firme, aunque 
no desdeñosa. 

Muchos destacaron la diferencia de carácter que distinguía a Juniors 
de Fernando. El mayor era retraído y callado. El otro, extrovertido. El 
hermano menor contó que a veces a ambos les decían “Sonrisa”: a él 
porque estaba siempre alegre y a su hermano por lo contrario. 

Juniors detestaba pasar al frente a dar lección. No toleraba ser ob- 
servado. Creía que todos se reían de él. Una vez le pidieron que of1- 
ciara de monaguillo para una ceremonia en la Parroquia Virgen Del 
Rosario ubicada a metros de su casa. Ya en el altar, expuesto ante la 
concurrencia, no lo soportó y se retiró descompuesto. 

En los años finales de la primaria, comenzó a tomar distancia de 
su padre. “Ya no quería ir conmigo a ninguna parte”, recordó el 
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progenitor durante uno de los numerosos encuentros con peritos 
judiciales. Por aquellos días se juntaba con Braian Patrón, con el 
que compartía la escuela. Para deambular por el centro o nadar en 
el río, los chicos se ausentaron varias veces sin avisar e inquietaron 
a sus padres. 

Braian no era del agrado de Ester, quien buscaba por todos los me- 
dios separarlo de Juniors. “Era más inteligente, más rápido... y se no- 
taba que la madre no sabía por dónde andaba”, relató la mujer. A tal 
punto llegó la cosa que una tarde, Ester se sentó con Juniors y le dijo 
todo lo que pensaba de su amigo. Entonces le anunció que con su 
padre habían decidido cambiarlo de escuela para que ambos dejaran 
de frecuentarse. | 

—¿Pero, por qué? —preguntó Juniors y se quedó esperando una res- 
puesta que nunca llegó. 

Otra versión comentada en Patagones indica que la madre de Ju- 
niors, que junto al padre siempre participaron de la cooperadora de 
la Escuela N? 14, y hasta ocupó el rol de tesorera, habría tenido una 
discusión muy fuerte con otros progenitores y docentes a raíz de un 
faltante de dinero por lo que resolvió desvincularse y también sacar a 
su hijo mayor del establecimiento. 

Así, en 2002, Juniors comenzó a cursar el octavo grado en la Escuela 
de Enseñanza Media N* 202 Islas Malvinas. Aquel año, casi no com- 
partió actividades sociales o recreativas con sus compañeros, pen 
refirieron Ester y Rafael en los tribunales. 

La Escuela Islas Malvinas había sido construida en 1993 en el mar- 
co de una serie de edificios erigidos para hacer frente al crecimien- 
to de matrícula que implicaba la aplicación de la Ley Federal de 
Educación que en la provincia había dado vida a la Escuela General 
Básica y al subsiguiente ciclo Polimodal. Se convirtió en el estable- 
cimiento más moderno de la ciudad con salón de usos múltiples, 
biblioteca y varias aulas para laboratorios. Concurrían poco más de 
400 alumnos. 

Allí, Juniors nunca pudo socializar y solía permanecer silencioso y 
aislado. 
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La profesora de Geografía de aquel año, Nemesia Gerónimo, lo re- 
cuerda como un buen alumno que estaba “muy presionado” desde su 
casa. “El chico tenía buen rendimiento pero el padre le exigía de un 
modo que lo terminó perjudicando. Le pedía que se sentara solo por- 
que decía que sus compañeros lo perjudicaban, cosa que no era cierta”, 
consideró la docente. 

Durante esos años, el prefecto intentó inculcar a Juniors la impor- 
tancia de valores como la entrega, el esfuerzo, el trabajo, la educación. 
Siempre se ponía como ejemplo: le decía que por venir de una familia 
numerosa y muy humilde no había podido estudiar pero quería otro 
futuro para sus hijos. 

—No seas como yo. Aprovechá las posibilidades para progresar —le 
había dicho el suboficial un día al regañarlo por una mala nota. 

Y a mí que mierda me importa cómo sos vos —retrucó Junio+s. 


Dante dijo haber conocido a Juniors en sexto grado, aunque en ese 
entonces no congeniaron demasiado. Dante había nacido en el Gran 
Buenos Aires, pero de pequeño se había mudado a la comarca con su 
mamá, Silvia Romero, en busca de tranquilidad. Luego de atravesar 
una difícil situación personal, Silvia buscaba reconstruir su vida en 
otro espacio. Se desempeñaba como bibliotecaria en la Escuela N? 14. 
Su hijo no le traía demasiadas complicaciones. Era un alumno aplica- 
do, muy bueno en Ciencias Exactas. 

Dante y Juniors sólo fueron compañeros a partir de 2003 cuando 
cursaban noveno grado a partir de una reestructuración de divisiones. 
Ambos comenzaron a compartir más tiempo. Se sentaban en el mis- 
mo banco y solían pasar largo rato juntos fuera del horario escolar. 

Según contó Juniors a la Justicia, con su amigo solían fantasear con 
ocupar una casa abandonada frente a la plaza principal para instalar allí 
un espacio para escuchar música. También soñaban con viajar a Europa y 
alguna vez incluso, deliraron con suicidarse tirándose del puente nuevo. 

Tanto quienes fueron sus docentes como sus excompañeros en la 
primaria, coincidieron en calificar a Juniors como un chico tranquilo, 
retraído, buen alumno y ajeno a cualquier acto violento. Varios de los 


52 MicueL BraiLarD | Pasto MoRrosI 


que cursaron con él noveno grado conservan una foto grupal del viaje 
de fin de curso al balneario Las Grutas. En la imagen todos sonríen, 
menos él, parado en la última fila con una remera clara, su habitual 
peinado raya al medio y los ojos entornados por el sol, 

Los consultados, que prefirieron mantener sus nombres en el anoni- 
mato, rememoraron que, en aquella ocasión, Juniors “fue rechazado 
por una chica y se sintió mal por eso”. “Cuando la chica le dijo que 
no, se volvió loco y quería ir a tirarse al mar y durante un rato no lo 
pudimos encontrar, pero después apareció y no pasó nada”, narraron. 

Con el tiempo se han tejido en Patagones innumerables relatos sobre 
Juniors. Muchos difíciles de comprobar. Una historia muy repetida 
señala que durante el acto de entrega de diplomas del noveno grado, 
Dante y Juniors aparecieron vestidos de negro, contrariando lo dis- 
puesto por las autoridades escolares que habían pedido que los egre- 
sados lucieran camisa blanca y corbata azul. Sin embargo, una foto de 
aquel momento rebate esa fábula: en la imagen Juniors aparece son- 
riente y vestido según lo estipulado. A su lado, Dante sí viste de negro. 

Pero indudablemente, era evidente que al iniciar el Polimodal Ju- 
niors había comenzado a experimentar una mutación. En ella, el pri- 
mer y más ostensible cambio fue el de su propia imagen. Como Dante 
y algún que otro compañero, empezó a usar prendas oscuras. 

Ester ha destacado que el look lóbrego de Juniors se inició con un 
jogging negro que le regaló su abuela al que el chico comenzó a com- 
binar con una remera, también del mismo color, con el rostro de 
Marilyn Manson, y otra de Los Ramones que le había obsequiado 
una tía y un camperón que cada tanto, le pedía prestado a su pa- 
dre. “El siempre quería usar esa ropa”, afirmó Ester ante la Justicia. Y 
contó que en una ocasión le compraron unas zapatillas blancas que 
Juniors se negó a usar y en varias oportunidades discutieron porque 
quería teñirlas de oscuro. 

Pronto quedó claro que los cambios no se limitaban al vestuario. 
Una de las primeras cosas que llamó la atención de los padres fue el in- 
terés que despertó en su hijo el libro de Friedrich Nietzsche, Así habló 
Zaratustra, donde el filósofo alemán plantea una virulenta reacción 
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contra el conformismo dominante en las creencias y el pensamiento 
socialmente legitimado. En realidad, sus lecturas variaban entre tex- 
tos de Historia, novelas negras hasta la poesía de Edgar Allan Poe. 
Muchos de esos textos le eran facilitados por Dante que los conseguía 
en la biblioteca en la que trabajaba su mamá. 

En el primer año del Polimodal, la Escuela Islas Malvinas ofrecía op- 
ciones en las áreas de Ciencias Sociales, Economía y Ciencias Natura- 
les, Los padres habían inscripto a Juniors en Sociales, por su marcado 
interés por la Historia, materia cuyos textos leía con fruición. 

Fue en esa etapa que abandonó su gusto por la cumbia de Damas 
Gratis, Pibes Chorros, Yerba Brava o Meta Guacha —que para enton- 
ces era el ritmo más popular entre los adolescentes para convertirse 
en devoto de bandas de rock duro como la británica Deep Purple o 
las estadounidenses Metallica, System of a Down (Soad) y Marilyn 
Manson, quien pasó a ser su ídolo. Lo cautivaba la construcción de 
Manson sobre la puja entre el bien y el mal. 

El chico ya había incursionado en el estudio del inglés impulsado 
por su papá que pretendía que su hijo lo ayudara a hacer visitas guia- 
das con extranjeros en el Museo de Prefectura. Le atraía porque podía 
traducir las letras de las nuevas bandas de rock que le gustaban. Estaba 
tan entusiasmado con este tipo de música que nunca le perdonó a su 
padre haber grabado chamamés sobre una cinta que tenía canciones 
de Freddy Mercury. 

El trabajo de los padres hacía que los hermanos estuvieran mucho 
tiempo solos en la casa. Juniors pasaba horas mirando televisión o en 
la computadora visitando páginas de películas y bandas de rock o ba- 
jando información “sobre violencia, sangre y suicidios”, según conta- 
ron sus padres a los instructores judiciales. 

A la preferencia por la ropa oscura y el heavy metal siguió una suerte 
de afición por dibujos de cruces invertidas en llamas o calaveras atra- 
vesadas por cuchillos. A Juniors siempre le gustó dibujar y según sus 
profesores, tenía condiciones. Esa inclinación por imágenes infernales 
también lo fue alejando de la religión que había cultivado en su niñez 
junto a su familia. 


54 MicueL BralLLaRD | Pasto MoROSsI 


—La cruz invertida significa que estás del lado de Satán y no del de 
Dios- solía predicar cuando alguno de sus compañeros de escuela le 
preguntaba qué significado tenían esos trazos. 

Por aquellos años, en Patagones no había boliches y la moda guiaba 
a los adolescentes a cruzar el río y rumbear para Coyote o Kocoa en 
Viedma. Pero a él nunca le interesó ese plan. 

Cuanto más tiempo pasaba junto a Dante, más se distanciaba del 
resto de sus compañeros de colegio. No obstante, algunos de ellos 
sentían curiosidad y compartían ciertas cosas, como Yonatan Gaitán, 
a quien también le gustaban los dibujos satánicos y la música de Man- 
son, además de coincidir en la pasión por el fútbol. Ambos jugaron 
juntos en la línea defensiva del Newbery. 

Fue en aquel tiempo que Juniors y Dante se habrían juntado para 
ver Elephant, la película donde Gus Van Sant reconstruye la masacre 
escolar en Columbine High School ocurrida el 20 de abril de 1999. 
Cuando el film terminó quedaron tan impactados que ni siquiera pu- 
dieron comentarlo, según contó Juniors ante un perito judicial. 


A principios de 2003, había llegado a Patagones la novedad de los 
cibers y para el año siguiente ya se habían instalado diez negocios de 
ese rubro. El impacto entre los adolescentes fue tal que el munici- 
pio tuvo que regular por decreto el horario ya que en los primeros 
meses hubo casos de chicos que amanecían frente a las pantallas de 
las computadoras. “Los cibercafés se convirtieron en el punto de en- 
cuentro de los adolescentes, se reúnen allí y pasan toda la tarde con 
los juegos en red. Son prácticamente como guarderías de adolescen- 
tes”, había apuntado el por entonces director de Juventud munici- 
pal, Lucio Galatro. 

En dos amplias habitaciones en penumbras funcionaba el Ciber Pla- 
za, sobre la calle Jorge Bynon 430, frente a la plaza Villarino y a cinco 
cuadras de la escuela. Allí, Juniors se acostumbró a pasar algunas tar- 
des entregado al juego de GTA o al Counter Strike. Entretenimientos 
en red en que para ganar puntos hay que matar a todo aquel que apa- 
rezca en pantalla. 
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Varios peritos que intervinieron en el caso de la masacre escolar ase- 
guraron que todo el conocimiento que el chico poseía sobre armas lo 
había adquirido practicando ese juego. Que se sepa, el adolescente no 
era muy diestro en esos asuntos. Al menos un dato así lo atestigua: 
tras la tragedia, cuando la Justicia allanó el negocio, verificó en to- 
- das las computadoras si en las listas de nombres que los juegos en red 
permiten incorporar para anotar los récords de competencia estaba 
registrado el del joven. Pero el rastreo dio resultado negativo. 


Si bien en su etapa del secundario y frente a los cambios que expe- 
rimentaba, nadie llegó a calificarlo como violento, varias compañeras 
dijeron que, a veces, tenía contestaciones ofensivas. Por otra parte, 
una docena de chicos del 1 B coincidieron en señalar ante la Justicia 
que Juniors tenía como costumbre simular disparar con sus manos 
cuando alguien le decía algo que no le gustaba. 

Cada vez dedicaba menos tiempo al estudio. La alteración de sus : 
conductas habituales le trajo aparejado un descenso en el rendimiento 
escolar al que le siguieron fuertes discusiones con su padre, preocupa- 
do por que el chico no tuviera inconvenientes en el colegio, donde se 
lo notaba cada vez más aislado. “Me quedaba sentado en el aula dibu- 
jando y nada más. No salía a los recreos”, contó Juniors. 

Rafael Solich ratificó ante la secretaria del Juzgado de Menores de Ba- 
hía Blanca, Marina Simone, que él se estaba ocupando del seguimiento 
de los resultados escolares de Juniors. Dijo que solía ir al colegio a “con- 
trolar” y que con su mujer apoyaban a sus chicos en las tareas. 

A fines de 2003, el padre sentó a su hijo en la cocina para decirle 
que ya estaba grande, que debía empezar a manejarse solo y hacerse 
responsable de sus cosas. Que se lo pedía por su bien. Que no desper- 
diciara oportunidades. 

—Cuando tengas una mala nota me la tenés que mostrar, yo no te 
voy a pegar ni nada, pero sí te voy a exigir una explicación —le advirtió. 

A Juniors no le gustó ese sermón, ni que le revisaran las carpetas, 
pero como cada vez que su padre lo reprendía, lejos de reaccionar, 
bajó la vista y se mantuvo en silencio. 
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Al año siguiente, el joven no avisó a su padre sobre ningún traspié con 
las materias. Sin embargo, cuando llegó el boletín del primer trimestre 
tenía tres materias bajas: Lengua, Matemáticas y Ciencias Sociales. 

El prefecto fue a ver, uno a uno, a los profesores y exigió a las autori- 
dades escolares que lo mantuvieran informado sobre la evolución de 
su hijo. A Juniors le advirtió que si no estudiaba tendría que trabajar. 

—Nunca me contestaba, pero siempre tenía esa mirada de odio —re- 
lató Solich en los tribunales. 

La tensión en la casa se tornó insostenible cuando el padre encontró 
en la habitación de Juniors una cruz esvástica dibujada y el nombre de 
Hitler escrito en una caja donde su hijo guardaba casetes de música. 

—¿Queé es esto? ¿Qué carajo es esto? ¡Contestame! ¿Sabés lo que sig- 
nifica? ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? —lo increpó al tiempo 
que lo zamarreaba y terminó por lanzarlo sobre la cama. 

Desencajado, el padre le ordenó que se deshiciera del dibujo para 
cuando él regresara a la casa. Y se fue. Cuando volvió, encontró la 
caja con la imagen intacta, colocada de frente a la puerta del cuarto. 
“Lo hizo en desafío hacia mí”, dijo Solich en su declaración. Y contó 
que rompió la caja e interrogó a Juniors acerca de Hitler y el nazis- 
mo, sin lograr respuesta. También mencionó que la madre sabía de 
los dibujos pero entonces le había restado importancia. “Estaba ob- 
sesionado, todo era los alemanes y leía libros que le conseguía Dan- 
te”, declaró la mujer, después de la tragedia. 

En su versión de los hechos, Juniors relató: “Él la vio —a la cruz esvás- 
tica— y se enojó y me pegó. Era de noche. Yo estaba leyendo en la cama 
y me empezó a pegar”. 

Tras el episodio, Juniors y su padre dejaron de hablarse por varios 
días. Ni siquiera se saludaban. Desconcertado, el papá llevó su pre- 
ocupación a la escuela donde acordó con la preceptora Ana María 
Campoy un encuentro con el gabinete psicopedagógico. 

El Equipo de Orientación Escolar (EOE) de la Escuela Islas Malvi- 
nas estaba compuesto por la orientadora educacional y profesora en 
Psicología, Josefina De Francesco y la orientadora y asistente social, 
María Cristina Madsen. 
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La reunión entre Solich y las integrantes del EOE se realizó el 18 de 
mayo de 2004. Primero habló el suboficial. 

—Estoy muy preocupado por las conductas de mi hijo; varias veces 
tuve que sentarlo a reflexionar sobre los valores humanos positivos ya 
que con su corta edad dice estar de acuerdo con la ideología facista, 
aunque para mí no tiene idea de lo que eso significa realmente —in- 
trodujo, y remarcó su falta de integración y el hecho de que su única 
relación era con Dante, “un compañero con igual comportamiento”, 
describió. 

De Francesco y Madsen lo escuchaban en silencio. Prosiguió: 

—... yO siempre he intentado inculcarle valores como el respeto y 
aprecio por la vida, el reconocimiento de aquellas figuras de la historia 
que han defendido la vida pero parece que Juniors no ha internaliza- 
do estas enseñanzas. Estas cosas nos han hecho pensar con mi mujer 
sobre cómo lo hemos criado —señaló, apenado. 

Las profesionales buscaron serenar a Solich y se comprometieron a 
trabajar en el tema y a hacer un seguimiento individual de la conducta 
del alumno para intentar revertirla, 

En rigor, la intervención escolar en el asunto también involucró a 
Dante. Tiempo atrás, los padres de Juniors habían recibido comenta- 
rios que los inquietaron sobre el amigo de su hijo. “Es raro ese pibe, 
hay que tener cuidado, usa zapatos pesados, se viste de negro, usa ta- 
chas, cosas raras”, les susurró un amigo que aconsejó mantener a Ju- 
niors alejado de Dante. 

Según el libro de actas del EOE, el 20 de mayo, durante una entrevis- 
ta con Silvia, la mamá de Dante, las profesionales describieron la acti- 
tud compartida por ambos adolescentes: presentaban una “tendencia 
al aislamiento”, y señalaron, “se muestran descalificantes de sus pares, 
especialmente de las mujeres”, según las referencias volcadas por los 
profesores del curso. 

Durante esa charla —al igual que el padre de Juniors- la progenitora 
de Dante expresó su preocupación “por la conducta social y cierto 
aprecio por la ideología facista” por parte de su hijo. Días más tar- 
de, el 24 de mayo, el libro de actas refleja escuetamente un encuentro 
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con Dante en el que se indica que “el alumno se muestra poco co- 
municativo” y renuente a la idea de hacer un tratamiento psicológico. 
Se intentó una consulta con la psicóloga del Centro de Salud Metal 
del hospital Pedro Ecay, María Eugenia Marzola, que nunca llegó a 
concretarse ante la negativa del adolescente y una serie de medidas de 
fuerza que paralizaron la escuela, según consta en las actas escolares. 

Desde el EOE, se trazó un plan para continuar con encuentros indi- 
viduales con los padres y los alumnos, y se dispuso interiorizar a varios 
docentes de la situación, con el objetivo de revertir su comportamien- 
to antisocial. 

El 21 de mayo Ester y Rafael Solich se entrevistaron con Madsen y 
De Francesco. Las profesionales buscaron nuevamente tranquilizar a 
los padres y les dijeron que se trataba de “cosas de jóvenes”. 

Les informaron el resultado de las entrevistas realizadas a Juniors 
quien sin salir de su hosquedad reconoció “haber tenido actitudes 
discriminatorias para con sus pares” así como “haber incursionado en 
lecturas o bibliografías relacionadas con Hitler y el facismo”, según 
consta en las actas manuscritas del equipo de orientación escolar in- 
corporadas a la causa judicial. En el registro, se aclara que el propio 
alumno “no pudo fundamentar el por qué de su simpatía por esaideo- 
logía”. Sobre la relación con sus pares las profesionales apuntaron que 
Juniors había expresado que “tiene miedo por el padre”, en cuanto a 
su reacción ante las dificultades que presentaba en algunas materias. 

En una reunión con funcionarios judiciales el alumno recordó que 
en aquella entrevista le recomendaron “que leyera a Gandhi”. “Me 
quedé mirando y pensé, esto es cualquiera.” 

El prefecto pidió a las integrantes del EOÉ una reunión en la que 
también estuviera la madre de Dante. Se llevó a cabo el 4 de junio. 
El acta de aquella oportunidad no aporta mayores detalles sobre lo 
abordado. Aunque, en una de sus declaraciones judiciales el padre de 
Juniors hizo referencia a que fue una conversación plagada de genera- 
lidades y que, tras repasar anécdotas de cosas hechas por los chicos, el 
padrastro de Dante le dijo: 
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Quedate tranquilo, es cosa de pibes, ya se les va a pasar. 

No obstante, antes de retirarse, el padre de Juniors consultó a las in- 
tegrantes del gabinete si les parecía oportuno que el chico concurriera 
a una consulta psicológica. Le respondieron que no se preocupara y 
que ellas iban a ocuparse. 

Madsen le comentó al suboficial que su hijo les había dicho que él 
era “muy autoritario” por lo que le pidió que cambiara esa actitud. 

Cuando volvieron a la casa, Rafael fue directo al cuarto donde estaba 
Juniors y sin decir palabra lo estrechó en un abrazo que el chico reci- 
bió con indiferencia y cierta incomodidad. El prefecto reconoció que 
era muy exigente. Le pidió que lo comprendiera y ambos se dijeron 
que se querían. Esa tarde terminaron tirados en la cama matrimonial 
mirando juntos televisión. 

En los días siguientes el padre insistió en acercarse y la tirantez pare- 
ció ceder. En las vacaciones de invierno, hasta consiguió que Juniors 
lo acompañara al entrenamiento del club. Solich era entrenador de at- 
queros en las divisiones infantiles y su hijo lo ayudaba pateando tiros 
libres o centros para exigir a los pequeños guardametas. En realidad, 
el prefecto buscaba que el chico volviera a entusiasmarse con jugar en 
el club. No lo consiguió. 

Cuando se reinició el ciclo lectivo, la relación entre Juniors y Dante 
se fortaleció y se reinstalaron las discusiones en la casa de los Solich. 
Sin embargo, los encuentros con el EOÉ no volvieron a producirse. 

Ester intentaba mediar entre Juniors y su esposo. No compartía el 
trato que le dispensaba el padre en ocasiones, pero entendía que la 
situación no era fácil. Sufría, como toda madre cuando no comprende 
a su hijo. 

—¿Y a vos qué es lo que te gusta de esas cosas que mirás y escuchás 
todo el tiempo de muerte y oscuridad? —le preguntó la mujer una vez, 
poco tiempo antes de la masacre escolar. 

—Están buenísimas, hay mucha sangre, a mí me gusta la sangre —le 
contestó y le ofreció traducirle las letras de las canciones de Marilyn 
Manson. 


60 MicueL BraiLarD | PasLO Moros! 


—¡Ay hijo mío! Daría la vida por saber qué pensás, qué tenés en la 
cabeza, por qué pasás todo el día hablando de eso. Por momentos, no 
sé si te falla o se te cayó un tornillo —se lamentó Ester. 

En esta etapa, el ahogo financiero de la familia se había profundi- 
zado. El sueldo del prefecto se había reducido casi a la mitad por los 
descuentos que le aplicaban por préstamos que había pedido para 
refaccionar la casa y afrontar problemas de salud que aquejaban a 
su madre. Además, la entrada de Ester no había mejorado y apenas 
representaba un diez por ciento de los ingresos. La estrechez solía 
expresarse, en ocasiones, con gestos de desaire e irritación dentro 
del seno del hogar donde, según reconocieron los padres, sus hi- 
jos “estaban acostumbrados a manejarse solos”. Las actividades que 
desplegaban mantenían a los progenitores muchas horas fuera de la 
casa limitando sensiblemente los espacios de encuentro y diálogo 
familiar hasta circunscribirse casi en forma exclusiva a los almuerzos 
de los domingos. 


Al mediodía del lunes 27 de septiembre de 2004, el agente Rafael 
Solich salió del Museo de Prefectura en su Renault 12 para buscar a 
Fernando por el colegio. Como llovía decidió también pasar por la 
Escuela Islas Malvinas, pero Juniors ya se había marchado. 

Ese día el suboficial tenía franco de servicio. Cuando llegaron a la 
casa, Solich les pidió que pusieran la mesa y se dispuso a servir el al- 
muerzo. Juniors reaccionó de mal modo. 

—Dejame de joder. Que la ponga éste (por su hermano). 

El padre montó en cólera y luego de increpar a ambos, se encerró 
en su cuarto sin comer. Un rato más tarde salió a buscar a Ester que 
estaba en el trabajo. Cuando regresaron, reunió a los chicos en el co- 
medor. 

—Esto así no va más. Ustedes tienen que ser responsables y entender 
que el estudio es por su bien, para su futuro. Ustedes saben bien las 
necesidades que yo pasé de chico y por eso con su madre trabajamos 
para que tengan otras oportunidades. Si es necesario su madre va a de- 
jar el trabajo para acompañarlos más. Pero vos, que sos más grande (se 
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dirigió a Juniors), si no querés estudiar vas a tener que trabajar. Acá se 
acabó la joda. Me tienen repodrido, siempre con el mismo quilombo. 

—Yo voy a seguir yendo a la escuela si me dejás de hinchar las pelotas. 
Si no, me voy a vivir a lo de la abuela María —respondió Juniors, po- 
niéndose de pie, desafiante. 

—Ah mirá que fácil que la hace el señorito, se va a lo de la abuela. ¿Y 
quién te va a mantener? De ninguna manera mijito, usted tiene padre 
y madre. Se queda acá y empieza a hacer las cosas como corresponde. 
¡Pendejo irrespetuoso! —se descargó el padre. 

—Me voy y se terminó —afrentó el chico. 

Desorbitado, el prefecto también se levantó y se abalanzó sobre su 
hijo: 

—¿Pero estás loco? ¿Decime qué mierda estás buscando? ¿Qué es lo 
que querés lograr? ¿Querés que te cague a trompadas? 

—Pegame —lo cortó Juniors. 

Ester y Fernando también se habían parado y rodearon a Rafael para 
impedir que golpeara a su hijo mayor, que dio media vuelta y se ence- 
rró en el cuarto. Intentó tranquilizarse leyendo un poco y escuchando 
música. Cuando su padre salió un rato, Juniors fue al comedor y miró 
algo en la televisión. Luego, esquivo y taciturno, volvió a recluirse en 
la habitación. 

La tarde en la casa de los Solich se consumió lenta, tensa y sigilosa, 
como una tormenta al acecho 
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Carmen de Patagones. Bahía Blanca 
Septiembre a diciembre de 2004 


En la mañana del 28 de septiembre de 2004, Alicia Georgina Rama- 
llo apuraba el último sorbo de café en un pequeño bar frente a la pla- 
za Rivadavia, a cinco cuadras del Juzgado de Menores N* 1 de Bahía 
Blanca que conducía hacía casi cuatro años. Aproximadamente a las 
8:00 recibió un llamado de la oficina. Era Marina Simone, una de las 
secretarias del tribunal, habituada a concurrir a primera hora. 

—Ali, ¿cómo estás? Parece que hubo un tiroteo en una escuela con 
chicos heridos y habría muertos... 

—¡No! ¿En qué escuela? —interrumpió Ramallo. 

—Es una secundaria de Patagones... creo que se llama Malvinas... 

—Bueno, bueno, tratá de conseguir más información que yo estoy 
llegando en unos minutos. 

No bien cortó la comunicación el teléfono volvió a sonar; era el co- 
misario Eduardo Roberto Diego, jefe de la comisaría de Carmen de 
Patagones, quien brindó mayor detalle sobre lo ocurrido y se puso a 
disposición para lo que ordenara. | 

El titular de la policía maragata le precisó que había tres adolescentes 
muertos dentro del aula y que varios más, aunque no pudo determinar 
la cantidad, habían sido distribuidos en los dos hospitales de la región 
con heridas de diversa consideración. También le informó que el autor 
de los disparos era un alumno del mismo curso que los fallecidos y que 
había sido llevado a la seccional local, donde permanecía aprehendido. 


64 MicueL BraiLarD | PabLO MOROS! 


—Me voy para allá —le dijo la jueza. 

Sin demasiados preparativos, Ramallo se dispuso a partir hacia Pa- 
tagones. Frente a la urgencia, el único transporte que consiguió —a 
falta de coches pertenecientes al Poder Judicial bonaerense— fue un 
patrullero de la Departamental Sur, ofrecido por el titular de dicha 
dependencia, comisario mayor Luis Alberto Castro. Mientras espera- 
ba el auto, le pidió a Simone que la acompañara. Habló nuevamente 
con Diego para obtener más información y antes de llegar al tribunal, 
siguió dando directivas por vía telefónica. 

Como cada mañana desde muy temprano, los pasillos del Juzgado 
de Menores estaban atestados de chicos con sus madres buscando en 
la Justicia una ayuda para sus complicadas vidas. Ramallo cruzó como 
un rayo el hall y subió a su despacho. Cuando ingresó a su oficina, 
el tema ardía en las radios de Buenos Aires. Ordenó aislar la escena 
del crimen y retirar a todos los chicos de la escuela. Para resguardar 
la integridad del joven detenido, dispuso el traslado inmediato a la 
Comisaría lera de Bahía Blanca. 

Acomodó unos papeles y antes de salir pasó por el baño contiguo 
a su oficina. Frente al espejo pensó en la larga y agitada jornada que 
tenía por delante y, por un momento, dudó si era apropiado el atuen- 
do escogido: un coqueto trajecito celeste lavanda, muy de su estilo. 
En eso estaba cuando le avisaron que la habían venido a buscar. Era 
demasiado tarde para cualquier cambio. Salió. 

En la camioneta policial, la esperaba el comisario Castro, quien fren- 
te a las características del caso, decidió escoltarla personalmente du- 
rante todo aquel día. Puede leerse en la primera foja de la causa 29975 
caratulada como: “Solich; Rafael Juniors. Triple homicidio y lesiones 
graves en Patagones”: 


Dejo constancia que en la mañana del día de hoy, martes 
28 de septiembre de 2004, siendo aproximadamente las 8:30 
horas recibí una llamada telefónica proveniente del jefe de la 
comisaría de la localidad de Carmen de Patagones, comisario 
Eduardo Roberto Diego, dando parte de un grave inciden- 
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te que se registró hace unos instantes en dependencias de la 
Escuela N” 2 Islas Malvinas de dicho medio, donde un joven 
identificado como Rafael Juniors Solich de 15 años de edad y 
alumno de primer año del ciclo Polimodal en dicho estableci- 
miento ingresó al aula y efectuó varios disparos con un arma 
de fuego que impactaron en la humanidad de varios alumnos. 
Como consecuencia de ello fallecieron tres jóvenes alumnos 
en tanto que otros compañeros de aula se encuentran heridos 


de gravedad. 


El autor de los disparos en el aula de la escuela permaneció senta- 
do en una silla en la oficina del comisario de la única dependencia 
policial de Carmen de Patagones. Mientras los uniformados lo ob- 
servaban atentamente él estaba abstraído en un mundo que parecía 
infranqueable. 

Siguiendo las directivas de la jueza, cerca de las diez de la mañana 
una comitiva policial partió con Juniors rumbo a Bahía Blanca desde 
la seccional. El patrullero había recorrido unos 100 kilómetros por la 
Ruta Nacional 3 cuando se detuvo en la banquina. De la mano con- 
traria, estacionado en paralelo al camino frente a la tranquera de ac- 
ceso a una estancia en las afueras de Pedro Luro, estaba el coche que 
llevaba a la jueza hacia Patagones. | 

—Eh, vos, levantá la cabeza que te va a hablar la doctora —le adelantó 
uno de sus custodios. 

La mujer descendió del auto y cruzó la ruta junto a su secretaria. 
Primero se asomó por la ventanilla y luego decidió entrar al patrullero 
y sentarse al lado de Juniors. 

—Hola. ¿Cómo estás? Me llamo Alicia. Soy la jueza que va a trabajar 
con vos por lo que hiciste... —introdujo Ramallo con amabilidad. 

—... Juniors sólo giró levemente el cuello, le echó una mirada de 
soslayo y volvió a bajar la vista. 

—¿Te sentís bien? ¿Me querés contar qué pasó? 

—Eh... algo me acuerdo... No, no sé, en realidad fue todo muy rápi- 
do... —dijo el chico sin retirar sus ojos del piso del móvil. 
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—¡Pero, qué barbaridad, querido! ¿Te das cuenta de lo que hiciste a 
tus compañeros? ¿Sos consciente de la gravedad de los hechos? 

—Sí, sí... bah, no sé... 

—¿Cómo te sentís... estás angustiado? 

—...SÍ... respondió, seco. 

—Es terrible,... ¿supongo que estarás arrepentido? 

Yo... SÍ. 

—Bueno, bueno, ahora lo importante es que estés tranquilo, que 
pienses un poco y después hablamos, ¿sabes? Llévenlo nomás —cerró 
Ramallo e hizo señas de retirada con sus brazos. 

Antes de volver a cruzar la ruta la magistrada habló unas palabras 
con el oficial responsable del traslado. Le explicó que ya había hecho 
los arreglos con el comisario Castro para que, a falta de otro sitio dis- 
ponible, recibieran al chico en la Seccional lera. pero le pidió enca- 
recidamente que al llegar remarcara su indicación expresa para que 
mantuvieran al joven aislado del resto de la población de detenidos de 
la seccional y que sólo permitieran la visita de los padres. 

Había justificado el encierro por “las característica personales del en- 
causado y la gravedad y tipificación de los hechos que se le atribuyen”. 
Además, pidió para Juniors “apoyatura psicológica o psiquiátrica” y 
ordenó por radio que las pericias de rigor —planimétricas, fotográ- 
ficas, balísticas y de rastros— fueran hechas por el Gabinete de Cri- 
minalística de la policía de Río Negro. También requirió realizar el 
Dermotest sobre ambas manos de Juniors y una extracción de sangre 
para determinar si había consumido drogas o alcohol. 

Durante el viaje, el celular de Ramallo comenzó a sonar insistente- 
mente. Periodistas de todo el país y hasta corresponsales de medios 
de comunicación extranjeros buscaban detalles sobre lo ocurrido. La 
funcionaria decidió darle el aparato a Castro, más ducho en el trato 
con la prensa, para que le filtrara los llamados. 


La comitiva llegó a Patagones poco antes del mediodía. Fue direc- 
tamente a la Escuela Islas Malvinas. A esa hora, el estado de desborde 
que describió el subcomisario Diego telefónicamente se había disipa- 
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do sólo en parte. No obstante, el desorden persistía. Había muchos 
docentes sumamente alterados por lo ocurrido y todavía quedaban 
algunos chicos dando vueltas por el establecimiento mientras que en 
la puerta, ya había periodistas locales que hacían guardia en busca de 
testimonios para reconstruir la tragedia. 

La funcionaria judicial intentó tomar declaración a los padres de 
Juniors, pero se encontraban en tal estado de extravío que no pudo 
sacar nada en limpio. “Todavía no comprenden nada, también están 
shockeados, no manifiestan nada. Creo que no saben lo que ha pasado”, 
señaló en declaraciones al diario bahiense La Nueva Provincia. 

Luego, visitó a los heridos en el hospital local. Al salir dijo, ante la 
requisitoria periodística: “esto trae mucha rabia social, pero el chico 
tiene 15 años y es inimputable, por la 22278 (sic), que es una ley na- 
cional de hace muchísimos años, que dice que los menores de 16 no 
son punibles por los hechos, aunque sean muy aberrantes”, subrayó. 

La magistrada también dispuso la realización de un estudio socio 
ambiental del adolescente y su entorno además de peritajes psicológi- 
cos y psiquiátricos para toda la familia Solich que encargó al psiquia- 
tra Gabriel Harrington y a la psicóloga María Eugenia Pintos, ambos 
peritos del Tribunal de Menores. Además, deslizó su preocupación 
por la peligrosidad del menor y, al respecto, dijo que sólo la evalua- 
ción de los profesionales determinaría “si tiene que ir a un hospital 
psiquiátrico, a una comunidad terapéutica o a un instituto”. 

En declaraciones a la prensa, el comisario Diego, indicó que en la 
seccional local no había registro de antecedente alguno del menor 
que cometió la masacre. En rigor, si los hubiese tenido, el uniformado 
tampoco hubiera podido difundirlos. 

Con el tema explotando en los medios de comunicación, donde va- 
rios padres denunciaban supuestas desatenciones hacia sus hijos por 
parte de las autoridades y docentes del colegio, los agentes fiscales de 
turno Christian Long y Eduardo Quirós solicitaron una copia del 
sumario. Buscaban evaluar los primeros testimonios y determinar si 
pudo existir algún tipo de participación de adultos en el hecho. Los 
representantes del Ministerio Público dieron intervención a la jueza 
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de Garantías N” 1 de Bahía Blanca, Gilda Carmen Stemphelet, que se 
encontraba en turno en esos días. 

Muchos familiares adujeron que sus hijos sufrieron abandono de 
persona. En tal sentido, el comisario Castro remarcó que cuando fue 
detenido, Juniors se proponía salir de la escuela sin que nadie se lo 
impidiera. Otros testimonios de policías, bomberos y enfermeros gra- 
ficaron un escenario ganado por el caos. 

Al mediodía de aquel martes negro para la comarca del sur bonae- 
rense, los oficiales del Gabinete de Criminalística de la policía rione- 
grina dieron por terminado su trabajo y dejaron acordonada la zona 
consignando en el acta que dentro del aula habían quedado esparcidas 
por el suelo las pertenencias de los alumnos. 


A primera vista, los peritos policiales sacaron dos conclusiones: al 
impactar la mayoría de los disparos en la zona del torso de sus compa- 
ñeros, Juniors tiró a matar. Por otra parte, según el criterio de los ex- 
pertos, el chico tenía conocimiento previo del manejo del arma. Algo 
sobre lo que la pesquisa judicial no ahondo. 

Esa misma tarde, la policía registró la casa de los Solich. Una comiti- 
va encabezada por la jueza llegó al lugar, acompañada por la madre de 
Juniors. Allí se requisó la habitación que daba al frente de la vivienda 
que el autor de la masacre compartía con su hermano. Se procedió 
al secuestro de una computadora y una decena de casetes TDK con 
grabaciones caseras entre las que figuraban cintas de las bandas Deep 
Purple, AC8zDC, Judas Priest, Megadeth, Iron Maiden, Ramones 
y Marilyn Manson. Los instructores también incautaron carpetas y 
cuadernos y hallaron sobre una repisa una hoja blanca con imágenes 
de facas y manchas sanguinolentas e inscripciones en inglés. Además, 
hallaron un formulario de Rentas de la provincia de Buenos Aires usa- 
do como block de dibujo entre los que había varios bosquejos que 
incluían la palabra Ku Klux Klan. 

En un apartado de actuaciones complementarias, se compiló el re- 
sultado de las pericias realizadas en el edificio escolar sobre los objetos 
secuestrados que fueron acompañadas por fotografías y filmaciones 
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del salón. Los peritos, a cargo del comisario César Edgardo Hernán- 
dez, responsable del gabinete Criminalística de Viedma, recogieron 
dentro del aula dieciséis vainas servidas, diez proyectiles y diecinueve 
cartuchos completos, además de tres estuches metálicos correspon- 
dientes a los cargadores, uno de ellos estaba en uno de los bolsillos 
de la campera que llevaba Juniors junto con el puñal. Del informe se 
desprende que de las cincuenta y siete muestras de rastros tomadas en 
el lugar de los hechos —entre el aula y el pasillo—, veinte corresponden 
a manchas de sangre sobre el piso y las paredes. 

Asimismo; se constató que la pistola usada, una Browning calibre 
9 milímetros con numeración 05-139981 era el arma asignada por 
Prefectura al agente de Segunda Rafael Solich. Al igual que los car- 
sadores PMC con proyectiles con punta encamisada de alto poder 
de fuego. Junto con los pertrechos, la policía secuestró el camperón 
militar tipo duvet que llevaba el agresor. 

Los peritos policiales regresaron al escenario de la tragedia de donde 
decomisaron algunos elementos. Entre otras cosas, decidieron trasla- 
dar a la comisaría local el pupitre que usaba Juniors con una serie de 
inscripciones que habían llamado la atención de los pesquisas. Tam- 
bién se retiraron los afiches colgados en las paredes sobre casos de inse- 
guridad y el “efecto Blumberg”, en relación al conmocionante caso de 
Axel Blumberg, secuestrado el 17 de marzo de 2004 y posteriormente 
asesinado por sus captores. Ese material, que incluía leyendas y dibujos 
constituyó una de las primeras cosas que se comenzaron a estudiar. 

No obstante, la jueza Ramallo se apresuró en desmerecer su valor 
como evidencia. Aseguró que nada importante surgía de los trazos 
descubiertos en el banco. Además, sopesó los dichos de varios chicos 
que advirtieron sobre la posibilidad de que hubiera otros autores de 
esas frases. Algunos de aquellos textos cargados de pensamientos ator- 
mentados, trascendieron, otros no. He aquí los escritos: 

“La mentira es la base de la felicidad de los hombres”, rezaba en uno 
de los extremos del banco junto a un círculo labrado. 

“Lo más sensato que podemos hacer los seres humanos es suicidarnos”, 
se leía por encima de una suerte de cohete espacial con fuego de cola. 
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“Si alguien 
encontró el 
sentido de la 
vida favor de 
escribirlo aquí [.......... ml 

Aparecía con tinta negra sobre dos líneas de una letra de Roger Wa- 
ters: 

“Welcome my son, 

welcome to the machine. 

Pink Floyd” 

Un poco más allá, con birome azul se podía leer: HTodos los que no 
sirven deben morir”. Además de las expresiones: “Extasis” y “death, 
repetida varias veces. 

El banco permaneció por mucho tiempo en la comisaría local hasta 
convertirse en un desecho inútil. Poco a poco, los escritos se fueron 
borrando como las certezas sobre el destino de Juniors. 

El diario bahiense La Nueva Provincia publicó declaraciones del co- 
misario mayor Castro, quien señaló que “la posibilidad de que haya 
existido una discusión previa con alguno de sus compañeros, era ma- 
teria de investigación”. Y aclaró: “Por el momento, son sólo trascen- 
didos”. Lo cierto es que esa hipótesis, huérfana de testimonios que la 
sostuvieran, nunca prosperó. 


Mientras todo esto ocurría en Patagones, Juniors había sido llevado 
a la sede del Juzgado de Menores N* 1 de Bahía Blanca, donde du- 
rante poco más de dos horas fue sometido a una serie de peritajes y se 
procedió a tomarle formalmente una declaración. Los colaboradores 
de la jueza Ramallo comenzaron a dar forma al expediente N* 29975 
en el que se resume la versión judicial de esta historia. 

En su exposición, Juniors brindó algunos datos sobre la confor- 
mación familiar y, parco y titubeante, dio cuenta de una serie de 
desencuentros con su padre. Aseguró sentirse discriminado por su 
progenitor respecto de su hermano y reveló que le aplicaba “castigos 
corporales” hacía por lo menos cinco años. 
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También dijo que ha tenido algunos inconvenientes de relación en 
la escuela y que en ese ámbito también se sentía “discriminado por sus 
compañeros de aula”, según figura en la transcripción judicial de su 
exposición en la que indicó, asimismo, que en una oportunidad había 
sido entrevistado por una psicopedagoga pero aclaró que fue a raíz de 
las desavenencias con su padre. 

Después de declarar el chico fue trasladado a la Comisaría lera de 
Bahía Blanca. Un grupo de periodistas apostados en la puerta de la 
seccional preguntó a su responsable, comisario Adrián Otero, si el 
adolescente había viajado esposado. El jefe, encargado de recibirlo y 
realizarle personalmente el interrogatorio de rutina, se limitó a decir 
que el traslado se hizo “con las medidas de seguridad” del caso. 

El oficial, que definió al joven como “un chico de esos que uno cruza 
en la calle a diario” aunque “muy callado” y “muy reservado”, apun- 
tó que Juniors “no comentó nada sobre lo ocurrido”. Afirmó que no 
recibió visitas de familiares ni allegados. También dijo haberlo visto 
“taciturno y apesadumbrado”. 

En la penumbra de su oficina, el comisario informó secamente al 
recién llegado sobre las reglas del lugar y lo acompañó hasta la celda 
unipersonal que le habían asignado para cumplir con la clausura soli- 
citada por la jueza. Al atardecer, se le efectuó una revisación médica 
de rutina y la secretaria del Tribunal de Menores N* 1 Claudia Oli- 
vera —hoy jueza de Garantías del Fuero Penal Juvenil- lo visitó para 
intentar entrevistarlo y constatar las condiciones de alojamiento. Lo 
mismo hizo la titular de la Asesoría de Incapaces N* 2, Teresa Barros 
de Raña, que al estar de turno asumió la asistencia del menor. Más 
tarde, agentes del Área de Minoridad bonaerense le llevaron comida, 
un colchón, un pijama y algunos elementos de aseo personal. A todos 
ellos Juniors les dijo que no quería recibir visitas. Pero sobre todo, les 
insistió que no quería ver a sus padres. Ninguno logró que el chico 
saliera de su monosilabismo, ni mucho menos, aportara elemento al- 
guno que sirviera para desentrañar lo ocurrido. 

“El menor Rafael Juniors Solich, argentino; de 15 años; de 1,74 me- 
tros y de 60 kilos aproximadamente; de tez trigueña; cabellos cortos 
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negros; ojos castaños claros; nariz mediana aguileña; orejas media- 
nas; boca pequeña”, describió el médico policial Francisco Cortalezzi 
al informar el resultado del examen físico que practicó al joven en la 
celda de la comisaría. Y detalló: 


Presenta un buen desarrollo osteomuscular acorde con su 
edad. No se observan lesiones superficiales de reciente data, ni 
signos clínicos compatibles con enfermedad aguda. Además, no 
presenta tatuajes sobre la superficie corporal así como tampoco 
cicatrices de vieja data. Emplea como mano dominante y para la 
escritura la mano izquierda. 


Al caer la noche de ese tremendo día, Juniors se quedó solo en el 
calabozo. Comió a desgano. Después de llorar largo rato se durmió. 
Por la mañana fue despertado por un agente de la comisaría asignado 
a custodiarlo en forma personalizada. 

Cerca de las nueve lo trasladaron nuevamente al edificio de los 
tribunales bahienses escondido en el asiento trasero de un patrulle- 
ro. Permaneció en el Juzgado unas cinco horas. Primero completó 
las pericias físicas y psicológicas que le habían iniciado el día ante- 
rior y, luego, pasado el mediodía, lo sentaron nuevamenteante con 
la jueza. También estaban su secretaria y la asesora de incapaces, a 
la sazón, su defensora, a quien apenas había visto unos minutos la 
tarde anterior. 

Llevaba un buzo de polar gris que le habían hecho llegar sus padres 
a la comisaría, y a excepción del camperón militar secuestrado por la 
policía, seguía con la misma ropa con la que había ido al colegio el día 
anterior: jean, zapatillas y la remera negra con la imagen de Marilyn 
Manson en el pecho. 

—Mirá Rafael, ¿o preferís que te llamemos Juniors? —empezó la 
jueza. 

El chico pareció asentir con un movimiento de cabeza, al tiempo 
que subió sus hombros como dando pie a la mujer a decidir. 
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—Bien, Juniors, aunque no estás obligado, es importante que si tenés 
ganas, nos cuentes lo sucedido, lo que pasó pero, sobre todo, lo que 
te pasó a vos. 

No respondió. Se contemplaba las manos apretadas entre sus piernas 
y balanceaba pausadamente su torso, levemente inclinado hacia ade- 
lante, sin buscar apoyo en el respaldo de la silla, ubicada de frente al 
escritorio. Las funcionarias entrecruzaron miradas. 

La jueza repitió la pregunta sobre si era consciente de lo que había 
hecho. Si sabía que había cometido un delito gravísimo. Lo hizo varias 
veces de diferentes maneras, hasta que, finalmente, Juniors respondió 
que sí. No obstante, cuando Ramallo le detalló las consecuencias del 
episodio, el joven, que durante el resto del interrogatorio se mantuvo 
tranquilo, se mostró sorprendido: 

-No —dijo sin perder el tono monocorde y apesadumbrado que le 
imprimió a todo el interrogatorio—. No me di cuenta lo que pasó... se 
me nubló la vista y tiré... pensé que... Todo fue muy rápido... no me 
pude frenar... No era yo, era como... como si no fuera yo —balbuceó. 

La oficina se sumió en un silencio denso que cortó un colaborador 
que se asomó a la puerta para informar que estaban llamando insisten- 
temente desde la Gobernación. Con su mano, la magistrada le hizo un 
gesto de que esperaran. 

—...Bueno, bueno, contanos tranquilo... Vamos, contanos lo que pasó 
—lo animó. 

—... Cuando papá salió con mamá me metí en la pieza y saqué la pis- 
tola y los cargadores —dijo el chico, que empezó su relato por la noche 
anterior a la tragedia. 

—¿El arma estaba cargada? —inquirió la secretaria del Juzgado 

—... —asintió con la cabeza. 

—¿Y después, qué pasó, te fuiste a dormir así nomás? 

No... no dormí nada... 

—¿Por qué? ¿Estabas nervioso? 

—... Tenía escalofríos. 

—¿Te sentías mal? ¿Habías comido algo? 
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—No comí a la noche, ni desayuné a la mañana... estaba medio des- 
compuesto... 

—¿Y qué hiciste a la mañana siguiente? 

—Salí a las siete, como siempre me fui caminando a la escuela... 

—¿Qué pensabas en el camino? 

—...Nada... 

—¿Qué hiciste cuándo llegaste a la escuela? 

—Entré y después me fui a formar en la fila para subir la bandera... 

—¿Le mostraste el arma a alguien? —inquirió la jueza. 

—La pistola no... —Juniors hizo un largo silencio—... el cuchillo se lo 
mostré a Dante... —reveló. 

—¿Cómo hiciste, lo sacaste delante de todos? 

—No... me levanté el saco y se lo mostré sólo a él. 

—¿Estaban con algún profesor? —preguntó Simone. 

—No. 

—¿Es común que ingresen sin la presencia de un docente? —quiso 
saber la jueza. 

—Siempre entramos solos... 

—¿Y esperan que llegue el profesor? 

Juniors confirmó sacudiendo su cabeza. 

—Contanos, lo que recuerdes de cómo fue el hecho ¿qué hiciste una 
vez que estabas dentro del aula? 

A cuentagotas, relató que se sentó solo en el primer banco y que una 
vez que pasaron sus compañeros se puso de pie y caminó hasta el pi- 
zarrón, cerca del escritorio que usan los profesores. Dijo que se paró 
de frente al curso y extrajo el arma. Que ya estaba lista para disparar. 
Que vació el cargador. Que salió al pasillo y recargó. Que le disparó a 
un señor que estaba en el pasillo. Que no sintió voces, gritos ni ruidos. 
Que no era él, 

En su declaración Juniors aseveró que, ya en el corredor, sintió que 
lo tomaban por la espalda y tambaleó. Era Dante. El escrito judicial 
dice que el chico “entra en shock, se tira al suelo y arroja el arma 
a un costado”. Luego, logró incorporarse, atravesó el hall central y 
seguido por Dante se dirigió a la preceptoría. Desde una ventana 


INIMPUTABLE PARA LA LEY 75 


Eranchini le dijo que esperara ahí. Turbado fue hacia la salida, donde 
lo interceptó la policía. Le quitaron el cuchillo y el tercer cargador que 
guardaba en el bolsillo del camperón. 

—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó la jueza pidiéndole por cuarta vez 
que levante la vista y la mire a los ojos. 


—¿Estabas enojado? 

—SÍ. 

—¿Con quién? 

—¿Con tus compañeros? 

—S1 —susurró. 

—¿Con tu familia? 

—...también... 

—¿Por qué estabas enojado con tus compañeros? 

—Me molestan... siempre me molestaron, desde el Jardín... Desde 
séptimo grado que pensaba en hacer algo así —dijo. La jueza bajó la 
vista y se frotó la frente con las dos manos. 

—¿Pero, decime, en la secundaria tenías los mismos compañeros que 
en el Jardín? 

—... SÍ; varios. 

—¿Y cómo es que te molestan? 

—...Y, me cargan. Dicen que soy raro... me joden porque tengo este 
grano en la nariz... 

—¿Todos te cargan? 

Y, casi todos. El que más me carga es Matías Valdez. 

—¿Y con tu familia? 

—...tuve... tuve una pesadilla: estábamos mirando tele con mi abuela, 
mis tíos, mis papás y mi hermano... no hacíamos nada...y yo agarraba 
un cuchillo y apuñalaba a mi papá. Pero él no se moría, me pregunta- 
ba por qué lo había hecho y yo le tiraba una silla y salía corriendo a la 
pieza; me encerraba... —largo silencio donde, por primera vez, Juniors 
llora— Mi papá me decía que me perdonaba pero yo no le creía y abría 
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la puerta y le tiraba una bicicleta. Cuando cerré la puerta me desperté 
con escalofríos. 

—¿Tenés problemas con tu papá? 

—Nos peleamos seguido. 

—¿Por qué? 

Juniors alzó los hombros sin hallar explicación y acotó: “Yo nunca 
le hago nada pero él me pega, me empuja. Se enoja porque dice que 
siempre estoy solo, que no les doy bola a ellos ni a nadie; que no en- 
tiende por qué no tengo amigos”. 

Según el acta, el declarante contó que su padre también se peleaba 
con su hermano y que eso a él le dolía mucho. 

—¿Pero algo pasará que tu papá se enoja con vos, en la escuela cómo 
te va? 

—Últimamente bajé algunas notas... creo que mi papá no cree que las 
pueda aprobar y por eso se calienta... Lo mismo que con mi hermano. 

—¿Es cierto que tenés pocos amigos? 

—Dante es mi amigo. 

—¿Se visitan, comparten alguna actividad? 

Sí, miramos tele o escuchamos música, qué sé yo... Dante me graba 
CASetes... 

—¿A tu papá no le cae bien Dante? 

—Él no tenía problemas con Dante. 

—¿Vos creés que tu papá es muy rígido? 

—SÍ... autoritario, 

Sobre el final de la declaración que se extendió por casi dos horas, 
exhausto, Juniors recordó un episodio de su niñez en que su madre 
se fue de la casa y él con su padre montaron en una moto y fueron a 
buscarla. “Creo que le pegó”, dijo y respiró hondo, en un esfuerzo por 
no quebrarse. 


Luego del interrogatorio y tras completar las pericias físicas y psico- 
lógicas, el autor de la masacre escolar fue derivado a la base de Prefec- 
tura en Ingeniero White en la zona del complejo portuario bahiense. 
El lugar fue cedido, como alojamiento provisorio a instancias del jefe 
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máximo de la fuerza, Carlos Edgardo Fernández, oriundo de Patago- 
nes, que se interesó e intervino personalmente en el caso. 

En el acta en que ordena el traslado, la jueza argumentó los motivos: 
“atento a las condiciones ambientales, la población de adultos en la 
Comisaría Primera y la presencia periodística constante en esa sede”. 
En otro oficio pidió al prefecto principal Jorge Ernesto Rodríguez, 
jefe de la base naval, la asignación de un “guardia imaginaria las 24 
horas y a disposición de este tribunal”. 

El prefecto principal informó sobre las condiciones de detención 
de Juniors. Dijo que estaba recluido en uno de los cinco calabozos 
con que contaba la unidad, aunque también mencionó que tenía “a su 
disposición la galería de ese sector”, ya que, según comentó no había 
otros demorados. Rodríguez contó que durante los primeros días de 
encierro, el chico durmió la mayor parte del tiempo y que se mostró 
monosilábico, “poco comunicativo” aunque, aclaró, “muy educado”. 
También dijo haberlo observado “asustado”. 

La misma tarde que ingresó a su nuevo lugar de detención, Juniors 
recibió la visita de su mamá y su abuela, a quienes en un primer mo- 
mento se había rehusado a ver. Temía por la reacción de su padre, así 
se lo hizo saber a su mamá y a la defensora oficial. Pangue lo tranqui- 
lizó y le garantizó que su papá no iba a reprenderlo, ni maltratarlo. Al 
día siguiente la mujer, su esposo y Fernando se reunieron con Juniors 
en el Casino de Oficiales de la dependencia. El primer momento fue 
muy tenso. Si bien, con el correr de los minutos la tirantez fue disipán- 
dose, nunca desapareció del todo. 

Fuera de sus familiares más cercanos y funcionarios y psicólogos, 
Juniors nunca recibió otras visitas en la base de Prefectura de Bahía 
Blanca, ni en ninguno de los otros sitios donde estuvo. | 

Desde el trágico martes, los padres del adolescente se hallaban aloja- 
dos en la delegación del Círculo de Suboficiales de Prefectura junto a 
la abuela María y Fernando. El lugar, que las autoridades de la fuerza 
le ofrecieron al prefecto y su familia, queda sobre calle Italia, a cin- 
co cuadras del Estadio Roberto Carminatti del club Olimpo y a unas 
cuarenta del sitio en que se hallaba alojado Juniors. Ellos también de- 
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clararon en la causa y fueron sometidos a una serie de entrevistas a 
cargo de peritos del tribunal. 

Luego de un par de encuentros con Juniors, la defensora Barros, ele- 
vó un informe a la jueza en el que dijo haberlo visto “más distendido” 
conforme con los profesionales que estaban interviniendo en el caso, 
También exhortó a llevar adelante las medidas que fueran necesarias 
para hacer cesar “la difusión de nombre, datos o imagen que hacen a 
su individualización”. La funcionaria judicial buscaba que los medios 
se abstuvieran de divulgar información, a excepción de la que fuera 
expresamente autorizada por el Juzgado. 

Rápidamente, Ramallo, quien había decidido abocarse “personal 
y exclusivamente al caso”, hizo lugar al pedido y requirió la colabo- 
ración de la prensa apostada en las inmediaciones del tribunal para 
mantener “el secreto de las actuaciones previstos en la ley del fuero”. 
“Para proteger al joven causante y a su familia del asedio periodís- 
tico”, también instruyó a las fuerzas de seguridad involucradas en el 
expediente con el fin de que no realizaran declaraciones periodísticas 
sobre el asunto. Llegó incluso a pedir la liberación de las líneas tele- 
fónicas “saturadas por consultas de medios de comunicación locales 
y nacionales”. La magistrada también instó a sus secretarias Simone 
y Olivera y a los auxiliares letrados Flavia Compagnoni y Mauricio 
Del Cero a no brindar información alguna sobre la causa ni, mucho 
menos, brindar a la prensa su teléfono celular. 

La convulsión generada por el caso haría posible sólo en parte el cum- 
plimiento de esos preceptos enfrentados con el interés público que re- 
presentaba un hecho de semejante gravedad y sin antecedentes en el país. 


Meticulosa como la describen en los tribunales bahienses, Rama- 
llo se aseguró de contar con la autorización del entonces titular de 
la Suprema Corte de Justicia bonaerense, Eduardo De Lázzari, antes 
de hablar con el periodismo sobre el caso que conmocionaba al país. 
Convocó a los medios sólo después de conversar telefónicamente con 
De Lázzari: ambos compartieron el criterio de que la trascendencia 
del hecho generaba la necesidad de ilustrar a la población aunque, con 
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los reparos del caso, buscando resguardar a todos los involucrados en 
el hecho, menores de edad en su mayoría. 

Como preámbulo a la conferencia de prensa, la jueza, secundada por 
Simone y el comisario Castro, solicitó un minuto de silencio para los 
alumnos muertos, Sandra, Federico y Evangelina. Y advirtió que ese 
sería el único contacto para referirse al menor y a esa causa. Habló 
durante 45 minutos. Luego cumplió su promesa a rajatabla hasta que 
el caso fue perdiendo interés periodístico. 

“Es un chico que no está en su sano juicio —sentenció—. Desde su 
infancia presenta problemas para integrarse en el medio social, espe- 
cialmente con sus pares. Estamos hablando de una base patológica”, 
amplió la magistrada, basándose en la tarea de los psicólogos. Y com- 
pletó: “El informe de los especialistas es muy clarito. Lo que para otro 
chico es normal, para él no lo es. Lo que es sencillo para otros, para él 
es complicado”. | 

Según dijo Ramallo, “el chico tenía una relación medianamente bue- 
na con sus padres, su padre no era autoritario” aunque, agregó que “tal 
vez él por su personalidad, le tenía un fuerte temor”. Reveló que “en 
la primera entrevista que tuvimos, en plena ruta, cuando lo llevaban a 
Bahía Blanca y yo viajaba hacia Patagones, le pregunté cómo se sentía 
y me dijo que estaba arrepentido, que todo había ocurrido muy rápido 
y que no recordaba nada”. 

Consultada sobre cuándo el menor tomó conciencia del alcance de 
los hechos, confirmó que fue durante la entrevista con ella unas horas 
antes: “No sabía el resultado de su accionar. Sabía que algún muerto 
podría haber habido, pero no sabía cuántos. De hecho, no lo podía 
saber”, confió la funcionaria judicial. 

Describió a Juniors como “un chico sano y deportista”, sin embargo 
aclaró que aún no contaba con los estudios de alcoholemia ni con- 
sumo de drogas para saber si actuó bajo los efectos de algún tipo de 
estimulante. Los resultados de esas pruebas confirmaron sus dichos al 
día siguiente. 

Agregó: “fue un día más para Rafael”, con lo que restó importancia 
a los comentarios de sobre peleas previas con su padre o discusiones 
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con alguno de los chicos de su año. También ratificó que le parecían 
“intrascendentes” para el caso las frases escritas en el pupitre vincula- 
das con la muerte, el suicidio o el sin sentido de la vida. 

Durante la rueda de prensa, Ramallo ilustró sobre la situación de 
Juniors al sostener que: “es menor de edad, por lo que fue sobreseído 
tal como lo establece la ley para todo delito cometido por un menor 
de 16 años, sea cual fuere su gravedad”. 

Frente a los micrófonos, la magistrada ordenó leer fragmentos de los 
Derechos del Niño que velan por la privacidad y la identidad de los 
jóvenes. Hizo hincapié en que Juniors era “un adolescente” al que re- 
sultaba preciso mantener “alejado del periodismo”, y que, en adelante, 
estaría bajo su tutela, hasta que se considerara que cesaron los motivos 
de su internación, de acuerdo con una ley civil y no penal, remarcó. Y 


amplió: 


Esta causa no es penal de mayores, es decir, acá no se trata de 
buscar si fue o no culpable. Por lo que se había visto era más 
que suficiente que todos sabíamos que había sido él, de hecho él 
también lo reconoce, es decir que todo lo demás para un fuero 
de menores es superfluo. Y no se le tomó declaración indaga- 
toria porque es inimputable. Simplemente, se le preguntó si él 
quería declarar; se le dijo que era importante que lo hiciera y que 
dijera qué había pasado, porque él está pidiendo ayuda. Tuvo un 
momento de reflexión, no respondió inmediatamente y luego 
comenzó a contar cosas. 


Fue tajante al advertir que no iba a revelar las declaraciones del me- 
nor y dejó entrever cierta incerteza sobre el futuro mediato del joven: 


Es prematuro definir un destino para él. Estamos recién en el 
comienzo de los estudios del chico. Algún destino podría ser 
una comunidad terapéutica, una clínica psiquiátrica, un simple 
instituto, pero él tiene una cierta patología de base, así que un 
instituto estaría descartado. 
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En cuanto a la situación de la familia reiteró que se trata de “gente 
humilde, que está desconcertada, shockeada, muy triste, y no com- 
prende por ahora qué es lo que ha pasado”. “Compartía su habitación 
con el hermanito, no tenía diario íntimo ni cartas”, mencionó Rama- 
llo, al esclarecer que no se hizo ningún allanamiento, ya que la propia 
madre abrió las puertas” para que ingresaran los investigadores. 

La jueza entendió que el padre del muchacho observaba con fi- 
delidad el reglamento de Prefectura al guardar su arma en su casa. 
En ese sentido aclaró que “hay que ubicarse en la vivienda donde el 
papá tenía la posibilidad de guardar el arma”. Además, comentó que 
el progenitor había ido a la escuela con “cierta inquietud” a entre- 
vistarse con una psicoterapeuta quien le recomendó un tratamiento 
para Juniors; algo que hasta el momento de la masacre, no se había 
concretado. 

Y reclamó: 


Es importante que ustedes lo sepan, hay otra criatura que de 
alguna manera está siendo víctima de todo esto. Y que es un her- 
mano de 11 años, que tuvo que venir a Bahía Blanca, ha perdido 
el colegio, ha perdido a sus amigos, a sus compañeros, su barrio. 


Confirmó que en las primeras horas de detención Juniors no había 
querido ver a su familia y justificó la derivación a Ingeniero White 
porque: 


...las instalaciones son más amplias y se podrá mantener al chi- 
co alejado del periodismo. Los padres y su hermanito se queda- 
rán a vivir en Bahía Blanca, porque hay que conversar bastante 
y, además, ahora hay que pensar en ese otro chico al que hay que 
reubicar en alguna escuela de esta ciudad, ya que por ahora no 
volverán a Patagones. 


Ramallo no dudó en calificar al episodio como “una catástrofe para 


>» 


la Argentina”. “Los especialistas enviados por la Nación, aunque están 
preparados para situaciones como estas, tendrán mucho trabajo y de- 
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berán quedarse por un tiempo prolongado en Patagones”, consideró. 
Luego, contó: 


El panorama que encontré en el aula fue desolador; los com- 
pañeros de escuela están consternados, muy tristes. Hablamos 
con los papás y con la comunidad, luego ordené que se filmara el 
escenario de los hechos y que no se hicieran las autopsias a los ca- 
dáveres, como lo exige toda muerte violenta, porque los padres 
se negaron. Finalmente, el médico forense hizo una inspección 
de vista para elaborar el informe. 


La secretaria del Tribunal, por su parte, brindó detalles de un in- 
forme preliminar realizado por los especialistas Harrington y Pinto, 


según el cual: 


...NO Se reportan antecedentes familiares de enfermedad men- 
tal. Se trata de un adolescente que desde su primera infancia evi- 
denció severas dificultades para integrarse activamente al medio 
social especialmente a sus pares. [...] En los últimos dos años 
—indicaron los profesionales de salud mental- se verifican cam- 
bios en sus conductas habituales, con descenso de su rendimien- 
to escolar y con comportamientos pocos usuales, con rechazo 
hacia los hábitos y costumbres propias de las personas de su 
edad. Se reconocen síntomas obsesivos y fóbicos, tiene marcada 
dificultad para expresar sus emociones primarias. 


El trabajo señaló además que “el suceso se habría producido como 
consecuencia de una multiplicidad de factores intervinientes que 
concluyeron dando este resultado: factores de órdenes psicológicos 
individuales, familiares y sociales”. Al terminar la charla con la prensa 
Ramallo se prestó a algunas notas individuales. En una de esas entre- 
vistas reiteró que: 


Lo que yo puedo llegar a comprender de esta situación es que 
evidentemente no es un chico que esté en su sano juicio. Si este 
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chico, hipotéticamente, y espero que así se diga, hipotéticamen- 
te tenga una enfermedad mental que sea peligroso para sí o para 
terceros, puede ir a una clínica psiquiátrica. Se va ir evaluando, 
puede llegar a los 18 años y seguir internado, puede llegar a los 
21 años, seguir internado; a partir de ahí, si yo sigo siendo la juez 
de la causa, me desprendo recién en ese momento y comienza a 
intervenir un tribunal de familia. 


Unas horas antes de dialogar con los periodistas la magistrada y su 
secretaria habían rubricado un acta en la que declararon la inimputa- 
bilidad del autor de la masacre escolar y su sobreseimiento definitivo. 
En el documento se sostiene: 


Atento a las constancias de autos y resultando el DNI que ten- 
go ante mi vista, que el joven Rafael Juniors Solich, argentino, 
soltero, instruido, nacido en la ciudad de Viedma el día 27 del 
mes de octubre de 1988, contaba con menos de dieciséis años a 
la fecha de la comisión del delito que se le imputa, de conformi- 
dad con lo que establece el artículo 1? de la Ley N* 22278 —texto 
Ley N* 22803- se resuelve: 1” declarar la inimputabilidad por 
razones de edad del joven Rafael Juniors Solich. 2? A los efectos 
del trámite procesal se decreta el sobreseimiento definitivo del 
nombrado en esta causa N* 29975 con la declaración que la for- 
mación de la presente no perjudica su buen nombre. 


La medida incluía la confirmación que, pese a todo, el chico debería 
seguir privado de su libertad en la sede de Prefectura de Ingeniero 
White. Curiosamente, los medios no dieron gran relevancia a esa de- 
cisión y fue recién luego de una entrevista que la jueza brindó a me- 
diados de junio del año siguiente a la frecuencia radial FM Patagonia, 
de Carmen de Patagones, que el tema ganó los titulares. Entonces la 
funcionaria judicial informó que el expediente había sido archivado y 
que en su lugar se había abierto una causa asistencial para atender “las 
características psicológicas y psiquiátricas que presenta el adolescen- 
te”, dijo: 
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La causa penal está archivada con un sobreseimiento, porque 
este joven tenía 15 años cuando cometió el hecho y hay una nor- 
ma legal que así lo establece. Y, ante a los constantes reclamos de 
familiares de las víctimas reflexionó: sería interesante saber qué 
es lo que quieren de la Justicia y si se está hablando de la Justicia 
de Menores; si, en cambio, lo que se quiere es un resarcimiento 
por daños y perjuicios, será el fuero civil el que lo determine; 
pero, que quede claro, en lo que hace a este joven, la causa penal 
está terminada. 


El traspaso incluyó el cambio de asesoría de menores, que recayó en la 
funcionaria Guillermina Saracho del departamento judicial de La Plata. 


El impacto por los hechos ocurridos en la Escuela Islas Malvinas y 
protagonizados por su hijo golpeó con dureza en la rigidez del pre- 
fecto Solich. A pocas horas del hecho, el agente aceptó hablar con 
el intendente local, Ricardo Curetti, cuyos colaboradores habían ras- 
treado a la familia a pedido del jefe comunal. Curetti quería tener una 
versión de los padres para tratar de entender lo ocurrido. Aturdido y 
abochornado, Solich casi no pudo decir palabra. Sumido en un llanto 
amargo apenas si logró, penosamente, pedirle al intendente que trans- 
mitiera un ruego de perdón a la comunidad y, en especial, a las fami- 
lias de las víctimas de la tragedia. 

Curetti no pudo saber nada por ese llamado, pero comprometió al 
suboficial a conversar más adelante. Solich “estaba quebrado, lloraba 
continuamente, no puede entablar diálogo, solamente pedía perdón 
_ por lo que pasó y entonces le pedí hablar luego con él”, relató el fun- 
cionario. 

Muchas cosas quedaron pendientes en la causa judicial que pudieron 
haber contribuido a la búsqueda de la verdad de los hechos. 

Ejemplo, no pudo determinarse dónde aprendió a tirar Juniors. Se 
buscó su nombre sin resultados en los registros de prácticas y tor- 
neos del polígono de tiro local. Incluso al realizar esa pesquisa, las 
autoridades judiciales detectaron otras irregularidades y terminaron 
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por clausurar temporariamente el lugar. En uno de sus testimonios 
Juniors recordó haber ido a cazar con otro joven que conoció durante 
una comida a un inhóspito monte cerca de Bahía San Blas, durante 
el verano de 2003. Contó que llevaban un rifle de aire comprimido y 
una cuchilla pero que él no usó el arma de fuego. 

—A mí nunca me interesaron las armas. Nunca fui a practicar. Lo que 
sé de cómo se usan lo vi en la tele —declaró. 

En varios testimonios, sus compañeros especularon que Juniors 
tomó el arma con la mano izquierda, ya que se trataba de su mano 
hábil. Sin embargo, el Dermotest sólo halló restos de pólvora en su 
palma derecha, según el informe confeccionado por la perito química 
María Laura Barófho. El dato provoca especulaciones contradictorias 
entre los expertos que oscilan entre la caracterización de un neófito y 
la sospecha de un tirador instruido. 

El por entonces titular de la Subprefectura de Carmen de Patago- 
nes, Néstor López, informó que la Browning de Solich había sido 
inspeccionada “sin novedad” el 20 de agosto de 2004 y adjuntó la 
disposición N* 1 de 2003 emitida por la Dirección de Material de la 
fuerza en la que se establecían medidas preventivas para el cuidado 
de las armas ante un “notable incremento” de robos, hurtos y pérdi- 
das de armamento así como a raíz de accidentes motivados por “un 
inadecuado o incorrecto manipuleo”. 

Entre esas directivas figuraba la de “no dejar el armamento a la vista 
de terceros, aun cuando éstos merezcan confianza (esposa, hijos, ami- 
gos, etc.)” así como la instrucción de “utilizar un lugar de guarda que 
únicamente conozca el responsable, y de difícil acceso para terceros”. 

El 6 de octubre de 2004, Prefectura Naval habló sobre la suspen- 
sión precautoria del agente Rafael Solich a partir de la apertura de un 
sumario administrativo en el que se propuso analizar si el suboficial 
cumplió con los requisitos sobre la guarda del arma reglamentaria. 

El jefe máximo de la Prefectura, Carlos Fernández, aclaró que: 


...En caso de que la investigación interna determine que no 
tomó los suficientes recaudos para que su arma no fuera tomada 
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por un tercero, será sancionado administrativamente, pero no 
separado de la fuerza. [...] Hay normas muy estrictas, no sola- 
mente por el uso del armamento, sino por la guarda del mismo, 
hay un reglamento con órdenes privadas y permanentes. Somos 
15000 hombres y ningún otro hijo fue a tomar el arma de su 
padre; éste es un hecho luctuoso y desgraciado. 


El cúmulo de indicios y señales que de profundizarse pudieron haber 
servido para apaciguar la angustia fue tal que terminó por envolver al 
caso y convertirlo en una densa penumbra plagada de incertezas. 

Tampoco se siguió la pista aportada en las actas del Equipo de 
Orientación Escolar de la Escuela Islas Malvinas, que escribieron en 
sus entrevistas con los padres que los materiales del fascismo y el na- 
zismo habían sido proporcionados por “un joven mayor de edad” que 
tocaba con Dante en una banda de rock. 

Las profesionales Madsen y De Francesco fueron denunciadas por 
no cumplir con los deberes de funcionario público por los familia- 
res de Sandra Núñez, una de las chicas muertas en el aula. La causa 
no prosperó. Al comenzar el ciclo lectivo de 2005 ambas fueron tras- 
ladadas al Jardín de Infantes 901. Durante mucho tiempo no pudo 
constituirse un nuevo equipo para afrontar la difícil situación en que 
había quedado la comunidad educativa de la Escuela Islas Malvinas 
tras la tragedia. 

Otro de los puntos que no pudo desentrañarse y que aún hoy genera 
el desvelo de muchos de los sobrevivientes y sus familiares es el rol que 
jugó Dante en el hecho. La mayoría de los chicos de aquel curso cree 
que, como mínimo habría sabido de antemano lo que iba a ocurrir. Él y 
su madre lo negaron todas las veces que fueron interrogados al respecto. 

Al declarar, Dante reiteró haberse sentido sorprendido por lo ocu- 
rrido. Señaló “que a Juniors lo vio en todo momento como siempre, 
ningún indicio de algo” y también aclaró que “no era íntimo amigo de 
Juniors”, aunque reconoció que se visitaban y que lo que compartían 
era, más que nada, escuchar música y ver películas. 
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De hecho, la jueza Ramallo, que entrevistó varias veces al joven, dis- 
puso la apertura de una causa paralela, que llevó el número 30065 
y fue caratulada “Penna Romero, Dante Ramiro, sobre actuaciones 
prevencionales”. Poco tiempo después, el expediente quedó archivado 
sin trascendencia alguna. 

A Dante lo perturbaron sus comparendos judiciales. Tuvo dos que 
incluyeron pericias psiquiátricas y declaraciones. “Las veces que fue al 
juzgado, cuando volvió tuvo que recibir asistencia porque estaba muy 
deprimido”, reveló una fuente de la Dirección de Escuelas. 

Ramallo aseguró que no halló elementos ni evidencias ciertas para 
imputar a Dante que entonces tenía 16 años y pudo caberle sanción. 
“Para mí hubiera sido importante determinar si hubo un autor inte- 
lectual, pero no se pudo probar”, explicó la magistrada en una entre- 
vista para esta investigación. 

La amistad de Dante con Juniors señalada por todos los chicos y sus 
padres desató las intrigas que derivaron en un insistente pedido para 
que fuera separado del grupo ya que, según el seguimiento realizado 
por los psicólogos que intervinieron en el caso, había chicos que le 
temían. En una de las reuniones con autoridades educativas, un grupo 
de padres advirtió: “Si Dante sigue yendo a clases, nuestros hijos no 
van más”. Los psicólogos rechazaron el planteo, pero la posición ter- 
minó por imponerse, 

Una versión, nunca confirmada por el Tribunal de Menores a cargo de 
Alicia Ramallo, indicó que se había dispuesto un operativo para incluir 
al menor y su familia en un programa similar al de testigos protegidos 
para mantener su identidad en reserva en el nuevo destino asignado. 

A dos semanas de la tragedia, el chico dejó Carmen de Patagones para 
intentar empezar una nueva vida. Pocos días después, en declaraciones 
realizadas a la agencia Télam, Goicochea dijo que “hay un clima distin- 
to” después del alejamiento de Dante. Su rastro se disipó rápidamente, 
pero hasta hoy las sospechas —sin mayores fundamentos— no lo sueltan. 


De los primeros elementos que la jueza tuvo en sus manos surgía 
que, si bien Juniors no habría alcanzado a comprender acabadamente 
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la criminalidad del hecho por hallarse en estado de shock, los peritos 
que lo evaluaron subrayaron que pocas horas después de cometer el 
múltiple homicidio había recobrado “plena conciencia de espacio y 
de tiempo”. También, se desprendía de la declaración del adolescente 
que se sentía discriminado en su casa y en la escuela. 

La falta de una investigación más profunda por parte de la Justicia 
de Menores que —circunscribiéndose a la legislación vigente cerró el 
caso declarando inimputable al autor- no permitió determinar las 
causas últimas de la desgracia, y terminó por instalar diversas hipó- 
tesis y conjeturas sobre lo ocurrido que hoy conviven pese a que en 
algunos casos resultan abiertamente contradictorias. A ello se suma 
la renuencia a relatar los hechos por parte de muchos protagonistas y 
testigos principales de la historia, lo que hace prevalecer las dudas por 
sobre las certezas. 

En Patagones no es poca la gente que se muestra convencida de que 
el caso estuvo enmarcado dentro de la problemática conocida como 
acoso escolar o, en su más difundida acepción en inglés: bullying. Se 
sostiene que había un grupo de chicos del 1” B que molestaban y agre- 
dían permanentemente a Juniors y esto provocó su desmesurada y fa- 
tal reacción. Incluso hay quienes interpretan que —en cierta medida— 
el ataque fue direccionado y no al azar. Sin embargo, esas versiones 
no terminan de ser concluyentes ni concordantes a la hora de señalar 
los supuestos blancos elegidos por Juniors y tampoco alcanzan para 
explicar acabadamente la dimensión y consecuencias de la tragedia. 

Como contracara y a partir de la postura de un grupo de padres de 
las víctimas, que también halla eco en sectores de la comunidad, se 
sostiene que el principal elemento que desencadenó la tragedia surgi- 
ría de un modo determinante de los problemas familiares y psicoló- 
gicos que presentaba Juniors y de la falta de abordaje de parte de los 
responsables escolares. 

Si bien en las declaraciones judiciales de los alumnos del curso, el 
tema de un supuesto acoso escolar no aparece con claridad, en un tes- 
timonio para un documental sobre el caso elaborado por Discovery 
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Channel?, Pamela dijo que “le gritaban cosas; y Juniors no reacciona- 
ba” y en coincidencia con Cintia, recordó bromas pesadas que él hacía 
sobre maltratar e incluso matar a mujeres. Muchos de los compañeros 
de aquel curso relativizan esas afirmaciones al sostener que eran cosas 
de la edad de las que ninguno estaba exento, por lo que no tenían un 
blanco determinado. 

El preceptor González también consideró que el chico “se cansó 
de cargadas y reaccionó por ese lado. Lo lógico hubiera sido que se 
agarrara a trompadas, pero este pibe estaba mal de la cabeza porque 
estuvo todo muy preparado”, opinó el docente en el mencionado do- 
cumental. 

En su testimonio ante Ramallo, Juniors señaló a Matías como el com- 
pañero que más lo cargaba. Al declarar, Matías aseguró que “en general 
no se lo molestaba a Juniors”. También dijo que demostraba indiferen- 
cia hacia él y que “se mantenía callado con mirada de sobrador”. El acta 
incluida en la causa no permite determinar si este alumno había sido 
informado acerca de la declaración del autor de la masacre sobre él. 

Fuera de lo dicho por Juniors en la causa judicial, no existen otras 
evidencias de peso para afirmar que el adolescente haya sido víctima 
de bullying por parte de sus compañeros. Tampoco hay registro de esa 
problemática en las actas confeccionadas por el Equipo de Orienta- 
ción Escolar incorporadas al expediente donde, por el contrario, se 
consigna un reconocimiento por parte del joven de incurrir en malos 
tratos para con sus compañeros. Las profesionales sólo destacan rei- 
teradamente la falta de integración como principal dificultad pero la 
adjudican a una actitud personal de retracción más que a una eventual 
situación discriminatoria. Los estudios posteriores sobre el perfil del 
joven coinciden en la caracterización de una personalidad desadapta- 
da y hostil hacia sus pares. 

“De ningún modo hubo bullying en este caso. El joven era retraido 
pero tenía un mínimo grupo de pertenencia dentro del curso y no 


3. El documental “Masacre escolar”, dirigido por José Montiel y realizado por la productora 
Endemol para Discovery Channel se inscribió en una serie que reconstruyó asesinatos de 
alto impacto en Latinoamérica y que se estrenó en febrero de 2010. 
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existen pruebas de otras situaciones”, enfatizó Ramallo durante una 
entrevista concedida para esta investigación el 21 de abril de 2014. 
Sostuvo además, que “las pericias no pudieron determinar que Juniors 
haya buscado un blanco”. La magistrada aclaró empero que: “si bien 
no se puede decir que el chico efectuó una ataque direccionado, sí 
es posible observar que hubo un sector del aula que no fue atacado”, 
analizó y vinculó esto con el lugar donde estaban ubicados en el salón 
los chicos con los que más se relacionaba el agresor. 

La mayoría de los alumnos del 1” B que declararon ante la justicia 
coincidió en calificar al autor de la masacre escolar de fraro”, “callado”, 
“cultor del idioma inglés” y “autor de mensajes y dibujos extraños”. 
Caracterización que no en todos los casos alcanzaba también a Dante, 
el único compañero considerado como amigo por Juniors. 

“Cuando los chicos, a veces, los cargaban a él o a Dante hacía como 
que les apuntaba y disparaba; Dante (simulaba) que tenía una ame- 
tralladora y tiraba también”, señaló Cintia, una de las alumnas he- 
ridas en el episodio, al declarar ante la jueza Ramallo. Recordó, al 
igual que otros chicos, los dibujos de “cruces de Dios al revés” en el 
pizarrón del aula. 

Según otras dos alumnas de 1* B, Yanet y Nadia, compañeras de Ju- 
niors desde octavo grado, el autor de los disparos en la escuela estaba 
más callado que los años anteriores. “Triste, introvertido”, lo definió 
Yanet. “Vestía ropa oscura”, lo describió otro de los chicos, Santiago 
Churrarín. 

Por su parte, Campoy, preceptora del curso, consideró que el homi- 
cida no tenía problemas de conducta, que era silencioso, que podía 
entablar relaciones con un reducido grupo de su curso y ratificó que a 
ella no le constaba que fuera objeto de burlas. 

A pocas horas de la tragedia, el diario Clarín entrevistó a Yonatan, 
quien sostuvo: “No sé qué se le habrá cruzado. Hoy me acordaba de 
que hace poco tuvimos que hacer un trabajo sobre terrorismo para 
Derechos Humanos, la materia que iba a empezar cuando él dispa- 
ró. ¿Sabe qué tema eligió Juniors en grupo con Dante y Pablo Sal- 
días? Los ataques suicidas de estudiantes a las escuelas de Estados 
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Unidos”, contó. “Les fue bien, se sacaron un nueve”. Consultado para 
esta investigación, Pablo negó haber trabajado con ese tema, así como 
otros compañeros desmintieron que hubieran visto el documental, 
“Bowling for Columbine” o “Un país en armas” —según el título usa- 
do en la Argentina— en la que Michael Moore abordó la masacre esco- 
lar en el Columbine High School. 

Sobre la amistad entre de Juniors y Dante, Pamela declaró: “Eran 
raros; escribían en inglés, hacían cruces al revés en el pizarrón, y rati- 
ficó: “Solían hacer gestos de apuntar con un arma”, 

Talía dijo que una vez escuchó a Juniors advertir: “¡Qué idiotas! Los 
voy a matar a todos”. Tanto ella como Pamela sugirieron al declarar 
que el día anterior a la tragedia Dante le habría advertido a Sandra 
que no fuera a clase a la mañana siguiente porque iba a pasar algo feo. 
Para la jueza, que llegó a revisar el diario íntimo de la chica muerta 
sin hallar mención de dicha advertencia, esa situación tampoco fue 
corroborada acabadamente. 

Tiempo después, Pamela afirmó al brindar su testimonio para el do- 
cumental de Discovery Channel, que Dante le dijo a Sandra “maña- 
na no vengas porque va a pasar algo terrible”. Y recordó que, al rato, 
cuando Sandra —que era su confidente y compañera de banco-— se lo 
contó, rieron y le restaron importancia. 

Si bien, las primeras versiones indicaron que durante el ataque de 
Juniors, Dante había permanecido de pie, en su declaración judicial 
Talía Jaime, que estaba sentada a su lado, aseguró que, cuando em- 
pezaron los disparos, ambos se tiraron al suelo. Dante dio la misma 
versión. En tanto, Talía también aseveró que Pamela le había contado 
que alguien le había dicho que no fuera a la escuela el martes porque 
“iba a pasar algo feo”. 

Sea como fuera. Pasó. 
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Bahía Blanca | Ensenada 
Del 29 de septiembre de 2004 a junio de 2005 


Durante los tres meses que Juniors permaneció en la base de Prefec- 
tura de Ingeniero White sólo fue visitado por sus familiares directos 
y por comitivas de funcionarios judiciales, psicólogos, psiquiatras y 
trabajadores sociales que buscaron sin demasiada suerte desmadejar el 
enigma que explicara sus acciones. 

En esa etapa de clausura el chico pasaba horas entregado a la lectu- 
ra, sobre todo por las noches, y dormía largas siestas. En ocasiones, 
por las tardes, jugaba a las cartas con los efectivos encargados de cus- 
todiarlo. También hacía dibujos y tradujo y transcribió de memoria 
las letras de canciones de Marilyn Manson y una de Eurythmics que 
Manson interpretaba. Un breve lapso tuvo a disposición a un profesor 
con el que realizó actividades físicas, pero al poco tiempo fue relevado 
de esa misión. 

En las actas del lugar, elaboradas a diario, nunca hubo registros de 
una novedad fuera de lo normal durante la estancia de Juniors en 
la base, según lo informado por los agentes Mario Alonso y Andrea 
Aguirre, integrantes del equipo de guardia. 

El 6 de octubre de 2004, la asesora de menores Teresa Barros de Raña 
visitó a Juniors en la sede de Prefectura de Ingeniero White. Lo en- 
contró leyendo un manual de Historia Antigua que le habían acerca- 
do sus padres. En aquella oportunidad, el joven expresó su interés por 
estudiar Psicología, algo que luego reiteraría ante otros funcionarios. 
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Aunque, Juniors intentó aparentar que todo marchaba bien, su ma- 
dre contó a la funcionaria judicial que sufría de mareos y le temblaban 
las piernas, que estaba cansado del encierro y que quería irse. Barros 
explicó a la mujer que era importante que todos tuvieran conciencia 
de que cuando se dispusiera su destino, Juniors estaría separado de la 
familia por “largo tiempo”. También le informó sobre la necesidad de 
medicar al joven alternativamente con ansiolíticos, antipsicóticos y 
anticonvulsivos. 

En ese período, los profesionales que más trabajaron con el caso 
fueron los integrantes del equipo técnico del Juzgado que además 
de Gabriel Harrington y Eugenia Pintos, incluía a la psicóloga Ma- 
ría Florencia Martella y la trabajadora social María Patricia Dumraut. 
Debido a la excepcionalidad del caso, también intervino el perito de 
la Procuración General de la Suprema Corte de Justicia bonaerense, 
Jorge Folino. 

Asimismo, se conformó un equipo para realizar un abordaje tera- 
péutico multimodal que implicaría encuentros dos veces por semana 
durante doce meses. El grupo encargado de brindar asesoramiento, 
establecer una estrategia para la resolución de problemas en las rela- 
ciones interpersonales entre los integrantes de la familia y diagnosti- 
car sobre la necesidad de medicación estaba integrado por los Pisquia- 
tras Enrique Gabriel Grimi, Miriam Montes de Oca y las terapistas 
Alicia Grabiela Carlaván y Analía Zárate. 


El domingo 5 de octubre, a menos de una semana de la tragedia, 
Juniors recibió a Dumrauf en una sala de la planta baja de la sede de 
Prefectura. Apenas comenzada la charla la asistente social vio cómo 
el chico, que mantenía la cabeza gacha, replegada sobre su pecho, de 
pronto, comenzó a levantarla lentamente, “fijando sus ojos sobre mí 
sosteniendo una mirada muy fuerte y cargada de un sentimiento de 
suma hostilidad el cual podría traducir como odio o furia”, escribió 
en el acta elevada a la jueza Ramallo. “Intento continuar conversando 
pero él fija más fuertemente su mirada, ante lo cual siento temor.” 
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—¿Qué te pasa? —inquirió Dumrauf, haciendo frente a la situación. 

—Nada —respondió Juniors sin cambiar de actitud. 

—¿Entonces por qué me mirás de esa manera? —insistió la asistente. 

Según consignó en el acta, el chico “se relaja, se ríe y cambia total- 
mente su expresión corporal y reitera que no le sucede nada. Conti- 
nuamos conversando sin que este incidente se volviera a repetir”. 

En esa oportunidad Juniors se lamentó de no poder hacer ejercicios 
físicos, lo cual, consideró, le provocaba “debilidad” y algunos “mareos”. 
Y reveló: “Yo tenía una obsesión con Hitler. Empecé a buscar, a ver en 
el diccionario la biografía de él, leí, tengo un libro, dos fascículos de 
La Nueva Provincia”. La admiración del chico por el nazismo había 
impulsado a sus padres a requerir la ayuda del Equipo de Orientación 
Escolar del colegio. 

Durante aquella cita, demostró el malestar que sentía para con sus 
pares, lo que en su historia personal, parece haber sido una cons- 
tante. “Todo el mundo me caía mal, no me llevaba con ninguno. 
En el Jardín tampoco, no me gustaban cómo eran, la forma de ha- 
blar, algo parecido que con mi hermano, todos alegres y yo estaba 
excluido”. 

—¿Y así, como sos, te sentís feliz? 

—¿Feliz?... Si, no sé si mucho, pero no me gustaría verme como otras 
personas. 

Dumrauf dio por terminada la conversación. Luego, en las conside- 
raciones finales incluidas en el acta —de fecha 13 de octubre de 2004— 
dijo haber detectado “situaciones conflictivas al interior de la dinámi- 
ca familiar que no habían sido manifestadas por los padres”, destacó 
la violencia en el vínculo y agregó: “Rafael se percibe excluido pero a 
la vez afirma ser él quien no se ha relacionado con otros debido a que 
no ha querido parecérseles, marcando una distancia que se mantuvo y 
reforzó su propio mundo”. 

Unos días más tarde, las psicólogas Martella y Pintos elevaron una 
exhaustiva evaluación elaborada a partir de entrevistas individuales y 
el empleo de diversas técnicas como el test guestáltico visomotor de 
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Bender, la Escala Wechsler de Inteligencia, test de dibujo libre, test 
de la casa-4rbol-persona (H.T.P.) y el test de Rorschach. Las profesio- 
nales habían aplicado esta batería de herramientas en las dos semanas 
siguientes de producida la tragedia. 

“Su postura corporal es rígida, con movimientos coartados; llama la 
atención que mueve la cabeza junto con el cuerpo en bloque. También 
su expresión facial denota rigidez y ausencia de espontaneidad”, indi- 
caron. Otros señalamientos realizados fueron: 


Juniors se expresa a través de verbalizaciones cortas, pausa- 
das, con tono de voz bajo y sin inflexiones. Su discurso es poco 
fluido y presenta elementos bizarros: palabras que no quedan 
articuladas en el entramado discursivo; imposibilidad de avan- 
zar en el desarrollo de una idea y dotarla de sentido o signifi- 
cación; e interrupciones repentinas sin motivo manifiesto. [...] 
si bien su capacidad intelectual se halla dentro de parámetros 
normales, el análisis cualitativo de los protocolos de Wechsler 
y de Rorschach indican escasa agilidad intelectual, pobreza y 
alteraciones en los procesos de pensamiento. [...] en cuanto 
al nivel de conceptualización, su pensamiento es de tipo con- 
creto, limitado. Posee dificultades para discriminar aspectos 
esenciales y no esenciales de las cosas. Su nivel de aspiración 
es mayor que su capacidad de logro. [...] Situaciones simples 
de orden práctico de la vida cotidiana en las que se incluye la 
interacción con otros representarían para él grandes obstácu- 
los, llegando a resoluciones inadecuadas debido a la apelación 
a una lógica propia, personal, 


Según las peritos, de su trabajo se desprenden: 


... indicios de perturbación en el juicio de la realidad, aún cuan- 
do Juniors logra cierto ajuste a la misma en aspectos generales 
de tipo formal [...] Algunas de sus ideas son presentadas con el 
carácter de certeza, irreductibles, aunque no llegan a organizarse 
en forma delirante. Dichas ideas aparecen asociadas en su dis- 
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curso con fenómenos dejavu” (sensación de ya haber vivido la 
experiencia actual), los cuales generan ansiedades de tipo con- 
fusional al ser abordados. |...] Los elementos descriptos indican 
el debilitamiento de las funciones yoicas (percepción, atención, 
memoria, pensamiento, etc.) Se trataría de un yo precariamente 
integrado, con una percepción muy particular y arbitraria de la 
realidad, y límites confusos entre fantasía y mundo externo. No 
tendría capacidad de tolerancia frente a la frustración, poseería 
dificultades para postergar la satisfacción de los impulsos y acce- 
der a alternativas sublimatorias. 


Según se indicó durante entrevistas realizadas: 


...la expresión afectiva se encontró casi completamente ausen- 
te, exceptuando restringidas manifestaciones de emociones que 
resultaron incongruentes o poco ajustadas al contexto y/o al ob- 
jeto. Se registran dificultades en Juniors para diferenciar y cua- 
lificar emociones. [...] Parece hermético, aislado, inconmovible, 
impenetrable. Las técnicas proyectivas administradas indican la 
existencia de un blindaje defensivo, implementado a nivel in- 
consciente, tendiente a mantener controlado un mundo interno 
terrorífico, fragmentado y altamente persecutorio en el que pre- 
dominarían angustias arcaicas e inconmensurables que amena- 
zan la débil integridad del yo. [...] Los mecanismos de defensa 
que conforman dicho blindaje también serían de tipo primario: 
identificación proyectiva, negación omnipotente de la realidad, 
disociación extrema, escisión del yo; y como consecuencia de su 
implementación masiva, se hallaría interrumpido el contacto del 
yo con dicho mundo interno persecutorio el cual sería percibido 
afuera de él mismo, sin reconocerlo como propio. 


Así: 


...la pseudo adaptación a la realidad que posee Juniors se 
asentaría sobre un bloque afectivo extremo y la restricción casi 
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Las profesionales advirtieron, asimismo, que Juniors no habría logrado: 
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absoluta de los impulsos sexuales y agresivos, los cuales perma- 
necerían disociados, desconocidos por el yo, desconectados del 
acontecer subjetivo del joven. Cuando estos mecanismos de 
defensa fallan, perdería el control en forma extrema y surgiría 
la impulsividad sin ninguna elaboración [...] El mismo funcio- 
namiento se registra con respecto a su comportamiento social: 
aunque mantenga cierta sujeción a las normas impuestas desde 
el entorno que le dan una fachada adaptativa, su capacidad de 
comprensión se encontraría afectada por la perturbación del jui- 
cio de realidad, no logrando hacer propios o subjetivar valores 
sociales consensuados y compartidos. [...] A nivel de las relacio- 
nes interpersonales, no se observa en Juniors la más mínima ca- 
pacidad empática (posibilidad de ponerse en el lugar del otro) y 
se registra ausencia de sentimientos de culpabilidad, sentimiento 
que surge a partir de la posibilidad del ser humano de reconocer 
al otro como una unidad separada de uno mismo y de reparar el 
daño ocasionado al otro como consecuencia de la propia acción. 
Juniors se comporta como si en su aparato psíquico no hubiera 
inscripción de la alteridad, como si no hubiera reconocimiento 
del otro como diferente. [...] A lo largo del desarrollo infantil 
habría establecido relaciones duales con amigos exclusivos, sien- 
do los vínculos forjados en las mismas de tipo fusional. Aspecto 
disociados de su mundo interno serían depositados en el otro, 
quien sería percibido como parte de uno mismo: dos caras de la 
misma moneda, uno piensa y otro actúa; uno mata y otro salva. 


....n lugar propio dentro del grupo familiar, con reconocimien- 
to de su singularidad. Por el contrario habría funcionado como 
un pedazo de la madre al punto de llegar a confusiones respecto 
de los límites del cuerpo. [...] A pesar de las características autori- 
tarias del padre, éste no habría operado la función de corte y sepa- 
ración en la díada madre-hijo, función propia del rol paterno. A 
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nivel manifiesto, el padre se posicionaría como un par de su hijo 
y no se ofrecería como modelo identificatorio edípico. Se infiere 
que el padre no habría logrado un reconocimiento de Juniors más 
allá de cuestiones narcisistas. [...] En la relación fraterna, Juniors 
y Fernando son concebidos por los padres a través de imágenes 
disociadas, polarizadas: aspectos positivos son atribuidos a Fer- 
nando (vital, sociable, alegre, etc.) y aspectos negativos a Juniors 
(enojado, aislado, pesimista, etc.) como si ambos formaran una 
unidad hijo. [...] Juniors no habría aceptado a su hermano menor, 
hacia quien habría manifestado rechazo desde su misma concep- 
ción; Fernando habría sido objeto de descargas agresivas a nivel 
físico y verbal por parte de Juniors. 


El trabajo concluye: 


...tras una fachada adaptativa Juniors posee serias deficiencias 
en la organización de su psiquismo. [...] Debido al no acceso de 
Juniors al universo simbólico y su entrampamiento en relaciones 
especulares, no tendría posibilidades de solucionar un conflicto 
a nivel psíquico y actuaría en la realidad con los impulsos en bru- 
to, sin mediación alguna. Más puntualmente, el brutal episodio 
escolar protagonizado por Juniors sería una expresión pura de 
pulsión de muerte y pondría en evidencia la desmezcla produ- 
cida a nivel pulsional. [...] Juniors presenta múltiples indicios 
de severas perturbaciones en su constitución psíquica: hemos 
descripto la existencia de angustias primarias, de mecanismos de 


defensa arcaicos, de relaciones objetales primitivas. 
Martella y Pintos recomendaron: 


...la internación en un lugar apropiado a su edad en el que pue- 
da ser cuidado de sí mismo dado que de acuerdo a los indicado- 
res psicológicos obtenidos en la actualidad Juniors podría poner 
en riesgo su vida y/o la de los demás. Se sugiere atención especia- 
lizada a nivel psicológico y psiquiátrico. 
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Además, destacaron como “un elemento central en el proceso tera- 
péutico de Juniors el mantenimiento de fluido contacto con el grupo 
familiar y el abordaje psicoterapéutico del mismo”. 

Una semana más tarde, el doctor Harrington envió a la jueza un es- 
crito en el que aconsejó la internación en el instituto de menores El 
Dique, ubicado en Ensenada, un lugar de encierro de máxima seguri- 
dad para menores con causas penales graves y sostuvo que: 


Respecto al destino aconsejado para el menor, considero que 
sería conveniente su permanencia en institución cerrada, que 
cuente con asistencia psiquiátrica y psicológica para monitorear 
su evolución y que permita preservar el vínculo con su núcleo 
familiar y dar continuidad a su formación académica. 


En el texto, fechado el 15 de noviembre de 2004 sugirió “como des- 
tino provisorio posible, el instituto El Dique de la ciudad de La Plata, 
el cual por sus características, se estima que podría ser adecuado para 
su alojamiento”. 

En una síntesis apretada, Harrington, quien mencionó la colabora- 
ción de su par Folino en los estudios realizados, concluyó que: 


...NO se han detectado síntomas ni signos de enfermedad médi- 
ca, siendo normales los estudios complementarios hechos hasta 
el presente. No se conocen antecedentes familiares de enferme- 
dad mental. No ha presentado sintomatología psicótica. Por 
anamnesis personal y familiar no se reportan hábitos tóxicos. Se 
estudian rasgos desadaptativos de personalidad. 


Un mes más tarde, el 17 de diciembre, Harrington y Folino elevaron 
otro informe con los resultados de la pericia psiquiátrica, “tendiente 
a evaluar las características y la personalidad del encausado y determi- 
nar el origen de los trastornos de conducta que presenta”. 

El dictamen fue el resultado de la evaluación de diversas entrevistas, 
interconsultas con otros profesionales, estudio del expediente judi- 
cial, exámenes psiquiátricos, médicos y neurológicos, bibliografía in- 
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ternacional y entre otras múltiples fuentes, hasta intercambios con un 
evaluador judicial de casos similares en Estados Unidos. 

El trabajo constituye el diagnóstico más acabado que existe en el ex- 
pediente judicial sobre las motivaciones que impulsaron a Juniors a 
matar a sus compañeros. 

Los peritos situaron en los tres años el despliegue en Juniors de: 


... Un patrón de conducta desadaptativa, que se caracterizó por 
una marcada dificultad para integrarse activamente al grupo de 
pares, evidenciada desde el ingreso al Jardín de Infantes, con re- 
traimiento y desagrado al compartir juegos y juguetes, con reac- 
ciones emocionales inapropiadas al contacto con otros chicos, 
aún cuando era visitado en su hogar. 


A partir del testimonio de los padres, se señaló que el retraimiento 
no impidió al chico lograr “una buena perfomance académica” du- 
rante su escolaridad, al menos hasta noveno año en que comenzó a 
exteriorizar notorios cambios de conductas que derivaron en una baja 
del rendimiento en clase. 

En esa etapa incorporó: 


hábitos de esparcimiento, lectura, vestimenta, juegos, ca- 
racterizados por cierta extravagancia y una inclinación a abor- 
dar preocupaciones existenciales, recurriendo a la literatura y 
la música de orientación nihilista, y a los videojuegos y pelícu- 
las de violencia expresa. [...] Rafael Juniors Solich refiere que 
durante toda su infancia y adolescencia fue muy reservado; 
que no hizo amigos, salvo contadas excepciones [...] siempre 
sintió molestias por las cargadas que le hacían y que sentía 
rechazo para con sus compañeros; que sólo en tres oportuni- 
dades se peleó con sus compañeros, todas ellas en respuesta a 
cargadas que le molestaron mucho; que también le ocurría con 
las chicas; que da como ejemplo que lo cargaban por la marca 
que le dejó un grano de la nariz y que por ello le decían “por- 
noco' y eso le molestaba mucho. Que su respuesta siempre fue 
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el repliegue y que no compartía mucho con ellos; que siempre 
se vio del lado opuesto de todos, alejado, diferente. Que sus ex- 
presiones nunca fueron abiertas hacia sus compañeros; que se 
hizo buen amigo de Dante y que con él compartía comentarios 
sobre la vida, la muerte, la música pesada y múltiples comen- 
tarios sobre películas y fantasías y sueños que tenían. |...] Que 
en general todas las películas que veían y comentaban trataban 
de acción. Que también jugaba con juegos en el ciber en los 
que predomina el ejercicio de combatir y matar para ascender 
de nivel de complejidad. Que solía ir frecuentemente y pasarse 
algunas horas. Que nunca consumió drogas. Que consumió 
bebidas alcohólicas experimentalmente y en poca cantidad. 


En las entrevistas Juniors confesó: 


...Que suele tener temor a exponerse en público. Relata que 
en una oportunidad ofició de monaguillo en una ceremonia 
religiosa y no soportó hallarse frente a la concurrencia, sintién- 
dose descompuesto y que también se siente mal cuando debe 
exponer frente a la clase. [...] Reconoce sus dificultades para 
integrarse con sus compañeros y dice ser frecuentemente ob- 
jeto de burlas y menosprecio, especialmente por parte de las 
chicas. Expone que salvo en una oportunidad, en la Escuela N* 
14, en que agredió a un compañero, siempre soportó estas con- 
ductas de sus pares sin reaccionar, ni expresar sus sentimientos. 
Que frecuentemente descargaba su enojo en rencillas con su 
hermano. Y agrega heredé de mi padre el carácter y de mi ma- 
dre la paciencia. 


Según lo narrado por Juniors y consignado por los profesionales, 


...su gran problema a lo largo de toda la vida fue su padre; 
que éste era sumamente autoritario, exigente. Que le prohibía 
muchas cosas; que también era fuerte para con su madre; que 
el trataba de evitar presenciar y participar de las peleas entre el 
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padre y la madre y que se encerraba en su pieza y ponía música, 
pero que igualmente escuchaba y le afectaba muchísimo. Que 
su padre utilizaba frecuentemente castigos físicos que le gene- 
raban reacciones de pánico. Que quedaba paralizado o que sólo 
pensaba en escaparse. Que cada discusión con su padre termi- 
naba sintiendo mucho enojo, rencor, odio pero que nunca se lo 
manifestaba a él ni se lo contaba a su madre. Que siempre se 
aislaba y se mantenía pensando en todo lo ocurrido y que hacía 
fantasías de agresión predominantemente hacia sus compañeros 
de escuela; que a veces las fantasias violentas eran dirigidas hacia 
todos; que también pensaba en el suicidio. 


La idea de quitarse la vida rondó a Juniors al menos tres veces lue- 
go de atravesar por discusiones en las que su papá se había puesto 
violento. Incluso, según confesó, ingirió veneno para ratas. También 
llegó a especular cómo sería tirarse del puente hacia el río Negro, 
pero de acuerdo con sus dichos, tuvo miedo por la forma en que 
moriría en el agua. 

La relación con el prefecto lo atormentaba, pero no podía enfren- 
tarlo. Lejos de ello se llenaba de bronca contenida y “comenzaba a 
imaginarse que atacaba a seres raros y a compañeros”. Y sostuvo: 


...Que sus imaginaciones también las producía sin estar mo- 
lesto y que jugaba con ellas, introduciéndose en mundos fan- 
tásticos con seres a quienes había que atacar, destruir; que él, 
la mayoría de las veces era el héroe pero que a veces también 
moría; que a veces no le gustaba el final y las reconstruía en su 
mente para modificarlo; que todos estos procesos fantásticos 
eran cotidianos y que solía mezclar cosas de las película; que 
solía compartir estas fantasías con Dante. [...] Que desde hace 
bastante tiempo, cuando estaba con bronca, las fantasías lo lle- 
vaban a la agresión a sus compañeros de escuela; que en sus 
fantasías no agredía a su padre si bien, a veces, lo imaginaba 
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muerto; que la mayor parte de sus enojos los provocaban los 
problemas con su padre pero que luego dirigía su enojo hacia 
sus compañeros y comenzaba la fantasía de agredirles. [...] Que 
luego de los conflictos con sus padres se quedaba con intenso 
malestar duradero; que el odio no se le iba rápido y que no lo 
expresaba; que, por el contrario, lo que hacía era encerrarse en 
su dormitorio y comenzar a pensar cosas que le gustaban; que 
se transportaba con su imaginación a estados de felicidad o de 
fantasía; imaginándose que volaba; que cerraba los ojos y se 
veía, con su imaginación volando de la casa a la escuela y vice- 
versa. Que esas fantasías le calmaban; que alguna vez escribió 
en base a su fantasía y disfrutó mucho haciéndolo. 


Harrington y Folino destacaron que: 


Según la reconstrucción de los peritos, en la mañana del 28 de sep- 
tiembre de 2004, Juniors “hizo lo de siempre al ingreso de la escuela; 
que estuvo con Dante y le mostró el cuchillo”. En tal sentido, se aclara 
respecto a este punto que el joven “guarda información, resultando 
reticente y fragmentario”. También consignan que “no le pensaba tirar 


...en los últimos días previos al hecho, tuvo problemas con el 
padre porque le dijo que tendría que dejar la escuela y porque, de 
alguna manera, involucró a su madre, diciendo que tendría que 
dejar de trabajar; que como había tenido menor rendimiento 
en el estudio se llevaría alguna materia a examen; que eso le era 
reprochado; que se había dejado estar porque sentía rechazo a 
las demandas de su padre y que por sus molestias no quería hacer 
nada; que ya estaba muy cansado; que se imaginaba yéndose a 
casa de sus abuelos; que sintió mucho odio; que lo sentía hacia 
todo; que esa noche estuvo muy alterado, sin poder dormir; que 
temprano había guardado en su dormitorio el arma y los carga- 
dores; que comenzó sus fantasías nuevamente y decidió lo que 
iba a hacer. 


a Dante” y que “fue todo rápido”. 
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Los expertos consideraron relevante incorporar en el informe el si- 
guiente comentario: “Relata que con Dante solían conversar sobre 
películas de acción; que también vieron la película “Elefante”; que lue- 
go de la película no hablaron; que se quedaron impactados; que se 
interesaban en la música y compartían sus fantasías”. 

En las conversaciones mantenidas en Ingeniero White, Juniors dijo 
que ya no pensaba en sus compañeros, que sentía que todo “pasó rápi- 
do y hace tiempo” y que trataba de no volver sobre lo ocurrido aunque, 
aveces, le sobrevenían flashes que lo entristecían pero que, cuando eso 
ocurría, podía controlarlo. Entonces, creía que podía “rehacer su vida 
en el futuro”; aspiraba a estudiar Psicología y hasta se proyectaba vi- 
viendo en la casa de su abuela paterna, en Misiones. 

Los peritos observaron en su paciente: 


... Una ausencia de manifestaciones de sentimientos de dolor 
o culpa espontáneos para con lo hecho. Recién en la investiga- 
ción minuciosa y dirigida aparecen expresiones de la existencia 
de algunos sentimientos de ese tipo, pero siempre controlados, 
minimizados y, más aún, excluidos de la vivencia emocional, 
de manera tal que ni siguiera impiden que continúe expresán- 
dose con alguna leve sonrisa y manteniendo la sintonía con el 
interlocutor. Diferencia —prosigue— lo que son fantasías, sue- 
ños, creencias, convicciones y experiencias. Las expresiones de 
aparentes alteraciones perceptivas no tienen las características 
típicas de los fenómenos alucinatorios ni de otras percepciones 
patológicas. Su producción cognitiva no es delirante. Los datos 
obtenidos son típicos de un estilo cognitivo con gran retención 
de representaciones y del ejercicio ideativo, con predominio de 
la autoestimulación, a expensas de la producción y revisión que 
sucede al producirse en la interacción con el mundo social. Esta 
dinámica no es autista psicótica ni tiene otras características psi- 
cóticas, pero perturba de manera importante el desarrollo perso- 
nal de los intercambios empáticos y la integración social y la ma- 
duración. [...] En su modo de sentir, percibir el mundo, pensar, 
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enfrentar los conflictos y actuar se destaca un estilo perdurable 
disfuncional, pleno de vivencias no psicóticas de hostilidad en el 
medio y de desvalorización hacia el medio. Si bien la dinámica 
no es psicótica, tiene características anómalas severas en tanto es 
rígida, desadaptativa, polarizante, unilateral y condiciona per- 
durablemente el sufrimiento en sí mismo y en el medio. 


Se subrayó, asimismo, una 


... llamativa capacidad de imaginación y producción fantástica 
y su utilización peculiar, pues está disponible predominante- 
mente para una función defensiva, para dominar la ira y el dolor 
y para modificar la percepción del mundo de manera tal de re- 
componer heridas personales, calmar las angustias, dirigir difu- 
samente la cólera, dominar las inseguridades. 


Finalmente, se sostuvo que: 


...Su juicio de realidad no tiene desvíos delirantes. Su estruc- 
turación moral es incompleta. En parte por su edad y en parte 
por el desarrollo personal anómalo, presenta deficiencias en los 
componentes inhibidores de la moral que se alimentan del res- 
peto al grupo social y de la empatía con las víctimas. 


Al caracterizar a Juniors, los especialistas concluyeron que se trataba 
de “un joven con anómalos rasgos de personalidad y anómalo manejo 
de conflictos”. Explicaron que: 


...ha estado influido predominantemente por un vínculo con- 
flictivo entre Rafael Juniors y su padre, de manera tal que éste 
habría aportado un rol de padre con principios rígidos, autori- 
tario, inquisidor y exigente, y que Rafael habría experimentado 
en forma progresiva, sentimientos fluctuantes de amor, odio y 
miedo, severa dificultad para el diálogo y expresar adecuada- 
mente sus emociones primarias. [...] Según lo obtenido y lo 
interpretado, el vínculo con el padre no fue la única fuente de 
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presiones. Rafael Juniors se desarrolló de manera tal que toda 
su relación con el alter ego estuvo plena de tensión, sintiendo 
al entorno distante y atacante; alimentando una cosmovisión 
polarizada entre él y el resto, generando emociones y fantasías 
hostiles, con un patrón de interpretación suspicaz del entorno, 
con intolerancia hacia las actitudes de terceros y con rumiación 
de sus vivencias tal que, mientras alimentaba sus sentimientos 
de herido, le movilizaba hacia soluciones fantásticas y extremas, 
apuntando su ira difusamente en el entorno. [...] Rafael Juniors 
Solich tenía conflictos familiares que producían severa ira, hos- 
tilidad y odio. Difundía esos sentimientos en sus fantasías, a sus 
compañeros de escuela y a situaciones de guerra, muerte, ataque 
y defensa que formaban sus producciones imaginativas, todas 
cargadas de ciencia ficción. La respuesta emocional era suma- 
mente intensa y la dinámica de defensa alimentaba las fantasías, 
le llevaba a pensar en el suicidio y a aproximarse a conductas 
suicidas. La respuesta de aislamiento y rumiación, el desvío f- 
nal de los contenidos y de los depositarios de la ira constituían 
una forma frecuente de reaccionar; configuraban un patrón. De 
esta manera manejaba sus sentimientos, generaba un aprendi- 
zaje defensivo cuya práctica le resultaba aliviadora y placente- 
ra. También aprendía a alimentar las fantasías con los sueños. 
Todo condicionaba una escisión de los sentimientos de angustia 
y una maestría en el manejo de las fantasías. Este patrón, a su 
vez, alimentaba una posición existencial aislada, una conducta 
general no resolutiva ni superadora; impedía que se enriqueciera 
con la interacción de sus pares y que tuviera más enfrentamiento 
creador con la realidad. [...] Sólo compartía sus fantasías con un 
amigo que, lejos de haber sido un referente moderador o inhi- 
bidor, habría aportado elementos teóricos, lectura y fantasía en 
la dirección que atraía a Rafael Juniors. Sus afinidades no con- 
tribuían inhibiendo sino, potenciando. |[...] Así, el desarrollo 


individual se veía marcado por una menor confrontación con 


la realidad y por menor jerarquización moral como sería espera- 
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ble en un desarrollo normal. Sus fantasías ya incluían, de alguna 
manera compartida con otros sectores del mundo, la acción vio- 
lenta hacia todos. 


Por último Harrington y Folino sostuvieron que: 


...en el desenvolvimiento último de las conductas violentas 
extremas suele existir la aproximación a algún límite existencial 
significativo y así pasaba con el hecho de autos. En este caso, fi- 
nalmente, un último conflicto, ejercía un efecto desencadenante 
por diversas razones. El conflicto familiar previo al hecho ha- 
bía sido fuerte; ya existía en Rafael Juniors un cansancio de las 
acciones autoritarias del padre; aquel ya tenía 15 años y mayor 
vigor y fortaleza. Se presentaba un límite existencial: la proba- 
ble interrupción de la escolaridad, el nuevo reclamo del padre 
por las materias, la demanda de tener que optar por el traba- 
jo de la madre. Así, movilizado emocionalmente, ante límites 
existenciales, con maestría en sus dinámicas de fantasías, en el 
depósito difuso de la ira y en la desvalorización de todos decidía 
ejecutar el homicidio masivo; lo planeaba con odio y excitación; 
sin pensar más allá del acto y sin inhibidores que faltaban en su 
conformación moral y cosmovisión. 


Frente a este panorama, los profesionales señalaron: 


Juniors no presenta un riesgo dado por un patrón de conduc- 
ta delictivo ni por la impulsividad ni por actuales producciones 
psicóticas. Sin embargo, su dinámica psicológica, el patrón de 
manejo de los conflictos, la deficiencia de algunos inhibidores 
morales, la inadecuada capacidad empática con eventuales víc- 
timas, configuran un monto de riesgo que merece intervención 

apropiada. Este riesgo tampoco puede delimitarse a un período 
específico ni considerarse certeramente como una fatalidad que 
perdurará para siempre; por lo tanto, teniendo en cuenta los fac- 
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tores descriptos, resulta razonable considerar que la conclusión 
de riesgo se establece para los próximos tres años, requiriendo 
nuevas evaluaciones futuras. 


En cuanto al tratamiento, se sugirió “una intervención con múlti- 
ples estrategias” en una institución apropiada para el despliegue de 
tácticas psicoterapéuticas individual y familiar y tácticas educativas 
integrales” orientadas no sólo a los estudios, sino también al aspecto 
deportivo y al estímulo a la integración con pares. 

Cuando terminó de leer el informe pericial, la titular del Juzgado de 
Menores N*1 de Bahía Blanca, Alicia Georgina Ramallo estaba con- 
vencida de que Juniors debía ser reubicado con celeridad. 

El 29 de noviembre de 2004 ordenó a la subsecretaria de Minori- 
dad provincial, Cristina Tabolaro, el traslado de chico a “un estable- 
cimiento acorde”, luego de que desde Prefectura le confirmaran que 
sólo podrían continuar alojándolo en la base de Ingeniero White has- 
ta fin de año. Pasado un mes sin novedades, la jueza —en un escrito 
fechado el 29 de diciembre- fijó un plazo perentorio de 48 horas para 
hallarle ubicación. Para evitar eventuales inconvenientes, dudas o di- 
laciones incorporó al dictamen su número de teléfono celular y el de 
su secretaria, 

El caso provocaba un verdadero intríngulis para las autoridades pro- 
vinciales que ofrecieron alojar al adolescente en el instituto de meno- 
res El Dique, en Ensenada. 

Para conseguir el cupo se adoptó una medida extraordinaria ya que 
la Ley vigente N* 10067, que daba vida al hoy derogado Patronato 
de Menores, establecía que sólo podían ser alojados bajo régimen 
cerrado los adolescentes entre 16 y 18 años imputados por delitos 
graves. Juniors había cumplido 16 el 27 de octubre de 2004, tenía 
15 cuando un mes antes, protagonizó la masacre escolar y de hecho, 
la magistrada lo había sobreseído por el crimen por ser inimputable. 
Es decir, sin estar procesado en una causa penal fue recluido en un 
centro de detención de máxima seguridad para chicos en conflicto 
con la ley. 
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Según la magistrada, la determinación de trasladarlo a un centro de 
régimen cerrado y de máxima seguridad ubicado a 900 kilómetros de 
su casa buscó contener la presión social de los familiares de las vícti- 
mas, sin descuidar el proceso de rehabilitación. Ramallo hubiera pre- 
ferido un centro de salud mental pero la provincia no contaba con 
una institución de esas características. 

“No era el mejor lugar pero, ante la inexistencia de un centro pro- 
vincial de contención y atención de su salud mental como el que hu- 
biera necesitado el chico, no tuvimos alternativa”, aseguró la jueza que 
explicó que, de antemano, el alojamiento del adolescente en Ingeniero 
White había sido acordado sólo por tres meses. 


El 30 de diciembre de 2004, los tres autos oficiales se detuvieron fren- 
te al instituto El Dique. Flanqueado por varios efectivos de Prefectura 
vestidos de civil, Juniors descendió de uno de los coches. Cabizbajo, 
alzó apenas la cabeza para echar una mirada de soslayo buscando escu- 
driñar el lugar. No había antecedentes de un operativo similar para el 
traslado de un joven en el sistema de menores bonaerense. 

El instituto El Dique había sido inaugurado en marzo de 2003 y era 
uno de los cuatro establecimientos de régimen cerrado con que en 
aquel momento contaba la provincia de Buenos Aires. Se trataba de 
un centro modelo con capacidad para 30 internos y un método de 
tratamiento inusual de seguimiento personalizado de cada caso. El 
edificio, que había sido integramente reciclado, estaba ubicado sobre 
un terreno situado en las calles 47 y 12, lindero con un terreno con 
frondosos eucaliptos, a unos cinco kilómetros de la casa de Gobierno 
bonaerense, cerca del límite entre los partidos de La Plata y Ensenada. 

Aquella mañana, desde la Subsecretaría de Minoridad comunicaron 
al director del establecimiento, Omar del Valle Moya, la llegada de 
Juniors. Pese al intento de mantener en reserva la identidad del nue- 
vo detenido, el dato se filtró, circuló entre el personal y rápidamente 
llegó a oídos de los otros chicos encerrados allí. La tranquilidad del 
barrio contrastaba con la ebullición que se vivía en el interior del es- 
tablecimiento donde nadie era ajeno al arribo del nuevo habitante. 
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El ingreso del autor de la masacre escolar al Dique suscitó un gran 
nerviosismo. Los internos, adolescentes con causas como robo con 
armas, violación, secuestro u homicidio esperaban al “matapibes” 
como lo apodaron casi de manera instantánea echando mano a los 
códigos tumberos. En tanto, muchos de los empleados y profe- 
sionales del lugar no pudieron ocultar su expectación por lo que 
consideraban, por lo menos, un caso digno de ser observado y es- 
tudiado. 

Durante las primeras semanas y a lo largo de prácticamente toda su 
estancia allí, las autoridades del lugar y los agentes se enredaron en un 
debate sobre el trato que debía recibir Juniors, que incluso prosiguió 
tras su egreso. Para unos, había que tener en cuenta la particularidad 
del caso y, por ende, reconocer que era distinto del resto. Otros, en 
cambio, consideraban que, por el contrario, tenía que ser tratado de 
igual modo que los demás internos. 

Más allá de todo, esas disquisiciones se vieron potenciadas luego de 
que se recibieran varias comunicaciones en las que tanto autoridades 
provinciales como funcionarios judiciales advertían con insistencia 
sobre los cuidados especiales que había que adoptar en este caso. Ta- 
les comunicaciones, constan en el “expediente técnico” que lleva el 
número 291665, correspondiente a la Subsecretaría de Minoridad 
provincial donde se vierte el recorrido de institucionalización y tutela 
estatal de Juniors. 

Junto a uno de los celadores, el chico caminó con la cabeza gacha 
por el pasillo entre las puertas de las celdas en dirección a un cuar- 
to ubicado al fondo del edificio donde los ingresantes eran recibidos 
formalmente. Allí lo esperaba Carlos Barreto, subdirector del estable- 
cimiento. | 

Casi no habló. Apenas lo suficiente para que el funcionario pudiera 
rellenar una escueta ficha con sus datos personales. Luego escuchó las 
reglas del lugar; una veintena de pautas de convivencia compiladas en 
un documento de seis carillas titulado “Derechos, normas, régimen 
de vida y sanciones” ante las que asintió con la cabeza cada vez que 


hizo falta. 
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Dócil, se sacó la ropa y se prestó al reconocimiento médico reali- 
zado por el doctor Luis Genovesi, tras lo cual, siempre sin quejarse, 
se puso la muda provista por la institución: una remera descolorida, 
un jogging, medias y alpargatas. 

Barreto lo acompañó hasta el sector 1, donde quedó alojado proviso- 
riamente durante cinco días, tal como prevé el protocolo de ingreso. Allí 
hay una celda unipersonal usada para trabajar la adaptación de los ingre- 
santes al nuevo espacio de clausura. En el trayecto hubo un momento 
de cierta tensión cuando desde una de las celdas del fondo vociferaron: 

—¡Es Juniors, es Juniors! ¡Ya entraron al matapibes! 

A los gritos le siguió un silencio denso y una reacción espontánea de 
duda, que se superó con la orden del director que a voz en cuello instó 
al joven a seguir adelante. Ya nadie ignoraba la presencia del recién 
llegado. 

En la habitación, de unos seis metros cuadrados, había sólo una cama 
de hierro junto a la pared y una pequeña ventana enrejada instalada 
en altura. 

Más que angustiado, lucía resignado según la percepción de varios 
trabajadores que, con disimulo, se acercaron para husmear. Esa misma 
noche, el arribo de Juniors fue el tema central de la cena de fin de año 
que reunió a los agentes de El Dique. 

Al día siguiente compartió el último almuerzo del año con Lía Roda, 
la trabajadora social de turno. Roda se asomó por la mirilla y preguntó 
si podía pasar. 

El chico dijo que sí y se puso de pie. 

—Hola, mi nombre es Lía, soy trabajadora social y mientras estés 
acá nos vamos a ver seguido. Sé que no tendrás visita como los otros 
chicos así que pensé que por ahí querías compartir conmigo el al- 
muerzo. 

—Bueno —respondió secamente el adolescente. 

En silencio comieron un sándwich con los restos de lechón que so- 
braron de la cena que la noche anterior habían organizado los emplea- 
dos. Fue el comienzo de un vínculo especial, casi el único que pudo 
estrechar Juniors en sus días de encierro en El Dique. 
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El Dique estaba emplazado entre un bosque de eucaliptos que en- 
marca un barrio de casas bajas con techos de chapa. La llegada de 
Juniors al lugar reavivó una polémica con un grupo de vecinos que 
rechazaba el funcionamiento de una cárcel cerca del caserío. Las 
guardias periodísticas frente al edificio hicieron que rápidamente los 
lugareños supieran que el autor de la masacre escolar de Carmen de 
Patagones se hallaba alojado en el instituto. Esto actualizó su rechazo 
que se sumaba a un intrincado capítulo judicial sobre la seguridad del 
predio. 

Cuando el instituto empezó a funcionar allí, en marzo de 2003, la 
firma española Repsol YPF, propietaria de un campo destinado a al- 
macenar sustancias combustibles presentó una causa penal contra la 
Subsecretaría de Minoridad provincial y la Secretaría de Energía de 
la Nación. La petrolera denunció que se infringió la Ley Nacional N* 
13660, que ordena una distancia de 150 metros entre los poliductos 
y los edificios públicos. El edificio estaba situado a 64 metros de un 
poliducto y a 105 metros de tres tanques de almacenamiento de gas 
propano y butano (GLP). 

El 26 de febrero de 2004, la Cámara Federal de La Plata ordenó el 
cese de actividades y el desalojo de los internos e intimó al gobier- 
no bonaerense a cumplir la medida bajo amenaza de apercibimien- 
to. La gobernación, entonces conducida por Felipe Solá, apeló la 
medida, alegando que la imposibilidad de trasladar a los detenidos 
obedecía a “la inexistencia de vacantes en otros lugares de régimen 
cerrado”, según la explicación del director provincial de Asistencia 
Tutelar, Eric García. Pero, además, la Subsecretaría de Minoridad 
sostuvo que no era el Estado sino la petrolera quien infringía la 
ley, ya que la construcción en que funcionaba el instituto era una 
obra anterior a la instalación de la petrolera. En sentido contrario, 
la empresa sostuvo que la planta estaba situada en ese lugar desde 
1960 por lo que, entonces, no existía ningún establecimiento para 
detención de personas. El litigio que desempolvó la llegada de Ju- 
niors culminó a fines de 2005, cuando la institución debió cerrar y 
mudarse a Abasto. 


114 MicueL BrAiLLARD | Pasto Moros! 


A las guardias periodísticas que enmarcaron la llegada de Juniors se 
sumó la presencia de algunos allegados de las víctimas del hecho que 
con la excusa de confirmar la detención del chico, buscaban, en reali- 
dad, tener un contacto directo con fines inconfesables. 

La inquietud de los familiares surgió de la interpretación periodís- 
tica de declaraciones de Eric García, quien al intentar cumplir con la 
restricción informativa fijada por la legislación alimentó suspicacias 
sobre la posibilidad de que hubiera sido derivado a un centro de régi- 
men abierto. 

Uno de los voceros de los padres de los jóvenes atacados por Juniors, 
Marcelo Ancella, aseguró que “el pueblo tiene que saber qué pasa con 
este monstruo” y ratificó que se continuará con las marchas en recla- 
mo del esclarecimiento de la tragedia “hasta el fin de nuestras vidas”. 

Tomás Ponce, padre de Federico, uno de los alumnos muertos el 28 
de septiembre en la escuela de Patagones, criticó: “nos mataron el hijo 
y ahora se nos ríen en la cara”. “Que alguien que delinque sea encerra- 
do es muy importante para la paz en general, pero fundamental para 
pueblos chicos como Carmen de Patagones o Viedma, tan dañados 
por la acción de Juniors” señaló en una entrevista con Radio Bahía 
Blanca, en la que aseguró que tanto su familia como las de las otras 
dos chicas muertas se sentían “defraudados” por la jueza Ramallo. 

García replicó: “Yo no puedo hacerme cargo de las suposiciones de 
los periodistas, lo que yo dije es cómo funcionaba el sistema minoril, 
pero nunca indiqué el lugar en el que estaba el chico de Patagones 
porque hay una prohibición expresa de la jueza en ese sentido”, aclaró 
el funcionario sobre la indicación de Ramallo, quien reiteró el cum- 
plimiento de una “estricta reserva” para toda información ligada al 
caso. El malentendido sólo sirvió para confirmar que Juniors estaba 


en El Dique. 


En los primeros días en su nuevo lugar de encierro, estuvo más ais- 
lado que nunca. En la medida de lo posible evitaba integrarse a las 
actividades y lo fastidiaba el ritmo de cumbia presente a toda hora en 
el instituto, Pese al desprecio que le generaba esa música se cuidaba 
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bien de no exteriorizarlo y sólo llegó a comentárselo a algunos de los 
celadores y profesionales que lo asistían. 

A los cinco días de su ingreso, Juniors fue reubicado en una celda 
junto a un compañero con el que prácticamente no interactuaba y con 
el que sólo conversaba por cuestiones operativas y en ocasiones, com- 
partía una gaseosa y galletitas que les traían sus familiares en la visita 
de los fines de semana. 

Distante, ensimismado, mantuvo un perfil similar al que tenía en 
la Escuela Islas Malvinas. Los celadores y maestros lo recuerdan 
como retraído pero muy respetuoso y obediente de las reglas. Entre 
los detenidos en El Dique la figura de Juniors atraía la curiosidad 
de todos y adquirió un halo singular que le reportaba, a un mismo 
tiempo, una suerte de admiración casi reverencial y riesgosas ene- 
mistades. 

En la habitación, además de las camas de hierro, había una silla y una 
mesa de cemento. También un lavatorio. Solía dormir con la ayuda de 
ansiolíticos hasta media mañana. Prefería almorzar en una mesa indi- 
vidual y cada tanto, se sumaba a alguna partida de ajedrez o un juego 
de mesa que compartía con los empleados y no con los otros internos. 

A veces se sentaba a mirar televisión en el comedor pero su actividad 
predilecta era la lectura a la que se entregaba durante horas dentro de 
la celda. Por la tarde, los postigos que dan al patio interno dejaban 
pasar rayos de sol. Era el momento preferido de Juniors para leer. Fue 
entonces que comenzó a usar lentes ya que en uno de los estudios que 
le practicaron le habían detectado problemas en la vista. Según recor- 
daron empleados del lugar, tenía varios libros de Historia y Filosofía 
y algunas revistas. Le gustaba leer sobre la Segunda Guerra Mundial y 
volvió a expresar su interés por la figura de Hitler. También devoraba 
las noticias del diario platense El Día, que las autoridades dejaban a - 
disposición de los internos en el merendero. 

“Siempre estaba cabizbajo, no miraba alos ojos, sólo lo hacía cuando 
se sentía seguro o superior, ahí sí su mirada penetrante infundía un 
poco de temor”, comentó uno de los agentes que lo trataron en el ins- 
tituto. “Vivía en su mundo”, evocó otro empleado. 
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Al principio, cuando los padres todavía estaban en la zona de Ba- 
hía Blanca, las visitas eran espaciadas, cada dos semanas, pero rápi- 
damente, al suboficial le confirmaron el traslado a la delegación de 
Ensenada de la Prefectura y los Solich terminaron por mudarse cerca 
de su hijo detenido y anotaron a su hermano en un colegio de la zona 
para que continuara con la escuela primaria. Una vez instalados en 
su nuevo domicilio, los Solich acudían todas las semanas a verlo en 
el horario habilitado. Envuelta en una tristeza sin consuelo —que en 
algún momento, incluso, obligó a su internación— Ester, la madre, era 
la que más iba a verlo. Además de sus padres y su hermano, en alguna 
ocasión Juniors recibió a sus tías paternas Celia, Tolentina y Rogelia 
Solich y a sus primos Claudia del Luján y José, previamente autoriza- 
dos por la jueza Ramallo. 

El viernes 11 de marzo de 2005, a poco más de dos meses de la llega- 
da a El Dique, las inmediaciones del lugar amanecieron empapeladas 
con afiches y panfletos con una foto que presuntamente pertenecía 
al adolescente. La imagen estaba acompañada por un texto que, en 
primera persona, decía: “Soy Rafael Juniors (sic) Solich. En Patagones 
tenía balas para todos mis compañeros. Sólo maté a tres y herí grave- 
mente a cinco, en cuanto pueda termino mi tarea. Odio la vida y a los 
vivos. ¡Cuidáte! vos estás vivo”. 

La situación fue retratada por El Día que, al consultar a algunos 
vecinos, recogió su renovado rechazo al funcionamiento del institu- 
to que, finalmente fue reubicado en la localidad de Abasto en 2005, 
poco tiempo después de que Juniors abandonara el lugar y fuera tras- 
ladado a una clínica neuropsiquiátrica. 

El hecho que generó asombro e inquietud en el vecindario fue cues- 
tionado desde el Centro de Protección de los Derechos de la Victi- 
ma de Buenos Aires, cuyos profesionales actuaron un par de meses 
en Carmen de Patagones, durante la crisis generada por la masacre 
escolar. | 

Uno de los psicólogos de dicho centro, Agustín Palmieri reprochó 
la pegatina y consideró, en declaraciones publicadas por el diario Río 
Negro que Juniors era una víctima más del episodio y afirmó: 
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Se pueden comprender cierto tipo de conductas que son mo- 
vidas por un profundo dolor causado por una pérdida irrepara- 
ble, pero no podemos avalar cualquier tipo de comportamien- 
to por más dolor que exista porque los mecanismos para que 
Juniors cumpla con una condena son otros. No un escrache ni 
una denigración de su persona. 


Fue en esos días que el chico recibió la única correspondencia a lo 
largo de todo su período de encierro: un ejemplar de la revista Rolling 
Stone que incluía una nota del caso que había protagonizado. Según 
trascendió, fue a partir de la iniciativa de un periodista ligado a la pu- 
blicación que intentó, de ese modo, un acercamiento en busca de con- 
cretar una entrevista que, empero, nunca llegó siquiera a ser propuesta 
formalmente. 


El paso del tiempo en la celda, una persistente prédica paterna y la 
realidad de los internos con los que convivió en El Dique que en su 
mayoría no llegaron o abandonaron la escuela consolidaron en Ju- 
niors su idea sobre la importancia de terminar el secundario. 

A principios de 2005, trascendió que había perdido el año por que- 
dar “técnicamente libre por inasistencias” según lo confiado en aquel 
momento por fuentes extraoficiales de la Dirección General de Cul- 
tura y Educación bonaerense. 

Pese a la insistencia de los progenitores, no existe constancia algu- 
na de que la Subsecretaría de Minoridad o la jueza Ramallo hubieran 
hecho gestiones ante Educación para permitir la prosecución de los 
estudios. En ese momento, el principal inconveniente era que en El 
Dique sólo había docentes de nivel primario. 

Las autoridades evaluaron alternativas: educación a distancia o la 
aprobación de las materias del Polimodal con exámenes libres me- 
diante la conformación de mesas examinadores dentro de la institu- 
ción. No obstante, durante su encierro, sólo recibió apoyo escolar con 
maestros de nivel primario en matemáticas, lengua e inglés. Por otra 
parte, se sumó a talleres para aprender los oficios de letrista y plomero, 
además de iniciar un curso de computación. 
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Paralelamente, a partir del 4 de marzo, fue asistido por un grupo de 
profesionales y en varias oportunidades, volvió a verse con la jueza 
quien en varias ocasiones acudió para chequear las condiciones de su 
alojamiento además de recibirlo junto a sus padres en su despacho de 
Bahía Blanca. 

El equipo técnico de El Dique, encargado de hacer un seguimiento 
del caso, estaba integrado por el psicólogo José Cosentino, la psiquia- 
tra María Gabriela Vaglica, además de la asistente social Roda. 

“El joven se reconoce partícipe del hecho delictivo”, indicaron los 
especialistas en uno de sus primeros informes; aunque, al mismo 
tiempo, advirtieron que se mostraba “desafectivizado respecto de su 
implicación en el mismo en la actualidad”. 

Los miembros del equipo coincidieron en que no presentaba pro- 
blemas de indisciplina y como en su anterior destino mostraba buena 
predisposición para las entrevistas. Pero señalaron, sin embargo, la 
existencia de dificultades de “integración a la institución” por lo que, 
apuntaron, se evaluaba “su continuidad” en el lugar. 

Varios de los encargados del caso creyeron haber descubierto quizás, 
la única expresión cercana al arrepentimiento que haya expresado en 
estos años, al interpretar en ese sentido un comentario sobre su preo- 
cupación por no ser tomado como modelo y que se repitiera un caso 
similar. 

Las evaluaciones mensuales sobre su actitud en el instituto siempre 
señalaron su escasa interacción con el resto de la población, su retrai- 
miento y actitud obediente. 

“Necesita mucho afecto de parte de sus padres” se lee en uno de esos 
informes elaborados y elevado por el subdirector de El Dique al juz- 
gado de Menores. 

En marzo de 2005, Barreto le escribió a la jueza: 


cuando le corresponde compartir con el grupo las activi- 
dades recreativas y convivenciales, no participa activamente 
de las mismas, permaneciendo aislado, sin interactuar con sus 


LAS PERICIAS PSIQUIÁTRICAS Y EL ENCIERRO 119 


pares ni establecer comunicación con los mismos de manera 
espontánea. 


Si bien no hay constancia escrita, los testimonios colectados coinci- 
den en que, a medida que fue pasando el tiempo en el instituto, la re- 
lación de Juniors con sus compañeros de encierro se fue deteriorando 
y dio paso a discusiones y fuertes choques verbales. 

En esa misiva, el funcionario destacó la “diferencia significativa con el 
perfil de los jóvenes que transitan por las instituciones de régimen cerra- 
do” como El Dique. Además, recalcó “la incertidumbre y preocupación 
que ha generado en el personal de contacto el pedido de extrema y foca- 
lizada atención en el joven, siendo éste no especializado para contener 
los posibles episodios enunciados por los profesionales”. 

El 12 de abril, la secretaria del Juzgado, Marina Simone, remitió al 
instituto un dictamen en el que Ramallo confirmó la internación. 
En el texto, no obstante, dejó constancia que la medida original- 
mente dispuesta solicitaba un cupo en el área asistencial y no en la 
penal. La jueza remarcó que de todas formas no se podría variar el 
destino “hasta tanto las circunstancias lo aconsejen y/o se brinde 
una vacante en institución que reúna con exactitud las condiciones 
del resolutorio”. 

En los primeros informes los especialistas habían coincidido en que: 
“no corre riesgo su integridad física”. Sin embargo, el miércoles 18 de 
mayo, Juniors explotó, al parecer ante reiteradas hostilidades de otros 
internos. Se provocó heridas en sus antebrazos y, fuera de sí, empuñó 
una madera astillada con la que amenazó con atacar a quien se le cru- 
zara por delante. No obstante, tanto fuentes judiciales como guberna- 
mentales desacreditaron las versiones periodísticas sobre un intento 
de suicidio y relativizaron la trascendencia del hecho. 

A raíz del incidente, el prefecto se quejó ante la jueza. Al día siguien- 
te Ramallo se hizo presente en el lugar, se entrevistó con Juniors y con 
sus cuidadores y antes de volverse a Bahía Blanca, pidió nuevos infot- 
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mes a los peritos. Tiempo después el adolescente reveló que buscaba 
llamar la atención para conseguir que lo sacaran de allí. Su situación 
en el lugar era insostenible. No soportaba a los otros internos, ni a los 
profesionales que lo atendían, a quienes, en charlas informales, subes- 
timaba frecuentemente. 

“Manifiesta no poder sostener más la internación refiriendo resenti- 
miento hacia todos los integrantes de la institución”, se indicó en un 
parte reservado, elevado a la Subsecretaría de Minoridad, en el que se 
volvió a alertar sobre: 


...la inviabilidad del tratamiento en esta institución [...] Se 
integra con dificultad, no establece lazo social con el resto de 
los jóvenes quienes, además, se muestran hostiles con Juniors. 
Asimismo expresa permanentemente su disconformidad con la 
medida tutelar de permanecer en esta institución. 


El 2 de junio de 2005, el psicólogo Cosentino enmarcó en “la estruc- 
turación psicótica de Juniors”, las causas de su desadaptación respecto 
de su vida en el encierro. Aclaró: 


La falta de integración al tratamiento institucional se evidencia 
desde los siguientes rasgos psicóticos a saber: desafectivización 
extrema, mutismo autístico que lo suspende subjetivamente en 
un repliegue y ensimismamiento correlativo, descatectización 
en el registro de la imagen, tanto del cuerpo como de los otros, 
dando cuenta de una fragmentación y vaciamiento de estas in- 
vestiduras. Estas características lo sitúan por fuera del lazo so- 
cial, imposibilitándolo de integrarse. 


Para este profesional: 


...la referida desadaptación agudiza un malestar que en el joven 
se traduce como angustia. Por su estructuración psicótica la an- 
gustia no puede ser procesada simbólicamente y en este sentido 
se corresponde con un afecto masivo que en tanto no regulado, 
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conlleva la posibilidad de una actuación. Tomando en conside- 
ración el riesgo que esto representa por los antecedentes del caso, 
resulta imperioso garantizar la adecuación no sólo en el registro 
de la peligrosidad que representa y el encierro concomitante 
sino en cuanto a la vulneración que esta medida tutelar opera 
en el tratamiento del caso, la adecuación a la estructura psicótica 
[...] El diagnóstico de psicosis se confirma por la presencia de 
fenómenos que se evidencian en el contexto de las entrevistas 
sostenidas hasta hoy, la presencia de fenómenos de significación 
enigmática, intuiciones delirantes, vacio de pensamiento. 


Remarcó la “reiterada preocupación” de los padres de Juniors ante 
un “deterioro en el lazo afectivo con el joven, en cuanto los mismos 
son depositarios privilegiados de la disconformidad expresa de Ju- 
niors con permanecer en esta institución y es con ellos con quien tra- 
mita esta demanda”. 

Por último, reconoció la falta de eficacia del tratamiento terapéuti- 
co: “Con respecto al tratamiento psicoanalítico destaco la dificultad 
de implementar un dispositivo transferencial y el limitado alcance del 
mismo atendiendo a los escasos recursos simbólicos que presenta el 
joven”. Cosentino consideró que sólo un nuevo encuadre institucio- 
nal permitiría una terapia adecuada y efectiva, 

Unos días más tarde, la psiquiatra del grupo produjo su propio in- 
forme en el que concluyó que Juniors presentaba “una personalidad 
anormal con rasgos mixtos cuyos síntomas han estado presentes a lo 
largo de su vida”. 

Según Vaglica, el adolescente presentaba: 


...tun estado de vulnerabilidad tal como para la instalación de 
patologías clínicas como trastorno depresivo, de ansiedad y/o 
esquizofrenia. Podría equipararse —prosiguió- a un estado men- 
tal de riesgo. De hecho frente al encierro y al hostigamiento de 
sus pares, ha presentado un estado de descompensación con au- 
toagresión, ideas de muerte y heteroagresión. 
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Al analizar a Juniors, la experta indicó que: 


,UNa gran reserva de ira y resentimiento se plasman en el 
contenido de sus fantasías e imaginación: se ha visto acabando 
con sus enemigos con una furia repentina y lleno de confianza. 
No obstante, en otras circunstancias ha percibido, como con- 
tracara “su debilidad e impotencia”. [...] Juniors utiliza como 
mecanismos de defensa, de acuerdo a mi opinión, el escape, la 
fantasía autística y la omnipotencia y se adentra en ensoñacio- 
nes para descargar así afectos frustrados e impulsos coléricos. 
Estas sustituyen el mundo real reemplazando las cogniciones 
de inadecuación y baja de autoestima. [...] Este desarrollo de 
su personalidad resultaría de la exposición temprana y repe- 
tida a experiencias traumáticas, abuso psíquico y físico que 
habrían instaurado en él sentimientos de vergitenza, humilla- 
ción, impotencia y baja autoestima y generado un repliegue 
como medida de protección, a tal extremo, de haber reducido 
su potencial para sentir y relacionarse, sumergiendo tanto sus 
emociones que pareciera por momentos no ser consciente de 
ellas. Esto, además lo ha llevado a carecer de mecanismos para 
canalizar necesidades, controlar impulsos, resolver conflictos y 
amortiguar estresores (factores de estrés) externos. 


Entre fines de diciembre de 2004 y junio de 2005, período que Ju- 
niors permaneció en El Dique, también fue sometido a entrevistas 
psicopatológicas periódicas de diagnóstico, a cargo de la licenciada en 
Psicología Nora Cecilia Carbone y el psiquiatra Gastón Pablo Piazze. 

En el primer informe, elaborado el 28 de febrero de 2005, señalaron 
que “Juniors presentaba fenómenos psicóticos de significación enig- 
mática que lo sumían en un estado de perplejidad y le provocaban 
intensa inquietud y dificultades para conciliar el sueño”. Esas repre- 
sentaciones se remontaban a situaciones previas al luctuoso episodio 
escolar sobre el cual el chico adoptaba una “posición de absoluta ex- 
terioridad”. 
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Ya entonces Carbone y Piazze alertaron sobre las dificultades de 
convivencia que habían comenzado a manifestarse y sobre la necesi- 
dad de un control estricto, permanente y especializado, para el que el 
equipo institucional no contaba con la formación específica. Por ello, 
sugirieron la derivación a una clínica neuropsiquiátrica resaltando 
que “las características de El Dique pueden resultar iatrogénicas (de 
efecto adverso) para el cuadro psicopatológico que presenta el joven”. 

La jueza Ramallo recibió el trabajo con las conclusiones de los pro- 
fesionales sólo a fines de mayo. Luego de leerlas, emitió un resolutorio 
en el que reclamó explicaciones por la demora a los responsables del 
área de Minoridad de la provincia y fijó un plazo de cinco días para 
trasladar al adolescente a una clínica psiquiátrica “con profesionales 
formados para el abordaje específico de este tipo de casos e infraes- 
tructura edilicia adecuada para garantizar la seguridad del joven y la 
de terceros”. La funcionaria judicial reclamó, en aquel dictamen del 
1 de junio de 2005, el mantenimiento de una información y comu- 
nicación fluida así como el cumplimiento acabado de su disposición 
“bajo apercibimiento de iniciar acciones penales” a quienes resultaran 
eventualmente responsables de desoír el mandamiento. 

El 7 de junio de 2005 y tras permanecer cinco meses en El Dique, Ju- 
niors fue llevado a la Clínica Santa Clara en el partido de San Martín 
al oeste del conurbano. Comenzaba una nueva etapa. 


DE LA RECLUSIÓN A LA INTERNACIÓN NEUROPSIQUIÁTRICA 


Provincia de Buenos Aires 
7 de junio 2005 al 11 de noviembre de 2010 


Los meses en el Instituto de Menores El Dique, en Ensenada fueron 
para Juniors los peores de su vida. A medida que el tiempo de reclu- 
sión transcurría, la convivencia con los otros detenidos se le tornaba 
intolerable. Finalmente, las autoridades dispusieron su traslado a una 
clínica neuropsiquiátrica en el noroeste del conurbano bonaerense. 

Aquel 7 de junio de 2005 amaneció soleado pero muy frío. El ado- 
lescente fue llevado en un coche gris de la Subsecretaría de Minoridad 
bonaerense hasta la clínica Santa Clara, ubicada en avenida Presidente 
Perón 6130 del partido de San Martín. 

El joven ansiaba desesperadamente dejar ese lugar de encierro que 
progresivamente le había generado agobio y furia. Sensaciones sobre 
las que los encargados de su atención advirtieron a sus superiores. En 
sus últimas semanas en El Dique, había provocado una gran inquie- 
tud entre los agentes de Minoridad y cada vez expresaba con mayor 
vehemencia su fastidio con los otros internos. 

Se ilusionaba con su traslado a un sitio más tranquilo, donde no tu- 
viera que soportar las cumbias a todo volumen ni la agresividad de 
parte de sus compañeros y hasta comenzaba a soñar con un alta que 
algún día iba a llegar. Deseaba volver a su casa, a los brazos de su ma- 
dre que siempre supo cobijarlo desde su más tierna infancia. 

La principal preocupación que compartían tanto las autoridades 
del área de Minoridad sobre las que recaía la tutela del chico como la 
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jueza de Menores Alicia Ramallo, consistía en arribar a un diagnósti- 
co certero que permitiera, definitivamente, encausar un tratamiento 
para observar reacciones y progresos y de ese modo, poder determinar 
la verdadera peligrosidad. 

En este período, el seguimiento del caso se mantuvo en manos de la 
psicóloga Carbone y el especialista en Psiquiatría y Psicología Piazze 
que habían trabajado con el caso desde la internación de Juniors en 
El Dique. 

En la misma semana del arribo a Santa Clara, Carbone y Piazze ela- 
boraron un primer informe psicopatológico que destacaba con es- 
pecial entrecomillado los sentimientos del adolescente al recordar la 
terrible escena del homicidio: 


Se mantuvo una entrevista con el joven Solich, quien presentó 
una actitud procedente y medianamente colaboradora con el in- 
terrogatorio. Se hallaba tranquilo, vigil y orientado en tiempo y 
espacio. No se detectaron alteraciones sensoperceptivas, pero sí 
se advirtió una desviación del juicio: “ideación delirante de tinte 
persecutorio no sistematizada”. 


Durante uno de los encuentros con los profesionales, Juniors relató 
el episodio de autoagresión que protagonizó durante su estadía en el 
instituto, cuya descripción resultó, según el criterio de los expertos, 
compatible con “un pasaje al acto psicótico”. Esa actitud de llevar ade- 
lante sus fantasías y convertirlas en acciones agresivas era precisamen- 
te el punto central de todos los estudios realizados sobre el joven. 

Asimismo, se recabaron datos acerca de otros antecedentes de con- 
ductas autolesivas en la historia de Juniors del mismo tenor como ha- 
ber ingerido veneno para ratas o provocarse heridas punzantes con 
cubiertos de cocina. Todas ellas, apuntaron los psicólogos, se distin- 
guen por su “falta de motivación psíquica” y, al mismo tiempo, por no 
estar dirigidas al entorno. En tal sentido, los peritos coligieron que “la 
ausencia de toda elaboración ulterior sobre dichos comportamientos 
permite presumir un riesgo significativo de que vuelva a cometerlos”. 
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Por último, se subrayó que el paciente había descripto una situación 
en la que experimentó “desesperación”, movimientos y risas inmotiva- 
das al recordar el horrible episodio sucedido en el aula de la escuela 
de Carmen de Patagones. “Debe destacarse el carácter discordante de 
estos fenómenos, nuevo dato clínico que corrobora el diagnóstico de 
esquizofrenia”, aseveraron Carbone y Piazze. 

En el marco de su internación en Santa Clara, Juniors recibió aten- 
ción psicológica y se le prescribió un plan psicofarmacológico. Los ex- 
pertos consideraban que el “esquema medicamentoso” implementado 
que, en rigor, se venía aplicando desde la internación en el instituto, 
resultaba adecuado para el abordaje de las manifestaciones clínicas es- 
pecificadas. En varios de los informes se puntualiza que en su forma 
de expresarse, de observar y de moverse era notorio que estaba bajo 
efecto de remedios que le venían siendo suministrados desde que ocu- 
rrió la tragedia. 

“A partir de todo lo expuesto —indicaron-, se ratifica la derivación a 
la clínica, donde deberá permanecer mientras persista la posibilidad 
de volver a cometer un acto auto o heteroagresivo”, concluyeron. 


Rafael y Ester, los padres del adolescente, así como Fernando, su her- 
mano menor, estaban ansiosos por volver a ver a Juniors en su nue- 
vo lugar de internación. Y pudieron concretar finalmente ese afán el 
15 de junio de 2005, a sólo una semana de haber sido derivado a la 
clínica. Antes de poder estar con él, fueron recibidos por el director 
médico del centro de salud mental, Carlos Hugo Rocha y por la li- 
cenciada María Victoria Zion. Lo primero que les manifestó a ambos 
la mamá fue el interés de toda la familia por participar en la terapia 
de su hijo, no sólo para afrontar la situación que les tocaba vivir, sino 
también para intentar lograr “un afianzamiento familiar con apoyo de 
la institución” con el objetivo de acompañar y respaldar a su hijo en la 
delicada encrucijada en que se hallaba. 

Tras la reunión con los directivos, los Solich salieron a un pasillo 
donde les indicaron que esperaran. Unos minutos más tarde, cuando 
lo vio venir con su característico andar cansino, Ester no pudo con- 
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tenerse, se abalanzó sobre su hijo y lo estrechó con fuerza entre sus 
brazos. Lo besó y acarició su rostro una y otra vez, como cuando era 
pequeño. Los corazones de ambos latían acelerados como nunca an- 
tes. Rafael y Fernando se unieron al abrazo entre lágrimas. Y se pro- 
metieron ser fuertes para superar el penoso momento. 

Las visitas se sucedieron según el régimen establecido por la clínica: 
todos los martes, jueves, sábados y domingos, entre las 16:30 y 18:30. 
Se sumaron reiteradas comunicaciones telefónicas los días restantes, a 
partir de las 15:00, siempre respetando el horario de descanso después 
del almuerzo destinado religiosamente a la siesta. 

Empleados del centro de salud refirieron que al principio la presen- 
cia familiar era muy frecuente pero, con el tiempo se fue espaciando 
hasta que quedó acotada a los fines de semana ya que a la familia se le 
complicaba el traslado desde su lugar de residencia, a 70 kilómetros y 
sin una vía de comunicación directa. 


Juniors lucía más tranquilo que en El Dique, donde sobre todo en 
el último tiempo, se sentía amenazado y temía recibir un ataque en 
cualquier momento. Había aprendido a estar alerta y a no bajar nun- 
ca la guardia. Siempre estaba expectante y a la defensiva tanto con 
sus compañeros como con todo el personal de la institución. Si bien 
sintió rápidamente las diferencias en el trato que le dispensaban en 
la clínica, las primeras semanas siguió “la mayor parte del tiempo ex- 
cluido con una marcada tendencia a aislarse en su mundo”, según se 
indicó en uno de los periódicos informes que la institución elevaba a 
las autoridades. 

Sin embargo, sorpresivamente para los encargados de su seguimien- 
to, mostró rápidos signos de integración al grupo de pares con el que 
compartía sus días en la clínica. Se sumó a un taller pedagógico en el 
que recibía lecciones de Lengua, Historia y Matemáticas y también 
comenzó a asistir a clases de plástica y a un taller de musicoterapia. In- 
cluso, participó de un equipo de fútbol conformado junto con otros 
internos que disputaban partidos en una liga local de fútbol amateur. 
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En Santa Clara recibían tratamiento otros diez varones, todos me- 
nores de edad que se hallaban alojados en un sector diferenciado de 
los adultos, además de veinte mujeres adolescentes. Chicos y chicas 
compartían momentos de esparcimiento, cumpleaños y otras acti- 
vidades recreativas. Las habitaciones eran amplias con cuatro camas 
cada una, baño privado, pero según un informe ambiental elevado a la 
Justicia, ningún dormitorio tenía ocupación plena, por lo que los pa- 
cientes se encontraban cómodos, con espacios de cierta privacidad, lo 
cual redundaba en una convivencia calificada como amable y relajada. 

De algún modo, Juniors se sentía liberado cuando recorría las insta- 
laciones sin las restricciones y cuidados que debía tener en El Dique. 
Sin tener que estar apegado a un horario que lo limitara demasiado 
se sentaba durante horas en el comedor a mirar televisión, también 
disfrutaba de realizar actividad física: con cierta frecuencia jugaba al 
básquet y al fútbol en un gimnasio cubierto que había en los fondos 
del predio. | 

Todos los mediodías y los atardeceres llegaban desde la amplia y 
pulcra cocina aromas de las variadas y sabrosas dietas que se ofrecían. 
Mientras sus compañeros manifestaban su satisfacción por las prepa- 
raciones culinarias, Juniors expresaba en voz baja su deseo de poder 
estar saboreando las empanadas de su mamá. Estaba convencido de 
que su estancia en la clínica era el paso previo para regresar definitiva- 
mente a la casa familiar. 

Sus parientes, que además de las visitas pautadas concurrían a en- 
trevistas con los profesionales del equipo asignado al tratamiento, re- 
marcaban un cambio notable en cuanto a la adaptación a las rutinas 
del centro médico, y también a la vinculación con sus pares. 

La incipiente integración de Juniors, que incluyó un noviazgo furti- 
vo con una de las internas que, al parecer, lo admiraba por ser autor de 
la masacre escolar, empezó a diluirse rápidamente. Entre otras cosas, 
el adolescente comenzó a mostrarse contrariado durante las evalua- 
ciones de rigor que tenían que ver con su psiquis así como empezó a 
manifestar desgano en la actividad escolar que le planteaban, tal como 
consta en los informes anexados en la causa judicial. 
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En la clínica, los profesionales aseguraban que el impacto que sig- 
nificó para él estar detenido en El Dique junto a chicos que cometie- 
ron todo tipo de delitos, algunos muy graves, alejaba la posibilidad 
de que reiterara conductas agresivas. No obstante, advirtieron que 
dada la falta total de remordimiento o culpa por lo protagonizado en 
Carmen de Patagones, no descartaban que a largo plazo y sin un ries- 
go inminente de castigo “reitere alguna conducta antisocial o grave 
transgresión a las normas morales”. 

Más allá de lo entrecomillado y de recomendar que debían garanti- 
zarse los tratamientos psiquiátrico y psicoterapéutico complementa- 
dos con entrevistas familiares regulares, se aconsejaba continuar con 
el régimen de internación por sobre todas las cosas. En aquel primer 
informe ya aparecía una mención a la posibilidad de evaluar, más ade- 
lante, una apertura hacia un dispositivo menos cerrado para el pacien- 
te. En otras palabras: estudiar la viabilidad de un régimen domicilia- 
rio con controles regulares. 

En realidad, para los especialistas del instituto neuropsiquiátrico, la 
nueva morada de Juniors, el adolescente era un verdadero enigma y a 
la vez, implicaba un cautivante desafío profesional. Tenían ante sí al 
autor de la primera masacre escolar de Latinoamérica. Se presentaba 
ante ellos como un joven de nivel intelectual medio, no catalogable 
como un marginal y con ciertos rasgos excéntricos muy personales. 
Un sujeto que cuando se prestaba a que le realizaran exámenes parecía 
tener la habilidad de salirse de su lugar y terminaba escudriñando a 
quienes debían analizarlo. 

Según los informes, solía mostrarse detallista en sus relatos y con es- 
casa capacidad de síntesis al expresarse. A su vez, se lo describe dies- 
tro para transferir a otros actitudes extrañas en sus relaciones sociales, 
proyectando su propia rareza en quienes lo rodeaban, con un “proce- 
der paranoide” respecto de los demás. En las evaluaciones se lo retrata 
como distante, frío, indiferente, siempre a la defensiva y con una ten- 
dencia a presentarse ante sus pares con aires de superioridad, casi sin 
expresar ningún tipo de sentimiento. 
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En las charlas mantenidas con los psicólogos Juniors identificaba a 
su padre como una figura que le infundía temor, una especie de mons- 
truo que en ocasiones llegaba a idealizar. El conflictivo vínculo con su 
progenitor sirvió, en muchas oportunidades, como pretendida justifi- 
cación para explicar los motivos que lo llevaron al múltiple homicidio 
que había perpetrado en el aula de la escuela de Carmen de Patago- 
nes. Cuando se abordaba el tema, Íno mostraba reconocimiento ni 
conciencia alguna”. Solamente aceptaba que había estado mal, pero 
atribuía lo sucedido a aquella mala relación con su padre, hacia quien 
sí manifestaba, de forma explícita, sentimientos de odio y rechazo, 
tal como se desprende de numerosos informes periciales insertos en 
la causa. 

Sus familiares reconocieron que la parquedad, la actitud distante 
y esa inclinación especial por mantenerse apartado eran parte de su 
ADN. Rafael, su padre, hizo hincapié en que la conducta desafiante 
hacia él había crecido en los últimos dos años y se fue profundizando 
a medida que se acercaba el momento de consumar la masacre. Por ese 
entonces, el adolescente promocionaba su identificación con el nazis- 
mo y dejaba entrever un interés creciente por la figura de Adolfo Hit- 
ler. Además, en ese período había mutado drásticamente sus atuendos 
y sus consumos culturales, en especial en materia musical. Tan cerrada 
era su personalidad, que a los profesionales de la psiquis que lo evalua- 
ban no les permitía concluir un diagnóstico definitivo. No obstante 
entre sus deducciones deslizaron un dato inquietante: percibían que 
la familia “asesoraba” al paciente acerca de qué era conveniente decir 
y qué no. 

A pesar de las dificultades con las que se topaban debido al retrai- 
miento de Juniors que les impedía arribar a mayores certezas, los espe- 
cialistas afirmaban que el muchacho presentaba lo que encuadraban 
como un “trastorno esquizoide de la personalidad”. Y arriesgaban que 
tal padecimiento era de “mal pronóstico”, más allá de que contaba con 
un grupo familiar que lo acompañaba, contenía y respaldaba. 
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La gran pregunta que se hacían todos los involucrados y responsa- 
bles del caso era si podía llegar a répetir conductas peligrosas para sí 
o para los demás. Los psicólogos y psiquiatras coincidían en que “el 
choque que significó para el joven la reclusión frenaría la posibilidad 
de que presente a corto plazo este tipo de agresiones”. Pero, a la vez, 
destacaban la falta total de remordimiento o culpa e insistían en que 
era posible que: “a largo plazo y sin el peligro inminente de castigo, 
reitere alguna conducta antisocial o grave transgresión a las normas 
morales”. 

Las observaciones pormenorizadas se traducían en permanentes in- 
formes para mantener siempre al tanto de todo a la titular del Juzgado 
de Menores N* 1 de Bahía Blanca, que si bien había cerrado la causa 
penal, seguía al frente de un expediente asistencial abierto a propósi- 
to del necesario seguimiento y tratamiento a que obligaba el caso, en 
especial, debido la falta de definiciones suficientemente concluyentes 
que aseguraran la ausencia de riesgos. 

En los estudios de aquellos tiempos, se detallaba que el menor solía 
estar por lo general tranquilo. Situación que aliviaba en cierta medi- 
da tanto a las autoridades judiciales como provinciales. No obstante, 
también se advertía que en ocasiones aumentaba su nivel de ansiedad 
y cuando esto ocurría era por cuestiones de convivencia que derivaban 
en discusiones o peleas en las que se volvía agresivo con sus compa- 
ñeros. Esto generaba alertas inmediatas ya que Juniors había referido 
que experimentaba fantasías o “ideaciones” que identificaba como 
“visiones” o “voces” que surgían a partir de un estado de ensimisma- 
miento o concentración similar a un trance. | 

Se reiteraba en los informes la percepción sobre aquella actitud de 
superioridad y arrogancia sobre sus pares ya manifestada en la escuela 
y que a esta altura constituía toda una marca registrada de su forma de 
ser. Se acotaba que no actuaba de ese modo en forma constante. 

“La heteroagresión cometida se encuadra en la categoría del lla- 
mado pasaje al acto psicótico, el cual pareciera haber inaugurado el 
primer brote esquizofrénico del joven” indicaron Carbone y Piazze 
en un trabajo fechado el 27 de enero de 2006. Y que esto podía sus- 
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tentarse “en su falta de motivación psíquica y en la perplejidad fren- 
te al mismo, verificadas en el sujeto en las entrevistas mantenidas”. 
Asimismo, indicaron: “se comprobó que el acto tuvo para el joven 
un efecto apaciguante de un malestar inefable experimentado desde 
la víspera”. 

Los peritos sostuvieron que el acto protagonizado fue imprevisible 
e irracional y que recién al cometerlo exhibió el primer síntoma per- 
ceptible de su afección. 

Lentamente, Juniors se iba adaptando a su nueva morada y según lo 
estimado por los psicólogos, manejaba su personalidad según le con- 
venía, mostrando con los empleados de la institución un trato siem- 
pre amable y correcto, llegando, incluso a intensificar su participación 
en las actividades, aunque tendiendo cada vez en forma más evidente 
a evitar los quehaceres escolares. 

En las sesiones de terapia individual aparecía “distante y con reser- 
vas” pero, de todas formas lograba cierto “vínculo útil” con los espe- 
cialistas que les permitían trabajar a nivel profesional. Desde este ám- 
bito se insistía que “no mostraba culpa ni remordimiento” respecto 
al crimen cometido, más bien “buscaba responsabilidades externas” 
cuando era interrogado sobre el tema. 

En reiteradas ocasiones Juniors consultó sobre las sesiones de psi- 
coterapia que llevaba adelante. Lo inquietaba sobremanera que no 
hubiera una definición en cuanto a la duración de ese tratamiento. 
Paralelamente, reclamaba cada vez con mayor porfía no quedar afuera 
de las salidas deportivas y recreativas que organizaba la institución en 
las que encontraba un gran estímulo. 


Mientras tanto, los padres cumplían con sus terapias individuales, 
intentando reconstruir un proyecto de vida para la familia. Soñaban, 
al igual que su hijo, con poder dejar atrás la pesadilla que estaban vi- 
viendo y recuperar algo parecido a la normalidad que les permitiera 
encausar nuevamente sus vidas. La principal meta que perseguían, en 
ese sentido, era intentar conseguir el alta del joven para que pudiera 
volver al seno del hogar. 
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La familia pudo llevar adelante sus tratamientos gracias a la presta- 
ción de la obra social DIBA, perteneciente a Prefectura Naval. 

Según lo consignado en un informe elaborado por la asistente so- 
cial Dumrauf, a don Rafael Solich le habían dado el alta psiquiátrica 
en febrero de 2006. Y participaba mensualmente junto a su esposa 
de una “sesión familiar” que se realizaba en la clínica donde esta- 
ba internado su hijo. Ester manifestó que padeció una crisis muy 
grande en 2005 permaneciendo internada durante veinte días en la 
Clínica San Agustín de La Plata donde lloraba todo el día. No salía, 
no dormía y según sus propios dichos “pensaba distinto respecto a 
- Juniors ya que no lo aceptaba, no podía asociar, era como un desco- 
nocido, ése no era mi hijo”. Aunque admitió que el descanso y tra- 
tamiento con la psicóloga y psiquiatra le hicieron muy bien: “como 
ella me dice, él es un chico enfermo que no supimos ver a tiempo, 
que necesitaba ayuda de por vida. Pero que tenemos que tratarlo 
como a una persona normal”. La madre ya tenía el alta psicológica, 
pero continuaba atendiéndose con la psiquiatra Garritano que hacía 
un seguimiento bimestral de la paciente. La doctora le habría mani- 
festado que quería acompañarla en el tratamiento ante la posibili- 
dad de que su hijo fuera a su casa, ya que, le habría dicho que “quería 
ver mi reacción si él venía”. 

Fernando concurrió semanalmente a su terapia psicológica con el 
licenciado Ernesto Vetere también en la Clínica San Agustín hasta su 
alta en el mes de noviembre de 2006. Su recorrido escolar fue regular. 
La madre comentó que, en líneas generales, Fernando se encontraba 
bien, a excepción de momentos de tristeza que ella consideraba lógi- 
cos o de bajo rendimiento escolar porque al menor lo definía como 
“vago”. 

En una ocasión, un cura de Ensenada se acercó a la familia para brin- 
dar apoyo espiritual por expreso pedido de un sacerdote de Carmen 
de Patagones. El prelado terminó por convencer al menor de tomar 
la comunión y luego confirmarse. “Juniors no quiso esa ayuda porque 
está enojado con la Iglesia, siempre lo estuvo”, comentó Ester a la asis- 
tente social Dumrauf. 
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Aunque se encontraba en general sereno, con algunos pocos sobre- 
saltos y momentos de mayor ansiedad o angustia, en las entrevistas 
a que era sometido, Juniors manifestaba que extrañaba a su familia. 
Sostenía desde su lugar de internación el interés por continuar sus es- 
tudios, sin embargo tal como lo advertían sus acompañantes, había 
dejado de interesarse por la lectura y por las actividades educativas. 
Más bien, cada vez, permanecía más tiempo pasivo. 


Cuando se acercaba el final de 2005, las autoridades de la Clínica 
Santa Clara solicitaron la autorización de la jueza para que el adoles- 
cente pudiera pasar las fiestas de Navidad y Año nuevo en el domicilio 
de sus padres. La magistrada requirió la información correspondiente 
para poder determinar si el menor estaba en condiciones de efectuar 
salidas por cortos periodos de tiempo y permanecer en la casa pater- 
na. Y para eso anexó al caso una minuciosa evaluación realizada por 
el doctor Folino, médico psiquiatra de la Procuración General de la 
Suprema Corte de Justicia provincial, abocado al Programa Piloto de 
Evaluación de Riesgo de Liberados. 

Para confeccionar su informe pericial el prestigioso profesional se 
basó en datos del expediente, en la historia clínica, en las entrevistas 
con especialistas que lo asistían y en las charlas que él mismo mantu- 
vo tanto con Juniors como con los progenitores. Según el examen, el 
paciente siguió escuchando voces y viendo imágenes que se produ- 
cían antes de irse a dormir. Definía su característica clínica principal 
por sus rasgos anómalos de personalidad, destacando que era “calcu- 
lador” e “hipoafectivo”, más inteligente que el resto de los pacientes 
que usualmente atendía. Para concluir que lo veía en condiciones para 
iniciar salidas breves. 

El diagnóstico de la afección que padecía Juniors se transformó en 
todos estos años en un tópico controvertido en el que, lejos de alcan- 
zar una evaluación uniforme, las disidencias estuvieron a la orden del 
día. Para los profesionales de la Subsecretaría de Minoridad, el joven 
sufría lo que definían como una esquizofrenia. Pero en la Clínica San- 
ta Clara no observaban signos suficientemente claros de una psicosis 
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declarada, por lo que sostenían el diagnóstico de “trastorno esquizoi- 
de de la personalidad con rasgos psicopáticos”. 

Así, los médicos pugnaban con sus informes ante la jueza Ramallo 
para obtener la autorización para salidas diversas —deportivas y re- 
creativas— que, según ellos, formaban una parte importante del pro- 
ceso de tratamiento. Aludían a que el despliegue mediático sobre el 
caso y el consecuente acoso sufrido por las características del delito 
cometido aumentaban la sensación de opresión generada por el en- 
cierro, “por lo que el comienzo de dichas salidas se torna necesario 
para continuar el tratamiento. La prohibición de las mismas podría 
resultar iatrogénica', es decir de efecto adverso. 

Juniors era consciente de que estaba en juego el volver a pisar la ca- 
lle. Varios empleados de la clínica recuerdan que en esos días había 
comenzado a sonreír como casi nunca lo había hecho hasta entonces. 

El menor alcanzaba a percibir que si prestaba colaboración le resul- 
taría más sencillo acceder a las salidas y luego al objetivo deseado del 
regreso a casa. Entonces, progresivamente, fue mostrando una actitud 
facilitadora para con su tratamiento. Esto fue advertido y señalado en 
los informes de los psicólogos. Así, empezó a comentar que se sentía a 
gusto en el lugar y día a día, mejoraba la relación con sus compañeros 
y con los especialistas que lo atendían, en quienes comenzaba a de- 
positar su confianza. Al mismo tiempo, no perdía oportunidad para 
marcarle a sus interlocutores del equipo profesional que el encierro le 
causaba pesadumbre y aprovechaba para solicitar en forma explícita e 
insistente que se aceleraran los tiempos para poder participar de los 
paseos recreativos con sus pares. | 

Finalmente, la jueza Ramallo accedió a autorizar salidas breves 
basándose en las opiniones del doctor Gabriel Harrington y de las 
psicólogas María Florencia Martella y María Eugenia Pintos, peritos 
miembros del Tribunal, a quienes recurrió para definir la cuestión. Sin 
embargo, resolvió el otorgamiento de los permisos con una condición 
ineludible: Juniors podría gozar de las salidas siempre y cuando se le 
asignara una persona de la clínica que realizara un acompañamiento 
de modo de brindar contención y supervisión permanente “a fin de 


De LA RECLUSIÓN A LA INTERNACIÓN NEUROPSIQUIÁTRICA 1357 


asegurar su integridad física y psíquica y la de terceros”. El requisito 
no admitía variantes e incluía la exigencia de contar con los datos per- 
sonales y de contacto del acompañante asignado, dejando constancia 
del nombre, cargo que ocupaba y número de documento. 

A juzgar por el tiempo transcurrido desde la resolución judicial has- 
ta la efectivización de la medida, el trámite no fue nada sencillo de 
llevar a la práctica. Las salidas se iniciaron recién a partir de marzo de 
- 2006. Al principio, se le permitió realizar paseos con sus compañeros 
y el correspondiente personal de custodia y luego accedió a salidas 
cortas con su familia por las inmediaciones de la clínica, para luego 
conseguir la autorización para ir a la casa familiar y pasar allí un par 
de días. | 

Estas salidas se habían convertido en el eje de los planteos tanto de 
los familiares como de los profesionales que trataban a Juniors. Esos 
pedidos chocaban con el celo de la jueza Ramallo que pretendía máxi- 
mas garantías sobre la custodia y seguimiento del joven en el momen- 
to de estar en la calle. 

Tal como estaba previsto, las autoridades del neuropsiquiátrico in- 
formaron a la magistrada con detalle: “La participación del paciente 
ha sido hasta el momento muy buena en cuanto a su cumplimiento y 
colaboración”, rezaba el parte oficial elaborado tras las primeras sali- 
das. Y destacaba lo provechoso que habían resultado las externaciones 
tanto en la relación con sus pares como para revertir la sensación de 
encierro que sofocaba al joven. 

Rafael —así se lo nombra en todos los informes de la clínica Santa 
Clara— venía desarrollando una buena evolución, sin presentar con- 
ductas de riesgo ni agresivas, tampoco episodios impulsados por an- 
siedad o angustia y según se señalaba en los informes elevados a las 
autoridades, “no aparecían elementos que plantearan riesgos para sí o 
para terceros en el corto o mediano plazo”. 

Entre 2006 y 2007, la familia visitó a Juniors en la clínica los sábados 
por la tarde. Tenían permiso para salir entre las 15:00 y las 18:30. Los 
Solich acostumbraban llevar sillas de playa, radio, mate y algunos ali- 
mentos y se dirigían a una plaza cercana donde compartían una espe- 
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cie de picnic. Allí conversaban acerca de los tratamientos y de la vida 
de su hijo en la internación. Fernando aprovechaba la complicidad y 
el cariño que se tenían con su hermano mayor para insistirle con que 
estudiara. Sus padres creían verlo mejor y reconocían que “antes se ba- 
joneaba mal”. “Estaba más cariñoso, preocupado por la situación, más 
sensible”, se explayaron. La madre recordó que una vez se les rompió 
el auto y no pudieron ir a la clínica y que Juniors solía recordar aquel 
hecho marcando que a un compañero de internación la familia había 
dejado de visitarlo. “Por suerte a mí no me pasó”, les dijo antes de es- 
tallar en un amargo llanto. 

Los padres refirieron que en otro de esos encuentros les dijo que es- 
taba muy arrepentido “por lo que había pasado” e incluso, les pregun- 
tó si sabían cómo estaban sus compañeros en Carmen de Patagones. 
El papá, que reconoció aquella como la primera ocasión en que abor- 
dó el tema de un modo franco y directo con su hijo, le contestó que 
sólo de vez en cuando tenían alguna noticia por vía de su cuñado que 
seguía residiendo en la ciudad. 

Solich contó a los peritos judiciales que en ese momento aprovechó 
para preguntar a su hijo “si sabía lo que había hecho”. Juniors no dudó 
en responder escuetamente: “Sí, sé lo que hice porque me lo conta- 
ron, me lo dijeron”. En tono de lamento, el prefecto agregó que esa 
era la razón por la que se encontraba internado. Los peritos se sor- 
prendieron por el hecho de que, hasta entonces, Juniors nunca había 
expresado remordimientos ni preocupación por sus compañeros de 
la Escuela Islas Malvinas. O al menos, no lo había hecho frente a los 
profesionales de un modo explicito. 

En el clima de tranquilidad que reinaba en la plaza la familia apro- 
vechaba para dialogar de distintos temas, en especial de historia y de 
música. El adolescente bromeaba constantemente con su hermano, 
al que hacía reír mucho. Explicaba que en la clínica tenían un día de 
musicoterapia y todos los internos llevaban sus canciones preferidas. 
Ester estaba contenta porque su hijo había ampliado sus gustos pese 
a que continuaba escuchando a Marilyn Manson, aunque en menor 
medida. Les llamaba la atención que estaba muy pendiente de sus 
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compañeros de la clínica: “nos pide que llevemos pantalones para al- 
guno de los chicos, o si es un cumpleaños, le regala una remera suya. 
Quiere que llevemos gaseosas y cigarrillos para invitarlos”. Juniors 
también mantenía muy buena relación con el personal y con los adul- 
tos derivados al lugar por PAML 

Por ese entonces compartía la habitación con otros tres chicos. Y la 
psicóloga que lo asistía le transmitía la importancia de que “se hiciera 
cargo de los problemas de ellos” que en general padecían adicciones. 
Y luego se armaban debates para tratar esos temas. Él se mostraba 
solidario. Había consolado a un compañero que no paraba de llorar. 
Luego a otro que tenía la madre con cáncer y estaba desesperado. La 
mujer falleció y él se sentía mal por haberlo esperanzado diciéndole 
que la vería en la próxima salida. 

Su madre, “reconoció que él siempre necesitó ayuda y no podía pedir- 
la. Siente miedo de reaccionar mal y no poder dominarlo”. Esto lo esta- 
ba trabajando con su terapeuta. Su familia hacía saber su descontento 
porque en la clínica no hace nada”. El adolescente no retomó sus estu- 
dios porque la institución carecía de infraestructura para ello. Y desde 
el Consejo de Educación y Derechos Humanos le habrían prometido 
una alternativa, pero hasta ese momento no tenía respuesta. 

Juniors estaba contrariado porque le habían dicho que iba a poder 
ir a su casa para las fiestas de fin de año, pero luego la jueza no lo 
permitió y se sintió muy mal. Por eso Rafael y Ester pidieron alos res- 
ponsables del centro asistencial que no ilusionaran más a su hijo con 
una supuesta salida. Ellos y su hermano menor estaban de acuerdo y 
ansiosos aguardando que volviera a su hogar, aunque fuera por unas 
horas. Imaginaban un agasajo con “un asado muy grande” y después 
una caminata por los alrededores. Todos coincidían en que le vendría 
bien por cuestiones humanitarias. Con la intención de calmarlo, el 
padre siempre le advertía que el trámite podía llevar tiempo. La ma- 
dre sentía un poco de miedo de cómo tratarlo por no saber de qué 
manera reaccionaría al tenerlo de vuelta en el hogar. Contaba que su 
hijo quería conocer cómo era la casa, el lugar donde estaba, ansiaba 
poder ir a pescar. 
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El 5 de enero de 2007, la psiquiatra Garritano elaboró un dictamen 
en el que aseveró que los padres de Juniors podían cubrir el rol de 
cuidadores durante las salidas. Según indicó, “ambos progenitores se 
encuentran en condiciones de responsabilizarse por la contención 
del joven Rafael Juniors para que permanezca por cortos períodos de 
tiempo en el domicilio”. 

En el marco del análisis de la situación también se tuvo en cuenta 
la palabra de Juniors que surgió a partir de una entrevista específica- 
mente orientada a explorar sus apreciaciones sobre el asunto y que fue 
grabada y volcada de manera textual en el informe de marras: 

“Cuando estaba en El Dique me pinché varias veces con un palito 
de helado en el brazo para lastimarme. Estaba mal. Esa táctica me la 
enseñaron otros internos para ser trasladado a un hospital y no estar 
ahf”, señaló. 


Luego se refirió a su estancia en Santa Clara: 


En la clínica estoy bien. Al principio tuve algún problema con 
otro pibe, pero ahora somos compañeros. Me siento ayudado 
por el médico y la psicóloga. No sé qué medicación tomo pero 
me hace bien. A veces, cuando estoy mal, pido que me den más y 
que me alojen en una sala especial de aislamiento donde paso la 
tarde y logro mejorar anímicamente. 


Juniors dijo entonces, que lo que más lo fastidiaba era cuando se ge- 
neraba durante la visita una discusión entre los miembros de su fa- 
milia, especialmente sus padres. Se enojaba porque veía que ante un 
problema, según su opinión, por motivos sin importancia, se desataba 
un entredicho que terminaba en pelea. Siempre atribuía el inicio del 
incidente a los demás y en ningún caso a sí mismo. Y contó: 


La verdad es que cuando pelean yo no intervengo para calmar 
las cosas; pero me quedo con bronca... Siento que tienen algo 
contra mí, principalmente mi papá... A partir de ahí me pongo 
mal; y cuando me quedo solo le pego a la pared, pido medica- 
ción y que me aíslen. 
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También apuntó que después de esos encontronazos protagonizados 
por sus padres empezaba a pensar en cosas fantásticas para alejar el 
enojo y que tal como ya había dicho en otras oportunidades, eso le 
terminaba resultando una experiencia placentera. 

Cuando le preguntaron por qué no concurría a las actividades pe- 
dagógicas, contestó que no iba porque eran “muy fáciles”. En cambio, 
destacó que practicaba fútbol, que intervenía en otros pasatiempos 
colectivos y que le gustaban los juegos de mesa, en particular el aje- 
drez. "También reconoció que había dejado de leer y que miraba mu- 
cha televisión y precisó que por la mañana acostumbraba ver progra- 
mas musicales y que por la tarde prefería mirar películas. Detalló que 
veía de cuatro a seis films por día, alternando documentales, ficción, 
suspenso y terror. Cuando dejaba volar sus fantasías solía aparecer 
participando en videojuegos en acciones belicosas y según contó en 
ocasiones se imaginaba saliendo en libertad, visitando a una amiga 
del colegio. 

—Me siento más maduro, estoy planificando estudiar para ser aboga- 
do y vivir solo cuando cumpla los 21 y sea mayor de edad —ensayó ante 
Garritano— con inusual desenvoltura. 

En las reiteradas entrevistas y evaluaciones a que era sometido, 
transcurría gran parte del tiempo tratando de encontrar explicación 
a su comportamiento. De acuerdo con los informes elaborados en 
la clínica, Juniors fue consolidando la idea que había transmitido en 
su primera declaración judicial ante la jueza Ramallo a horas de la 
tragedia: había acumulado mucha bronca contra sus compañeros y 
contra su padre desde mucho antes del hecho que lo tuvo como fatal 
protagonista. 

Utilizaba “foridas producciones imaginativas” como rol defensivo 
ante sus examinadores. El mismo recurso al que apelaba cuando se dis- 
gustaba con sus familiares o con algunos o varios de sus pares. Planea- 
ba contra ellos “acciones de rebelión y de ataque” plagadas de detalles 
fantásticos. De la lectura de numerosos informes, todos los especia- 
listas coincidían en la necesidad de dar continuidad a un tratamiento 
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intensivo y al mismo tiempo, garantizar una férrea supervisión. Todo 
ello tendiente a cumplir con las metas consensuadas con el equipo 
terapéutico de “mejorar la dinámica psicológica de afrontamiento de 
conflictos, el manejo de las emociones y la integración social”. Asimis- 
mo, se recomendaba el debido compromiso de los padres para alertar 
a tiempo en caso de observar conductas extrañas o disfuncionales, 

Durante los años que Juniors estuvo internado en Santa Clara, sus 
padres mantuvieron entrevistas regulares y otras surgidas a partir de 
episodios protagonizados por su hijo en los que expresó picos de an- 
siedad y angustia vinculados con la situación familiar: discusiones 
protagonizadas por sus padres que lo afligían y le generaban una ira 
que terminaba por desencajarlo. 

Esos altercados eran frecuentes y dejaban en evidencia desavenencias 
de larga data que sufría la pareja, que también salieron a la luz en las 
charlas de los profesionales con los progenitores. Rafael y Ester abor- 
daron sus problemas conyugales en la terapia y si bien, no llegaron a 
resolver sus divergencias acabadamente, consiguieron acordar cierto 
modo de comportamiento de manera de evitar que sus hijos quedaran 
atrapados en medio de la crisis que arrastraban. Según la opinión de 
los profesionales, poco a poco lograron aliviar las tensiones produci- 
das entre ambos, tal como se desprende de los informes elevados a la 
Justicia. 


A mediados de 2007, todos los estudios colectados en el expediente 
aconsejaban la implementación de salidas más extendidas como parte 
importante del tratamiento. 

Los padres estaban deseosos de recibir a Juniors en la casa a la que 
se habían mudado cuando el chico fue trasladado a El Dique. Era 
una vivienda sencilla, ubicada a metros del Río de La Plata en un 
barrio de casas bajas en su mayoría habitadas solamente durante el 
verano. El lugar elegido se encontraba en un sitio intermedio entre 
el destino asignado al padre de Juniors, en la delegación de La Plata 
de Prefectura Naval, ubicada en Ensenada y el Instituto de Menores 


El Dique. 
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Con fecha 10 de julio de 2007, la jueza de Menores Ramallo planteó 
el cese de su intervención en el caso. Consideró, por un lado, que la 
situación procesal de Rafael Juniors Solich había sido resuelta el 29 de 
septiembre de 2004 un día después de la tragedia, cuando decretó el 
sobreseimiento definitivo del causante por su condición de menor de 
edad. A su vez, la magistrada argumentó que en busca de garantizar 
el derecho a la salud y bajo el marco normativo establecido por la Ley 
13298, que a fines de 2004 había creado el Sistema de Promoción y 
Protección de los Derechos del Niño, le correspondía el Ministerio de 
Desarrollo Humano bonaerense asumir el seguimiento, evaluación y 
control de la internación del menor. 

En dicho escrito, la jueza subrayó y dejó constancia que los diagnós- 
ticos médico-psiquiátricos que obraban hasta el momento en la causa 
no eran coincidentes. Ramallo observaba que, a medida que el tiempo 
iba pasando persistían las discrepancias entre los profesionales, lo cual 
complicaba la toma de decisiones, en especial las referentes a autorizar 
las salidas insistentemente reclamadas por la familia y aconsejadas por 
los expertos. 

Luego de algunos meses en que se discutieron tecnicismos legales en 
instancias judiciales superiores, se resolvió que Ramallo continuara a 
cargo del caso hasta que Juniors cumpliera los 21 años. 

La situación de indefinición generada por el intento fallido de la 
funcionaria judicial de apartarse del expediente dio lugar a que, a ins- 
tancias de uno de los especialistas de la Subsecretaría de Minoridad 
que seguía el caso, Juniors consiguiera, finalmente, obtener permiso 
para salir de la clínica y pasar algunos días en la casa familiar. La au- 
torización fue responsabilidad del doctor Gastón Piazze, que oficiaba 
como auditor de parte del Gobierno provincial del cumplimiento de 
las condiciones y alternativas del tratamiento que recibía Juniors, en 
tanto menor tutelado por el Estado bonaerense. 

Así, el joven salió de la clínica por primera vez el 2 de agosto de 
2007 para quedarse en la casa de sus padres. Durante un mes y me- 
dio repitió la visita otras cuatro veces. 
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Cada vez que se acercaba el momento en que lo vendrían a buscar 
Juniors lucía exultante. En cambio, el retorno lo abatía. Entrevistado 
para explorar lo que le generaba el hecho de salir a la calle después de 
tanto tiempo, el menor dijo estar preocupado por no encontrar una 
explicación a su propia conducta y por la recriminación social que 
pudiera recibir si el contacto social se ampliaba. Además, reveló que 
le inquietaba que lo pudieran reconocer y en ese caso, la relación con 
la gente en la calle. 

Las visitas se restringieron a la casa de sus padres y para jugar algún par- 
tido de fútbol. Los profesionales evaluaron la experiencia como positiva, 
porque no sólo mejoraba su reinserción en la dinámica familiar, también 
con compañeros de la clínica con los que no se llevaba del todo bien. 

En tanto, el adolescente continuaba con su rutina en la clínica psi- 
quiátrica Santa Clara de San Martín, ampliando las salidas a su hogar 
a 96 horas cada dos semanas. Pasaba el tiempo escuchando música, 
jugando en la computadora y mirando televisión. En la casa de sus pa- 
dres había incorporado dos actividades que adoraba y eran imposibles 
en el neuropsiquiátrico: andar en bicicleta y realizar caminatas por la 
playa próxima a la casa paterna. 

Cuando regresaba a los espacios de psicoterapia se lo advertía des- 
ganado y dejando muy en claro que ya no deseaba estar más inter- 
nado “porque le quita ganas de todo”. La preocupación de su familia 
era porque lo notaban triste, culpándose por la fría relación entre sus 
padres y por la difícil situación económica que atravesaban. Ellos le 
contestaron que estarían bien si él estaba bien. 

Para los Solich todo parecía encaminarse hasta que el 21 de sep- 
tiembre de 2007, luego de que un tribunal superior ordenó a Ramallo 
volver a asumir las riendas del caso, la jueza quiso saber quién y por 
qué había autorizado las salidas de Juniors. El mismísimo día de la pri- 
mavera, la magistrada libró un oficio a la clínica para que le remitiera 
una copia certificada de la medida e indagó sobre las condiciones de 
la misma, así como requirió el “nombre del acompañante terapéutico, 
horas de permanencia del joven en su hogar, estado de ánimo pre y 
pos salidas y todo otro dato de interés”. 


DE LA RECLUSIÓN A LA INTERNACIÓN NEUROPSIQUIÁTRICA 145 


Paralelamente, consultó a la subsecretaria de Desarrollo Humano 
de la provincia, Cristina Tabolaro para determinar si había sido ella 
quien otorgó el permiso de salidas del joven a su hogar familiar. “En 
caso afirmativo, informar si se cumplimentaron en las condiciones re- 
queridas por la suscripta oportunamente, conforme oficio de fecha 
22/5/07”. 

Una semana después, el psiquiatra Carlos Rocha, director médico de 
Santa Clara fue el primero, y único, en responder: 


En relación con lo requerido, informó que luego de recibida 
la resolución de S.S. de fecha 10 de julio de 2007 donde se nos 
informa el cese de intervención de ese Tribunal, la autorización 
de salidas del paciente fue consultada con el Dr. Gastón Piazze, 
médico psiquiatra auditor de la Subsecretaría de Minoridad, 
como ocasión de su visita al joven. 


Rocha, que aclaró que ante la consulta judicial las salidas se habían 
suspendido inmediatamente, aseguró que Piazze accedió a que frente 
a la ausencia de una autoridad judicial a cargo “se proceda de acuer- 
do a criterio médico en relación a ese tema”. De hecho el psiquiatra 
asumió la responsabilidad ya que, según se informó desde el centro 
de salud, “posteriormente, se le comunicó al mismo profesional el co- 
mienzo de los permisos el día que se iniciaron”. 

En cuanto a la copia certificada de la medida que Ramallo requería, 
Rocha expuso que no se procedió mediante una autorización escrita” 
y que tampoco se había asignado un acompañante terapéutico ya que, 
indicó, “la Clínica no trabaja con este tipo de recurso”. En tal sentido, 
explicó que: 


...se considera la salida de un paciente cuando se encuentra en 
condiciones de hacerla sin acompañamiento profesional por un 
número acotado de días, con el fin de estimular el contacto con 
la familia y facilitar la reinserción en el medio familiar y social en 
forma gradual y controlada. 
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Según el criterio aplicado por el centro de salud y descripto por el 
directivo: 
...el seguimiento de dicho proceso se realiza en la institución, 
a través de las entrevistas con los familiares y los espacios en los 
que habitualmente participa. 
Comenzó las salidas el 2 de agosto de 2007, permiso que duró 
72 horas. El resultado fue favorable tanto en la evaluación del 
cuadro como en el aspecto de su reinclusión familiar —especificó 
el director de la clínica. 


A partir de ese momento y en función de lo experimentado, se plani- 
ficaron otras salidas en forma quincenal. 


. El resultado fue positivo, mejorando progresivamente la rein- 
serción en la dinámica familiar e incluso, mejorando su relación 
con compañeros con importante deterioro, con los cuales mos- 
tró mayor tolerancia. En función de la información vertida cree- 
mos haber respondido a las inquietudes del juzgado y esperamos 
pueda continuarse con el proceso de resocialización, el cual ha 
venido desarrollándose en forma favorable. 


Asimismo, se acotó que: 


...en cuanto a la evolución del tratamiento, la continuidad 
de las salidas al domicilio constituyeron (sic) un factor funda- 
mental para el paciente y para todo el grupo familiar. En este 
sentido, es importante destacar que la suspensión de las mis- 
mas por tiempo indeterminado o muy prolongado, resultaría 
latrogénica. 


Ramallo suspendió las salidas y prefirió estudiar con mayor deteni- 
miento el asunto ya que no podía obviar que, si bien los profesionales 
aconsejaban la medida, eran ellos mismos los que no podían asegurar 
el grado de peligrosidad que representaba. Así, Juniors sólo volvió a 
salir a mediados del año siguiente, cuando accedió nuevamente a los 
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permisos gracias a que, finalmente, Minoridad, aportó el acompañan- 
te terapeútico que la magistrada exigía. 

De acuerdo con los datos vertidos por la Dirección de Registro, Eva- 
luación y Ubicación de Menores, respecto de los movimientos en el caso 
291665, las autorizaciones se retomaron a partir del 7 de junio de 2008. 

El 25 de noviembre de aquel año, el área de Minoridad, que había 
adquirido el nombre de Subsecretaría de Niñez y Adolescencia, in- 
formó a Ramallo “sobre las actividades realizadas por el joven en el 
marco de las salidas quincenales a su domicilio”. Según lo indicado, 
durante las visitas, un equipo técnico del Centro de Referencia de 
La Plata se había hecho presente en la casa de los Solich. El grupo, 
integrado por los directivos Judith Marrale y Jorge Ruben Linck; la 
psicóloga Lara Macowecki y la licenciada en trabajo social María del 
Carmen Moreira, informó haber acudido “periódicamente” al lugar 
junto al “operador comunitario” Leandro Monges. 

Señalaron que: 


.. en estos encuentros a partir de las entrevistas mantenidas con 
el adolescente y sus progenitores, los mismos han manifestado 
que, durante la permanencia de Juniors en el domicilio, concurría 
a clases individuales de inglés, realizaba largas caminatas por la 
playa en compañía de algún miembro de la familia o solo. Además 
en el último encuentro ha manifestado que habría comenzado a 
realizar actividad física en un club de fútbol de la zona, donde el 
padre se desempeñaría como director técnico. 


Además de precisar los días, horarios y forma de traslado en un vehí- 
culo oficial, los miembros del equipo técnico indicaron que durante 
el transcurso de las salidas “el operador transmitió que Juniors se com- 
portó adecuadamente, que en un intervalo de tiempo pudieron salir 
a comer una hamburguesa y observó que se cohíbe cuando se intenta 
un diálogo frente a terceros”. En el informe también se consignó que 
“el joven manifestó a los integrantes de este equipo técnico, que se 
siente cómodo con el acompañamiento recibido por su operador”. 
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El 28 de abril de 2009, fue elevado otro informe casi calcado del an- 
teriormente citado, pero esta vez dirigido a la Directora de Control de 
Aplicación de Normas para la Protección de la Niñez y Adolescencia, 
Isabel Marano, con el siguiente agregado: 


Durante las salidas posteriores a la citación de la Asesoría Pe- 
ricial, el Sr. Leandro Monges ha manifestado en sus informes 
que lo habría observado a Juniors dispuesto al diálogo. En estas 
visitas el joven habría referido que había permanecido el fin de 
semana en su domicilio, acompañado por su hermano y alguno 
de los amigos de éste, que en dos oportunidades fue de paseo 
con un amigo de sus padres, el resto del tiempo miraba televi- 
sión y escuchaba música. 


También se consignaba que el joven se hallaba: 


...Tealizando una traducción de un libro del inglés al castella- 
no, y continúa concurriendo a las clases de inglés los lunes por 
la tarde, como asimismo compartiendo salidas familiares. Es de 
destacar que en uno de los últimos encuentros con el operador 
comunitario, el señor Leandro Monges, refiere que Juniors le ha 
transmitido que su progenitora le habría revelado que el resulta- 
do de las pericias serían negativas. Luego de esto Juniors mani- 
festó temor a descomponerse. 


En el despacho se informaba además, que la psicóloga de la clínica 
Silvia Fernández había comentado el deseo de Juniors de continuar su 
inconclusa escolaridad a distancia, pero pese a las gestiones realizadas, 
se indicaba que ese tipo de cursos no se estaban llevando adelante por 
el momento. 

Por esos días el chico comenzaba a trabajar en la terapia sus ex- 
pectativas respecto del futuro, la continuación del tratamiento y su 
integración a la sociedad. Integración que no veía nada sencilla por 
reconocer sus problemas para relacionarse con la gente y confiar 
en desconocidos, que eran la mayoría de las personas. A ello atri- 
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buía su actitud hostil y recelosa. A su vez, manifestaba tener miedo 
de recibir agresiones por el carácter mediático que había tenido su 
caso. 

En la clínica por primera vez se mencionaba el alta como algo po- 
sible aunque complejo: no se ha planteado para el corto plazo, pero 
debería ir considerándose en función de la evolución favorable que 
presenta” indicó un informe de aquellos días. Sus padres también 
percibían en él cambios positivos que identificaban como una conse- 
cuencia favorable de las salidas al hogar. 

Los profesionales destacaban que el menor había logrado “mayor 
sociabilidad y un mejor desenvolvimiento individual, con expresión 
oral más fluida que en tiempos anteriores, buscando conversación con 
sus familiares, en especial con Fernando, su hermano menor”. Y con 
respecto al estudio, reclamaba por continuar con sus clases de inglés y 
volvía a interesarse en la lectura de algunos libros, esta vez relaciona- 
dos con Filosofía, haciendo expreso pedido de que le interesaba dis- 
currir acerca de esos tópicos, en particular “sobre el sentido de la vida 
y de la existencia”. 

Muchos de los informes de los especialistas terminaban por repetir 
conclusiones ya asentadas por otros profesionales y basadas en ciertos 
dichos de Juniors durante el largo período que llevaba de tratamiento. 
Como por ejemplo que durante toda su infancia y adolescencia fue 
muy reservado; que no hizo amigos, salvo contadas excepciones; que 
siempre sintió molestias por las cargadas que le hacían y rechazo hacia 
sus compañeros. Á su vez, retomando el relato del joven, se indicaba 
que sólo en contadas ocasiones había peleado con algún alumno, to- 
das en respuesta a cargadas que le mortificaron. 

Los peritos referían que también le ocurría algo similar con las chi- 
cas. Y que su respuesta fue replegarse, sin compartir ni manifestar su 
malestar. Siempre se vio en el lado opuesto, “alejado y diferente” y su 
principal temor era exponerse en público. 

Los expertos remarcaron, también en forma reiterada, la capacidad 
de Juniors de transportarse con su imaginación a estados de felicidad: 
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“cerraba sus ojos y sentía que volaba de la casa a la escuela, y que eso lo 
calmaba”. Y hasta alguna vez redactó algo al respecto y disfrutó mu- 
cho haciéndolo. 

Cuando no le agradaba alguna situación, la reconstruía en su mente 
para modificarla. Todos estos procesos eran cotidianos y aprovechaba 
para incorporarles escenas de películas o de videojuegos. En dichas 
ilusiones no agredía a su padre, pero en ocasiones lo imaginaba muer- 
to. El enojo no se le iba rápido, entonces buscaba aislarse y ocupaba su 
mente en cosas que le gustaban. 

Más allá de los avances consignados en cuanto a la sociabilidad de 
Juniors como consecuencia de las salidas, los resultados de los exáme- 
nes que se iban sucediendo unos tras otros terminaron por identificar 
el trastorno no especificado de la personalidad que padecía Juniors 
como una afección de carácter crónico. Esto implicaba que los abor- 
dajes terapéuticos experimentados resultaban “de alcance muy limita- 
do”. Dicha afección no representaba demencia, ni alienación mental. 
Los profesionales recalcaban que presentaba una respuesta emocional 
- baja frente al sufrimiento del otro y no poseía capacidad de culpa, re- 
mordimiento, ni empatía. La ausencia de culpa resultaba un elemento 
central en el análisis ya que sin ella no era posible reparación alguna. 


Durante el último tiempo en la clínica, antes de cumplir la mayoría 
de edad, el joven expresaba que le gustaría casarse y tener hijos: “no 
sería como mi padre”, reflexionaba. Y comentaba, una vez más, que 
trataba —sin resultado— de encontrarle una explicación a la tragedia, 
a la que evitaba nombrar explícitamente. Prefería hablar del “hecho 


sucedido”. Se preguntaba: 


...¿fue necesario que pase esto para que las cosas en su familia 
cambien? ¿Por qué mi padre ha sido tan severo conmigo? Yo era 
como un robot que respondía a Órdenes. Sentía que era diferente 
a los demás, que estaba por encima de los otros, que era superior. 
Se recordaba solitario, relatando que sólo tenía un amigo y una 

novia y que planificó matar a sus compañeros porque ellos se 
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burlaban, recordando hechos sucedidos en el viaje de egresados, 
donde le decían que “era maricón, tarado, raro, porque no que- 
ría jugar a la botellita, y se rieron de él cuando se cayó al suelo ca- 
minando para atrás”. Rememoraba que uno de sus compañeros 
lo molestaba al regreso del viaje de egresados: “yo dormía y él me 
abrió un ojo y me sacó una foto”, 


A medida que se acercaba el 27 de octubre de 2009, fecha en que 
alcanzaría la mayoría de edad, Juniors se inquietaba por intentar di- 
lucidar qué pasaría con él y sentía una gran incertidumbre por su 
futuro. Durante las entrevistas realizadas los psicólogos señalaron 
que los padres presentaban dificultades para tomar plena conciencia 
del hecho cometido por su hijo, poniendo en marcha una especie 
de mecanismo de negación. La madre refería que su hijo estaba en- 
fermo y que lo acompañarian “hasta que esté curado”. Pero ninguno 
demostraba sentimientos de angustia ni dolor por el sufrimiento 
ocasionado. 

Las autoridades de la Clínica Santa Clara eran conscientes de que 
tras cumplir los 21 años, muy probablemente, Juniors sería derivado a 
otra institución psiquiátrica, ya que en esa fecha caducaba el régimen 
de minoridad por el cual permanecía en dicho centro terapéutico. Por 
ello intentaron elaborar un dictamen final y abarcador sobre todo el 
proceso. 

El producto del análisis de los estudios sucesivos resultó desfavora- 
ble. “La señora madre, en sesión y en presencia de su hijo y su esposo, 
aseguraba que sentía que su hijo la engañó siempre mostrándose de 
una manera y siendo de otra”, refería uno de los exámenes. Y agregaba: 
“ella no pudo darse cuenta de esta conducta, que siempre se mostró 
como un niño diez, que nunca le decía lo que le pasaba o sentía por te- 
mor a que se enterara el padre y lo reprendiera”. Los peritos destacaron 
que la mujer le habría revelado a Juniors que las pericias psicológicas 
y psiquiátricas que le habían realizado desde que estaba internado no 
habían dado buenos resultados. Para el menor fue la noticia menos 
esperada y terminó descompuesto. 
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Se sentía frágil, inseguro, confuso, con temor de que su vida se des- 
integrara para siempre. Mientras aguardaba que los psicólogos o sus 
padres le informaran sobre cuál iba a ser su nuevo destino se encerraba 
en sí mismo, intentando disimular los fuertes sentimientos de odio y 
rencor que lo embargaban. Para los médicos, Juniors estaba en aquel 
momento por agotar su “potencial defensivo”, lo que podía dar lugar 
a “irrupciones impulsivas peligrosas para sí y para los demás”. Sus sue- 
ños de libertad se esfumaban a cada instante. 

La baja definitiva del sistema de menores debido a la mayoría de edad 
operó el 11 de noviembre de 2010, fecha en que el expediente admi- 
nistrativo de la Subsecretaría de Niñez y Adolescencia fue al archivo. 

Unos meses antes, en febrero de aquel año, el expediente abierto por 
la masacre escolar se convirtió en la causa 1503/10. El caso pasó a 
manos de la jueza de familia N% de La Plata, Silvia Mendilaharzo y 
desde entonces es seguido por la secretaria del área de salud mental 
Guillermina Saracho. Juniors fue trasladado a otra clínica, ubicada 
más cerca del domicilio de sus progenitores donde se estableció un 
régimen mucho más abierto, que implica un seguimiento basado en 
un tipo de tratamiento que incrementó notablemente las salidas, al 
punto que, según refirieron en el juzgado, “actualmente está mucho 
más tiempo afuera que adentro de la clínica”. Los especialistas que 
ahora siguen el caso elevan al menos dos veces por año un informe a la 
secretaria, encargada de supervisar la marcha del proceso. 

La doctora Mendilaharzo se negó a brindar detalles del expediente, 
que como todos los del fuero de familia, tiene carácter reservado. Sin 
embargo, la magistrada aseguró que “el tratamiento continua vigente 
y se hace un seguimiento constante a partir de informes periódicos 
elevados por la clínica”. 

En síntesis, Juniors está entre nosotros. 
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De septiembre de 2004 a la actualidad 


A dos días de ocurrida la masacre protagonizada por Juniors, su 
padre, el agente de Prefectura Rafael Solich, solicitó a la Justicia un 
cambio de identidad para todos los miembros de la familia y expresó 
su decisión de abandonar definitivamente Carmen de Patagones. Fue 
el primer impulso para algo que luego se convertiría en una obsesión 
familiar: volverse invisibles ante el oprobio que amenazaba con man- 
cillarlos. 

El pedido fue realizado a la asistente social Dumrauf en la entrevista 
del 30 de septiembre de 2004 en la sede del Círculo de Suboficiales 
de Mar que la Prefectura Naval posee en Bahía Blanca. Allí los fami- 
liares directos de Juniors se habían instalado provisoriamente ante la 
convulsión generada por el crimen en Patagones donde el clima social 
abría resquicios para un linchamiento 

La Prefectura Naval facilitó a su hombre caído en desgracia las ins- 
talaciones de la fuerza para permitirle estar cerca de su hijo, al que 
también acogió temporariamente en la base de Ingeniero White. 

A través de Dumrauf, el suboficial barajó otras opciones para propo- 
ner a la jueza de Menores de Bahía Blanca, Alicia Ramallo. Por ejem- 
plo, mudarse definitivamente a la provincia de Misiones de donde era 
oriundo o un eventual nuevo destino familiar en Tigre, al norte del 
conurbano bonaerense. 

La solicitud fue expuesta como una alternativa frente a la notoriedad 
y dimensión que el tema adquirió en los medios de comunicación. 
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Esto provocaba en el prefecto y los suyos no sólo una sensación de 
agobio sino, al mismo tiempo, un resquemor insoportable frente a la 
exposición, al deshonor y al desprecio públicos. En la misma entre- 
vista, en que la familia repasó su compleja situación, Solich aseguró 
contar “con todo el apoyo” de la Prefectura Naval y en tal sentido, 
comentó que las autoridades de la fuerza habían autorizado un cam- 
bio provisorio en su destino trasladándolo como adscripto por tres 
meses en la sede de la fuerza de Ingeniero White, precisamente donde 
su hijo se hallaba alojado. Lejos de representar meramente un sostén 
corporativo, ese respaldo estaba dado, además, por la circunstancia 
fortuita de que al ocurrir la tragedia el máximo jefe de la Prefectu- 
ra era un hombre oriundo de Carmen de Patagones: Carlos Edgardo 
Fernández. | 

Transcurrida buena parte de la charla, el agente Solich confesó a 
Dumrauf sentirse sumamente angustiado. Miró a los ojos a la asisten- 
te social y le rogó que gestionara ante la jueza una urgente asistencia 
psicológica para sus seres queridos. Ante la funcionaria, el hombre 
fue más allá y pidió una entrevista “con su señoría” para que evaluara 
la alternativa de un cambio de identidad para su hijo Juniors y para 
el resto de la familia con la finalidad de “resguardarlos”. El suboficial 
ya había expresado ante funcionarios judiciales y policiales su preo- 
cupación por las consecuencias de la exposición pública del caso y se 
atrevió a sugerir que todas las entrevistas que debían realizarse fueran 
dentro del edificio de la fuerza. La inquietud también era compartida 
por la asesora de Incapaces local, Teresa Barros de Raña, que asistía 
jurídicamente a Juniors. 

Barros pidió al fiscal general del Departamento Judicial de Bahía 
Blanca, Juan Pablo Fernández que se cumpliera con el artículo 18 de 
la Ley N” 10067 entonces vigente. La norma establecía que “las accio- 
nes del juzgado serán secretas” salvo para las partes involucradas y que 
“se evitará la publicidad del hecho en cuanto concierna a la persona 
del menor... quedando prohibida la difusión por cualquier medio de 
detalles relativos a la identidad y participación de aquel”. La pena con- 
templa multa o arresto de hasta seis meses e incluso el “secuestro del 
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medio de difusión utilizado” además del eventual inicio de acciones 
penales. 
El artículo 5to de la Ley N*13634 estipula que: 


...Queda prohibida la difusión de la identidad de los niños su- 
jetos a actuaciones administrativas o judiciales, cualquiera sea su 
carácter y con motivo de dichas actuaciones, en informaciones 
periodísticas y de toda índole. Se consideran como informacio- 
nes referidas a la identidad: el nombre, apodo, filiación, paren- 
tesco, residencia y cualquier otra forma que permita su indivi- 
dualización. 


La jueza accedió a esos planteos y solicitó al titular de Prefectura de 
Bahía Blanca, prefecto principal Jorge Rodríguez, que se arbitraran 
“medidas para proteger al joven causante y a su familia del asedio pe- 
riodístico”. 

Al padre de Juniors le aterraba que el nombre de su primogénito se 
repitiera hasta el hartazgo en los medios de comunicación y temía de 
parte de la prensa un acoso insoportable que los inmortalizara a todos 
con fotos y filmaciones en diarios, revistas, noticieros y programas de 
radio y televisión que abordaran la masacre escolar. De un modo más 
instintivo que premeditado el suboficial se trazó casi de inmediato el 
objetivo de evitar el escarnio público manteniéndose él, su esposa y 
sus hijos lo más fuera posible de la escena pública. 

Así, Rafael, ayudante de segunda de la Prefectura Naval que hasta 
el día del múltiple crimen se desempeñaba en el Museo de la Subpre- 
fectura de Carmen de Patagones, hacía conocer su voluntad férrea de 
trasladarse presurosamente a Candelaria, su pueblo natal, a la vera del 
río Paraná, a unos veinte kilómetros de Posadas, capital misionera, o 
en su defecto a un posible nuevo destino familiar en la zona de Tigre, 
al norte del conurbano, donde la Prefectura tiene la sede de su prin- 
cipal museo histórico. Esa opción le permitiría seguir adelante con su 
pasión por el pasado de la institución que cultivaba con esmero frente 


al río Negro. 
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Durante los años que siguieron, el hombre hizo todo lo que estaba a su 
alcance para que ni él, ni sus seres queridos fueran ubicados por alguien 
que no tuviera que ver con la causa judicial. Porque, además del temor 
al acoso de la prensa y la consecuente humillación, sentía pavor de que 
los familiares de las víctimas pudieran localizarlo para vengarse por lo 
ocurrido. Tal era la aprensión que le generaban a él y a su mujer esa po- 
sibilidad que durante toda su estadía en Bahía Blanca, mientras se sus- 
tanciaban las diligencias legales correspondientes producto del trabajo 
de la Justicia, sólo salieron a la vía pública para concurrir al Juzgado o 
para entrevistarse con profesionales, con el detalle de que en todo mo- 
mento fueron celosamente vigilados por un agente de la fuerza. 

A poco de ocurrida la masacre, parientes de los muertos y heridos 
en la Escuela Islas Malvinas habían expresado reiteradamente su eno- 
jo y disconformidad con la jueza por no tener información sobre el 
destino del menor. Incluso sugirieron contar con datos sobre que el 
chico y su familia se habían ido de Bahía Blanca. Sin embargo, pese a 
la angustia que revestía el planteo nadie se encargó de confirmar, ni de 
desmentir la versión. 

En aquellos días, los íntimos de los menores asesinados enviaron 
cartas documento a los ministros de Educación de la Nación y de la 
provincia de Buenos Aires en las que reclamaban el cumplimiento de 
promesas hechas tras la tragedia, entre otras cosas, cambios educati- 
vos y mejoras en el hospital de Patagones. En los escritos idénticos 
advirtieron: “No vamos a permitir que al chico lo dejen libre, porque 
a nosotros nos arruinó la vida”. Frente al muro de silencio construido 
a nivel gubernamental y judicial y la estrategia de evaporación de la 
familia Solich, los sobrevivientes y sus familiares convivieron durante 
todos estos años con la incertidumbre y la desazón. 

Pocas horas después de la masacre escolar, el suboficial Rafael Solich, 
identificado en su legajo como ASCXMG (5138) de la Prefectura 
Naval con matrícula de revista N* 932223-9, había sido suspendido 
en forma preventiva por las autoridades de la fuerza como consecuen- 
cia del inicio de un sumario administrativo en el que se investigó si el 
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agente había cumplido con los requisitos existentes sobre la guarda 
del arma reglamentaria. 
Al hacer pública la decisión, el prefecto Fernández, destacó que: 


...€n caso de que la investigación interna determine que no 
tomó los suficientes recaudos para que su arma no fuera toma- 
da por un tercero, será sancionado administrativamente, pero 
no separado de la fuerza. [...] Hay normas muy estrictas, no 
solamente por el uso del armamento, sino por la guarda del 
mismo, hay un reglamento con órdenes privadas y permanen- 
tes —destacaba—. Somos 15000 hombres y ningún otro hijo 
fue a tomar el arma de su padre; éste es un hecho luctuoso y 
desgraciado. 


A mediados de 2005, las autoridades de la fuerza dispusieron una 
sanción de cuarenta y cinco días de arresto para el suboficial por no 
haber resguardado adecuadamente su pistola reglamentaria, una 
Browning 9 milímetros -N* 05-139981-, con la que su hijo provocó 
la primera masacre escolar de Latinoamérica. 

El resultado del sumario fue informado a los padres de las víctimas, 
quienes adelantaron su enfático rechazo a la medida por considerarla 
insuficiente y advirtieron sobre inminentes demandas penales contra 
la institución y contra el padre del chico, a quien también considera- 
ban responsable por lo ocurrido. 

La actuación administrativa, iniciada el mismo día de la tragedia, de- 
terminó que el suboficial no había cumplido con la estricta normativa 
vinculada con la guarda del arma dictada por la Dirección de Mate- 
riales de Prefectura que, entre otras cosas prohíbe taxativamente de- 
jar el armamento “a la vista de terceros aún cuando merezcan nuestra 
confianza” y menciona explícitamente a hijos, esposas y amigos. Tam- 
bién instruye: “deberá utilizar un lugar de guarda de difícil acceso”. La 
reglamentación tampoco permite dejar a la vista elementos accesorios 
de la pistola que denoten la tenencia de ésta e indica que se debe “uti- 
lizar un lugar de guarda que conozca únicamente el responsable”. 
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Además, hay en el documento una serie de recomendaciones en las 
que se advierte que “la falta de conciencia en el uso del armamento 
(negligencia, imprudencia, impericia e inobservancia) es la mayor gé- 
nesis en la producción de accidentes”. 

Del expediente judicial llevado adelante por Ramallo se desprende 
que el revólver había sido retirado del mueble del dormitorio del ma- 
trimonio por lo menos doce horas antes de que fuera utilizado por el 
adolescente. 

“Se trata de una sanción grave que quedará asentada en el legajo y 
que puede derivar en una posterior exoneración”, explicó el secreta- 
rio general de Prefectura, Rubén Pedretti, quien aclaró que “nosotros 
sólo analizamos la falta y no nos metemos en lo que ocurrió después 
porque eso es materia de la Justicia”. En sus declaraciones a la prensa el 
oficial señaló, asimismo: “Nosotros formamos parte de la sociedad y 
estamos muy dolidos por lo ocurrido que fue gravísimo”. 

No obstante, Pedretti aclaró que la medida no implicaba arresto en 
calabozo, sino que consistía en permanecer en el lugar de trabajo du- 
rante los cuarenta y cinco días y se le permitía retirarse dos horas al 
mediodía y dos a la noche para comer en su casa. 

Marisa Santa Cruz, madre de Federico Ponce, uno de los chicos 
muertos en el aula, consideró, entonces, que “la decisión de Prefec- 
tura no nos deja conformes pero creemos que nos va a ayudar para 
demandar penalmente al padre del chico que actuó con total irres- 
ponsabilidad y provocó esta tragedia”. Marcelo Ancella, padre de otro 
alumno y ex miembro de la fuerza, consideró que “Prefectura tiene 
responsabilidad directa en lo ocurrido porque la masacre se cometió 
con un arma y proyectiles que le pertenecen”. 

El castigo impuesto fue cumplido en el lugar de destino, la delega- 
ción La Plata de Prefectura, con sede en Ensenada, donde el agente 
realizaba tareas administrativas desde que Juniors fue derivado al 
Instituto de Menores El Dique. Como contó al diario Perfal el pre- 
fecto mayor Juan Carreño, jefe de Prefectura de La Plata, con sede 
en Ensenada: 
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Él (Solich) permanecía en la dependencia y sólo podía acudir a 
las visitas programadas que le hacía a su hijo los fines de semana. 
Cumplía el mismo trabajo que ahora, sólo que mientras duró la 
medida no podía ir a dormir a su casa. No vivía en un calabozo, 
no estaba preso ni privado de su libertad, tenía su habitación 
individual y terminado el día laboral podía salir si quería, pero 
tenía que pernoctar en la dependencia. 


En el segundo aniversario de la tragedia, los padres de Federico Pon- 
ce distribuyeron una carta abierta dirigida a su coterráneo, el titular 
de Prefectura Naval, Carlos Edgardo Fernández. Lo acusaron de ac- 
tuar “de forma corporativa y con favoritismos despreciables mancha- 
dos con sangre de tres inocentes”. 

Marisa y Tomás Ponce acompañaron el escrito con un recorte del 
diario rionegrino 4/ Día, donde bajo el título “El apoyo de Fernán- 
dez”, se reproducían declaraciones hechas un año antes por el prefecto 
mayor sobre la situación del padre de Juniors: “ahora cumple funcio- 
nes como cualquier personal de la fuerza, acá tenía una función pri- 
vilegiada, de instructor, además, se tiene que olvidar de un ascenso, se 
jubilará con esta jerarquía, si es que alcanza a jubilarse”. 

Asimismo, el artículo, fechado el 29 de septiembre de 2005 sostenía: 


Según le confió a este medio, Solich no tiene certezas respecto 
a su trabajo dado que se sintió amparado por la institución, a 
cargo del maragato Carlos Fernández, pero “tiene miedo” de lo 
que pueda pasar cuando éste se vaya dado que puede entrar un 
nuevo jefe de la Prefectura que no comparta la actitud y la po- 
sición tomada por la fuerza respecto a este caso y dejarlo afuera 
de la misma. | 


El 6 julio de 2006, el diario Río Negro publicó declaraciones de Fer- 
nández en las que reiteró que si bien había sido sancionado por haber 
descuidado el control del arma reglamentaria con la que disparó su 
hijo, el padre de Juniors continuaba en actividad. El oficial aseguró 
entender el dolor de los padres que sufrieron pérdidas irreparables y 
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en tal sentido, indicó: “a los familiares uno les acepta todo lo que pue- 
dan decir pero la Prefectura no protegió ni desprotegió a este hombre. 
Hay gente que lo quiere ver en la plaza Villarino, pero el Derecho no 
es así. Él también fue víctima de un robo”, justificó. 

Fernández dejó la titularidad de la fuerza el 18 de diciembre de 
2007. Fue desplazado tras quedar envuelto en el escándalo que gene- 
ró la muerte de Héctor Antonio Febres, un ex prefecto involucrado 
en crímenes de lesa humanidad cometidos en la Escuela de Mecánica 
de la Armada durante la última dictadura militar que estaba detenido 
en una base naval del delta de Tigre y que apareció muerto, presumi- 
blemente envenenado con cianuro, en su celda una semana antes del 
desplazamiento del oficial. El hecho ocurrió pocos días antes de que el 
Tribunal Oral Federal N* 5 diese a conocer la sentencia condenatoria 
por los crímenes de los años de plomo. 

El jefe de Prefectura terminó enjuiciado junto a otros seis integran- 
tes de la fuerza por la jueza federal de San Isidro Sandra Arroyo Sal- 
gado por otorgar privilegios indebidos al represor. Según constataron 
instructores judiciales, Febres podía recibir visitas fuera de horario y 
gozaba de salidas para vacacionar alojándose en dependencias de la 
Armada. También tenía acceso a un equipo de DVD, un celular y una 
computadora. 


El 4 de abril de 2007, la asistente Dumrauf visitó a la familia Solich 
en su nueva casa, ubicada en las inmediaciones de La Plata, en un ba- 
rrio de viviendas bajas, cerca del Rio de la Plata, 

En aquella ocasión, el suboficial contó que había cumplido con los 
cuarenta y cinco días de arresto con que lo sancionaron en Prefectura, 
retornando a su hogar para almorzar. También comentó que la decisión 
de impedirle volver a portar el arma reglamentaria estaba en suspenso y 
que su intención era revertirla. Solich se explayó sobre lo que para él sig- 
nificaba la pistola como una herramienta de trabajo y reconoció haber 
hablado sobre el asunto con “el abogado de Derechos Humanos” quien 
le había aconsejado que dejara pasar algún tiempo para volver a plan- 
tear el tema a sus superiores. Aclaró que si en un futuro se le permitiera 
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nuevamente la portación “no la llevaría nunca más a su casa, aunque 
tuviera que tardar una hora en retirarla y devolverla”. 

Uno de los primeros aspectos destacados en el informe de la visita- 
dora fue el barrio, donde la mayoría de las casas se hallaba deshabi- 
tada. Ocurre que la contaminación de las aguas del Río de La Plata 
había desvalorizado los inmuebles de la zona, lo que permitió a la fa- 
milia Solich conseguir una vivienda a un precio más que conveniente 
para la situación que atravesaban: 250 pesos por mes. En la cuadra de 
la casa sólo había otras tres habitadas. Las demás permanecían vacías 
hasta la época estival, en la que crecía la demanda de alquileres por la 
cercanía del río, sobre todo de personas provenientes del conurbano 
bonaerense. 

En ese contexto, el prefecto sentía cierto alivio al advertir que nadie 
los reconocía, y que por el retraimiento social que había en el lugar, 
sería muy difícil que los vecinos supieran que su hijo mayor había sido 
el autor de los crímenes del 28 de septiembre de 2004 en Carmen de 
Patagones, a casi 1000 kilómetros de distancia. 

Según consta en el acta elaborada al efecto, Dumrauf fue recibida 
con cordialidad por la familia a cuyos miembros encontró predispues- 
tos al diálogo. Fernando, el menor de los Solich, no participó dema- 
siado en la charla, pero quiso estar presente. Al principio, Rafael, el 
padre, había demostrado cierta tensión, en cambio, Ester, la madre, 
estaba más relajada e interactuaba de forma más espontánea. 

La situación económica de la familia era apretada debido a que el 
único ingreso percibido por el señor Solich no alcanzaba para cubrir 
las necesidades familiares. Seguía revistando como ayudante de Se- 
gunda de Prefectura en un trabajo administrativo y sin contacto con 
el público que desarrollaba entre las 7:00 y las 14:00 cobrando alre- 
dedor de 1.100 pesos mensuales. Y acababan de aprobarle su pedido 
para realizar “adicionales en lugares estratégicos, no en la calle ni en 
contacto con el público”, según sus propios dichos, con la finalidad de 
resguardar su integridad. Con esa extensión, su horario llegaba hasta 
las 22:00, dos o tres días por semana, cuando realizaba “guardias de 
seguridad” percibiendo por ello un adicional de 500 pesos. 
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Con gran esfuerzo habían emprendido algunas mejoras en la casa y 
lograron adquirir un Ford Falcon de los 70 que funcionaba con gas 
con la intención de dar respuesta a los requerimientos de frecuentes 
viajes derivados de las visitas a Juniors. Las dificultades financieras los 
llevaron a dejar de pagar definitivamente las cuotas de la vivienda que 
habitaban en Carmen de Patagones, de la que terminaron por des- 
prenderse definitivamente tiempo después. 

La nueva morada era sencilla y los Solich destacaban que el contacto 
con la naturaleza y la tranquilidad reinante les recordaba a Patagones. 
En los fondos de la propiedad había un pequeño Jardín donde Ester 
mantenía unos malvones y junto a la medianera crecían, silvestres, 
unas bonitas campanillas lilas. 

El inmueble tenía una cocina comedor amplia, dos habitaciones y un 
baño. Desde la cocina se accedía a un muy pequeño patio con lavade- 
ro y a una escalera que llevaba a la terraza. Habían conseguido traer 
los muebles desde el Sur y eso les había aliviado los gastos iniciales 
que provoca toda mudanza. Tenían agua corriente, electricidad, gas 
envasado y se calefaccionaban con una salamandra ubicada cerca de 
los cuartos. En la habitación que era de Fernando Ayrton había una 
“segunda cama, a la espera de Juniors. A medida que recorría la casa, 
Dumrauf advirtió que había fotografías de los miembros de la familia 
en varios ambientes, pero ninguna mostraba al hijo ausente. 

La visitadora quiso saber más sobre sus relaciones sociales. El pre- 
fecto destacó, entonces, haber recibido la contención de dos compa- 
ñeros de trabajo que residían cerca de su casa y que eran los únicos 
que conocían la historia de Juniors. En tanto, el resto de los vecinos 
desconocía el pasado de la familia. Por otra parte, las hermanas de 
Rafael que residían en Buenos Aires, y los parientes de la madre que 
vivían en Patagones completaban el núcleo compacto de allegados 
con que se mantenían en contacto y que estaban al tanto de la nueva 
morada. 

El padre de Juniors manifestó que era creciente su necesidad de reto- 
mar “su antigua vida”. Contó que había vuelto a participar en entida- 
des comunitarias como el club de fútbol de la zona donde entrenaba 


EL TEMOR DE LA CONDENA SOCIAL. DEMASIADAS VÍCTIMAS 163 


la categoría infantil y organizaba rifas y donaciones para ayudar a la 
entidad. La madre, en cambio, permanecía la mayor parte del tiempo 
en su casa y casi no se vinculaba con los lugareños. 

Fernando era el que más roce tenía con el exterior: estudiaba en una 
escuela a la que concurría en colectivo o acompañado por su padre 
en el auto y tenía al menos un amigo que vivía en una de las casas 
cercanas. La madre dijo que estaban “muy pegados” y que su hijo lo 
consideraba como “un hermano postizo”. Con él participaba de una 
“banda de música de rock nacional”, dijo, y se encargó de subrayar 
que no tenía ninguna similitud con la música que escuchaba su hijo 
mayor. Un día Fernando salió con un llavero que había en la casa que 
tenía la imagen de Juniors. Su amigo le preguntó quién era el de la 
foto y el chico le expresó que se trataba de un primo. 

El reto que se les planteaba recurrentemente era cómo enfrentar el 
mundo externo. Ellos, al respecto, afirmaban: “Nosotros vivimos el 
día a día. No pensamos cómo reaccionaríamos con los vecinos”. No 
obstante, Ester lo había hablado con la psiquiatra: “Quizá diría que es 
un primo o un hijo que no vive con ellos. Lo adecuado sería no negar- 
lo”, resumía. El tema los agobiaba, pero respetaban la decisión de los 
profesionales que estaban capacitados para determinar cuándo debía 
producirse la primera visita a casa. 

El matrimonio fluctuaba entre momentos de confianza y optimismo 
por el curso que tomaban los acontecimientos y otros estadíos en los 
que caían en crisis de profunda tristeza y angustia. Ester y Rafael se 
lamentaban de que ya no había fechas claves para la familia. Ni cum- 
pleaños, ni fiestas de fin de año, ni Navidad. No tenían nada para cele- 
brar: nos abocamos a nuestro hijo, no salimos, nuestra prioridad es ir 
a verlo los fines de semana”, expresaban. Cuando el padre reflexionaba 
sobre las familias de las víctimas, repetía: “cargo con las dos cruces”. 
Siempre recordaban que un 31 de diciembre de aquellos años se acos- 
taron a las siete de la tarde, mientras su hijo menor pasó la fiesta con 
una familia vecina. 

El padre de Juniors manifestaba su inquietud porque pese a que el 
tiempo transcurría, no decrecía su temor de que los vecinos descubrie- 
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ran la historia que silenciaban: “Estamos bien acá, yo echaría raíces, 
pero no va a poder ser, pienso que nos vamos a tener que ir, porque 
ya nos conocen demasiado. Y si se descubre a la larga...”, se sinceraba. 
Y expresaba las necesidades de arraigo que tenía la familia, alegaba 
su derecho a sostener vínculos afectivos y poder desarrollar “una vida 
normal” e insinuaba que, de lo contrario, vivirían “escapando”. La asis- 
tente social Dumrauf concluía su informe destacando: 


...la familia oscila entre la necesidad de establecer vínculos y 
arraigo y la dificultad de reconocer hacia fuera de su círculo ín- 
timo la existencia de su hijo, lo cual torna a esto muy dificultoso 
y amenazante. La hipótesis de una visita de Juniors a su casa se 
convierte en un interrogante. 


Así, el gran desvelo para los Solich seguía siendo el impacto que po- 
día llegar a producir en los vecinos saber que Juniors no era un hijo 
más de la familia, sino que se trataba, nada menos, que del autor de la 
masacre escolar de Carmen de Patagones. 

El chico siempre compartió el temor a la recriminación social que 
podía llegar a recibir cuando visitara la casa de sus padres que habían 
decidido que no darían explicaciones a nadie, al menos que alguien 
les preguntara. Y si así ocurría, se limitarían a responder que se trataba 
de su hijo que no vivía con ellos por estudio. Lo que sí aterraba a los 
Solich era una posible persecución de parte de los familiares de las 
víctimas. 


Como se dijo, la primera salida a la casa de sus padres fue autorizada 
para el 2 de agosto de 2007. Juniors permaneció la mayor parte del fin 
de semana dentro del hogar. Sólo salió a caminar o andar en bicicleta 
acompañado por sus padres y su hermano que le mostraron el barrio, 
en especial la zona costera. Luego se dedicó a escuchar música, jugar 
con la computadora, mirar televisión, cocinar o colaborar con alguna 
tarea. Asumía que por sus características le resultaría dificultoso, ya 
que le costaba relacionarse con la gente porque no confiaba en quien 
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no conocía, mostrándose muchas veces hostil con quienes se le acerca- 
ban. Hasta el momento la reinserción social había sido buena, lo que 
perturbaba era que por el carácter mediático que había tenido el caso 
se generaran agresiones. 

El 15 de mayo de 2008, Dumrauf volvió a visitar a los Solich en 
su casa. Hasta la fecha residían en la misma vivienda, pero tenían 
planes de mudarse. El padre de Juniors contó que en su trabajo 
continuaba con tareas administrativas y seguía realizando guardias 
adicionales para mejorar sus ingresos. Según indicó su trabajo era 
tranquilo y no requería estar armado. No obstante, el suboficial 
abrigaba la esperanza de que Prefectura se expidiera respecto de 
una apelación que había hecho en el expediente que le impedía la 
portación de armas. Trámite en el que, tras una serie de estudios 
médicos, psicológicos y psiquiátricos, habían confirmado su condi- 
ción de “apto para todo servicio”. 

Cuando comenzaron las visitas del adolescente a la casa, sus fami- 
liares acordaron imponerle el apodo de “Nano” para evitar posibles 
asociaciones del verdadero nombre con la tragedia de Patagones. 

Los padres se mostraban satisfechos y parecieron recobrar el ánimo 
y la esperanza de pensar en el porvenir. Por primera vez, desde su mu- 
danza al barrio, Rafael reconsideró su tesitura inicial y se decidió a re- 
conocer en público que Juniors era su hijo. Sin embargo, creía que aún 
debía mantener el secreto en relación a su vínculo con el hecho que 
había protagonizado y evitar dar cuenta sobre su internación. Optó 
por decir que vivía en la casa de una hermana en la Capital Federal 
donde se dedicaba a estudiar inglés. “Me siento más fortalecido para 
enfrentar, defenderlo ante los otros si tuviera que hacerlo”, repetía, se- 
gún lo consignado en las actas incorporadas a la causa. 

Por su parte, según el informe elaborado por Dumrauf, Ester obser- 
vaba como un avance: 


...Él ahora puede pensar por qué pasó. También pregunta por 
sus compañeros acerca de cómo están. Su padre le respondía que 
fueron atendidos y que estaban haciendo terapia, con lo cual pa- 
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recía conformarse. Á veces se acuesta y piensa cómo estarán, que 
le gustaría verlos, pedirles perdón y se bajonea. Yo no sé cómo 
enfrentarlo. 


El padre, que destacaba que Juniors tenía la inclinación a culpabilizarse 
por todo, refirió que en las charlas con su hijo se abordaba la ilusión de 
un alta ambulatoria para un futuro próximo y hasta el joven fantaseaba 
con trasladarse a la provincia de Misiones donde tenía tíos y su abuela 
paterna como una forma de aliviar la tensión de sus progenitores. 

Psicólogos de la Asesoría Pericial de La Plata describieron en un 
completo informe fechado el 13 de agosto de 2009 la realidad que 
observaron del grupo familiar y que interpelaba los supuestos avances 
a que los Solich se referían durante las entrevistas con los peritos. Di- 
chos profesionales indicaron: 


La “excelente” inserción en la comunidad local de la que dan 
cuenta, está sostenida en un recorte de la realidad. Durante 
mucho tiempo no informaron a sus vecinos o nuevos víncu- 
los la existencia de otro hijo. Cuando empezaron las visitas, 
fue planteado como el mayor que vivía en Buenos Aires con 
un familiar por motivos de estudio. Como un juego entre los 
hermanos se construyó la idea de una carrera de inglés de fic- 
ción que Juniors estaría cursando en una universidad privada. 
Negación ésta, de tipo maníaca y sustitución por una represen- 
tación idealizada, que refuerza la imagen de la familia frente 
al medio. Lo llamativo es que sostener esta ficción no genera 
contradicción, angustia o temor por el posible develamiento y 
sus consecuencias. Esta modalidad es particular de un funcio- 
namiento familiar vincular, de predominio psicótico, donde 
los duelos no se pueden procesar al no ser incluidos como pér- 
didas, registros de la falta, carencias, en síntesis, reconocimien- 
to de la castración neurótica. | 


Los especialistas concluyeron que la familia Solich Pangue podía 
cumplir pautas respecto del control de su hijo siempre que fuera su- 
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pervisada por una institución de salud mental que no sólo los contu- 
viera, sino que también pudiera ir apreciando la evolución de la coti- 
dianeidad y sus avatares. 

Desde febrero de 2010, luego que Juniors alcanzara h mayoría de 
edad, el Juzgado de Familia a cargo de Mendilaharzo siguió la causa 
N?* 1503 de carácter reservado destinada a gestionar la internación y 
seguir de cerca el tratamiento de salud mental de la familia Solich. 


Con el paso del tiempo, la protección inicial y la reserva judicial de- 
rivada de la edad de Juniors fueron sumando incógnitas y alimentan- 
do rumores que rodearon su destino y convirtieron su figura en un 
fantasma que sigue atormentando a sobrevivientes del episodio y a sus 
familiares, además de generar intriga en la población. 

“Hay chicos muy afectados por no saber y cada vez que los veo pre- 
guntan dónde está. Sería muy importante para ellos que oficialmente lo 
informen porque hay muchos que piensan que se lo pueden encontrar 
por la calle”, contó Marisa Santa Cruz, madre de Federico, que junto a 
Sandra Núñez y Evangelina Miranda, murió en el aula. 

Para Claudia Kloster, madre de Pablo, uno de los cinco heridos, “no 
saber da una sensación horrible y hace pensar que se ha protegido más 
al victimario que a las víctimas”, 

La falta de precisiones también perjudicó el avance de los recla- 
mos judiciales iniciado en demanda de resarcimientos. Las 16 causas 
abiertas en el fuero civil, que reparten sus planteos hacia el Esta- 
do nacional y bonaerense por una cifra global estimada en unos 10 
millones de pesos, esperan sentencia en los tribunales federales de 
Bahía Blanca. 

El largo capítulo judicial por el resarcimiento de los daños derivados 
de la masacre escolar se había iniciado en diciembre de 2004, cuando 
un grupo de padres envió una carta a la Dirección General de Cultura 
y Educación bonaerense con la idea de solicitar una reparación por 
vía administrativa para un grupo de chicos del 1% B que no habían 
resultado heridos durante el ataque. 
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La misiva argumentaba que si bien los demandantes no fueron al- 
canzados por las balas, “las heridas morales y psíquicas que los involu- 
cran son de extrema gravedad y de condiciones futuras impredecibles”. 
Como no obtuvieron respuesta, en abril del año siguiente, decidieron 
impulsar una causa civil contra los Estados nacional y provincial por 
el daño psicológico y moral que el suceso provocó a sus hijos. La ofen- 
siva judicial también incluyó a un preceptor de la escuela que auxilió 
a los heridos aquel día. 

Las demandas se dirigieron contra la Prefectura Naval Argentina 
por ser propietaria del arma que utilizó el menor, hijo de un prefecto 
y contra el Estado bonaerense como responsable de la seguridad de los 
alumnos en las instalaciones de una escuela pública dependiente del 
gobierno provincial. Además, contra la empresa Provincia Seguros, 
también propiedad del Estado bonaerense, por ser la aseguradora del 
establecimiento. 

La psicóloga Orietta Sferco realizó un informe que fue adjuntado a 
aquella primera demanda, en el que se consignó que en los chicos po- 
día advertirse “alteración de la personalidad, perturbación patológica 
del equilibrio emocional que entraña una descompensación signifi- 
cativa, que afecta la integración en el medio social”. Sferco, aftrmó, 
además, que los menores sufrían —y probablemente sufrirían en ade- 
lante— “la privación o disminución de bienes no económicos valiosos 
como la paz, la tranquilidad espiritual, la libertad y los afectos”. 

Representantes legales de Dirección General de Cultura y Educa- 
ción de la provincia replicaron que la masacre escolar ocurrida el 28 
de septiembre de 2004 en la Escuela Islas Malvinas “configuró un caso 
fortuito, es decir un hecho humano, imprevisible e inevitable”. Re- 
chazaron de este modo la atribución de responsabilidad alguna en el 
hecho tanto de docentes como de la propia institución. 

El escrito, que constituyó la primera respuesta jurídica oficial llevó la 
firma del abogado de la Fiscalía de Estado bonaerense, Cesar Morelli, 
fue presentado el 31 de marzo ante el Juzgado Civil N* 4 de Bahía 
Blanca, donde originalmente fueron radicadas las causas. En el plan- 
teo defensivo, se aseveró que “en modo alguno, igualmente, la presen- 
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cia o ausencia de un docente hubiera evitado el hecho”. También se 
exculpó en el escrito a las integrantes del gabinete escolar para termi- 
nar por considerar que ni a los chicos del curso ni a sus progenitores 
les corresponde resarcimiento alguno. 

Para el letrado Manuel Maza que patrocina a siete víctimas del epi- 
sodio, existe en cambio, “plena responsabilidad” de la Dirección de 
Escuelas ya que, dijo, hay una “obligación laboral” de los docentes de 
estar presentes en horario de clase. “Si hubieran estado podrían haber 
evitado lo ocurrido” refutó. Asimismo, Maza señaló que: “había so- 
bradas pruebas sobre la conducta del agresor y, pese a eso el gabinete 
escolar no hizo nada”. 

Para los padres de los chicos del curso de la tragedia hubo “responsabi- 
lidad de todos, desde los padres de Juniors para arriba, pero no pueden 
decir seriamente que no son responsables, es una falta de respeto total, 
se quejó Mónica Valsecchi, mamá de Nadia Rieger. La mujer reprochó 
al Estado “por dar toda la protección y tratamientos al agresor y dejar- 
nos a nosotros totalmente desprotegidos y librados a nuestra suerte”. 

Los expedientes civiles fueron acumulados en el Juzgado Federal N* 
2 de Bahía Blanca por decisión de la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación que de ese modo zanjó un engorroso conflicto de competen- 
cia que demandó unos cinco años. 

El Juzgado, cuya titularidad se encuentra vacante, fue subrogado por 
la jueza Ana María Araujo, que halló otro obstáculo que volvió a de- 
morar el proceso: le fue imposible notificar a los Solich. 

Además de rechazar de pleno su resposabilidad en los hechos, los 
abogados de los Estados nacional y bonaerense pidieron incluir a los 
Solich con la figura de “terceros” que según el Código Procesal Ci- 
vil y Comercial son quienes poseen responsabilidad en los hechos, 
pese a no haber sido demandados por los actores. Hasta que todas 
las partes, incluidos los terceros, fueran notificados, los juicios no 
avanzarían. 

Las trabas y obstáculos registrados durante todo este tiempo para 
dar con el autor de la masacre y su familia constituyeron una burla 
para los sobrevivientes y sus allegados. En particular, si se tiene en 
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cuenta que el padre de Juniors continuaba revistando en forma activa 
en la delegación de Ensenada de la Prefectura. 

Las peripecias fueron relatadas por los abogados patrocinantes de 
las víctimas que accionaron en busca de resarcimiento por las muer- 
tes, las heridas y el daño psicológico. El letrado Sergio Mindel, que 
representa a la familia Ponce, dijo: “Es increíble, pero no hemos po- 
dido dar con la ubicación de la familia Solich, parece que nadie sabe 
dónde está”. 

Para entonces, Juniors y los suyos habían vuelto a mudarse. Eligie- 
ron un sitio más resguardado para adaptarse a la flexibilidad del trata- 
miento que permitió al joven tener un tratamiento ambulatorio que 
le permitía pasar la mayoría del tiempo en su casa. 

Juniors comenzó a transitar con frecuencia la calle angosta que lleva 
desde una arteria principal hasta la casa precaria de madera y chapa, 
que fue construida sobre pilotes para afrontar las recurrentes sudesta- 
das que asuelan la zona. La inaccesibilidad del lugar quedó de mani- 
fiesto en la reiteración de fracasos en las notificaciones enviadas por la 
Justicia bahiense cuyas cédulas eran devueltas sin poder dar con el do- 
micilio consignado. Entre todas las gestiones hechas para conseguir 
ese objetivo, se incluye una negativa de recibir el aviso judicial en la 
oficina de Prefectura, donde al término de esta investigación revistaba 
aún el padre de Juniors. 

Así, se dio la extraña situación que mientras el joven era supervisa- 
do por un Juzgado de Familia platense, la Justicia Federal de Bahía 
Blanca no lograba notificarlo de las causas civiles iniciadas a raíz de la 
masacre escolar. 

En marzo de 2012, tras varios intentos infructuosos, la jueza Araujo 
fijó un plazo de cinco días para que la Fiscalía del Estado bonaerense 
y los abogados de la Prefectura Naval activasen la notificación. El pla- 
zo venció y las cédulas siguieron pendientes o volvieron rechazadas 
nuevamente. 

Aquel año, al cumplirse el octavo aniversario de la tragedia, los pa- 
dres de las víctimas hicieron llegar a los medios una dura carta en la 
que sostuvieron: 
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Los políticos y funcionarios de turno se interesaron por sa- 
lir en la foto y demostrar solidaridad, pero cuando el ruido se 
calló uno por uno fueron desapareciendo [...] —indicaron y pi- 
dieron no olvidar a los sobrevivientes— chicos que casi pierden 
la vida, que han quedado con secuelas irreparables, Chicos que 
deben vivir cada día con el recuerdo del espanto y del horror. 
Y sobre todo, chicos que sienten que viven en una sociedad sin 
memoria y sin justicia, [...] Lamentablemente, acá aún no se 
hizo justicia, nunca nos dieron una respuesta, quedamos im- 
potentes frente a la falta de seguimiento del Estado a la condi- 
ción de las víctimas. Pareciera que en esta sociedad es esperable 
que se brinde protección al victimario, legitimando actitudes 
de violencia y se reclamó por un Estado presente que se preo- 
cupe por reparar los daños. 


La carta llevaba las firmas de Mónica Nuñez, madre de Sandra; 
Claudia Kloster; Benigna Rivas; Daniel Leonardi; Roberto Casasola; 
y Mónica Valsecchi. 


Y denunciaron: 


Como padres nos queda reclamar Justicia, y como parte de 
esta, la merecida indemnización económica, que nunca recibi- 
mos, que no reparará pérdidas ni mitigará dolores, pero es de 
la única manera, a esta altura de las circunstancias, de que los 
responsables se hagan presentes ante las víctimas. [...] El tiem- 
po pasa y la Justicia no llega. El Estado como demandado sólo 
pone palos en la rueda y los juicios están lejos de obtener una 
sentencia. La sensación de abandono que nos produce la falta 
de justicia es indescriptible. El tiempo pasa y la sociedad olvida. 


A mediados de 2013, la jueza dio por declinada la citación de los 
Solich por no haber podido desde el 4 mayo de 2006 dar con su para- 
dero. Al disponer resignar la búsqueda, la magistrada ordenó iniciar la 
etapa de recolección de pruebas y testimonios, en la que actualmente 
se encuentran los procesos. 
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El propósito procurado por la familia Solich de echar un velo sobre 
la historia como una forma de autoprotección fue acompañado, aun- 
que por otros motivos, tanto por las autoridades políticas del munici- 
pio y de la provincia, como por los responsables educativos y judicia- 
les a lo largo de la década transcurrida desde la masacre. 

Hoy, el destino de Juniors sigue siendo un misterio para los familia- 
res de las víctimas de la masacre escolar Es resguardado con un afano- 
so celo, similar al proporcionado previamente por el Área de Niñez 
de la provincia de Buenos Aires— por el Juzgado de Familia platense. 

Al asumir el caso, cuando el joven cumplió los 21 años, el expediente 
adquirió carácter “reservado”, tal como ocurre con todos los juicios 
que tramitan en dicho fuero, especialmente aquellos que involucran a 
menores o situaciones vinculadas con la salud mental de los encausa- 
dos. Según ratificaron fuentes judiciales, desde el tribunal se continúa 
un estricto “seguimiento del tratamiento del joven y de sus padres”. 
El caso tramita en el área de Salud Mental y está bajo la fiscalización 
de la doctora Saracho que ya venía trabajando con el asunto desde su 
anterior cargo como asesora de menores. 

Ante la consulta para esta investigación, fuentes judiciales confirma- 
ron: *...no podemos negar que hoy, el chico está mucho más tiempo 
afuera que adentro de la clínica —aunque, aseguraron taxativamente 
que- no hay ninguna posibilidad de que el chico burle la supervisión 
de los profesionales y el seguimiento de oficio que realiza el juzgado”. 

Los intentos de contactar a la familia Solich e incluir su testimonio 
para este trabajo fueron infructuosos porque ignoraron todos los lla- 
mados telefónicos y las visitas hechas a la casa, donde en un par de oca- 
siones se les dejó una misiva con el objetivo de poder dialogar con ellos. 
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Carmen de Patagones 
De septiembre de 2004 a la actualidad 


El desconsolado llanto que atravesó Carmen de Patagones con la ca- 
ravana que acompañaba a los tres ataúdes desde el Club Atenas hasta 
el cementerio el día siguiente a la tragedia en la Escuela Islas Malvinas 
parece resurgir sin aviso tras una ventisca que cimbra una esquina, so- 
bre la barranca que da al río, bajo los eucaliptus de la plaza Villarino o 
cerca del monolito en la cima del cerro La Caballada. 

Pasó el tiempo pero en el pueblo el dolor no se esfuma ni halla dónde 
esconderse. Está ahí, como una herida que no cicatriza, marcando a 
fuego las miradas, los silencios y las murmuraciones a la hora de la in- 
faltable siesta. Está en las cientos de flores y velas que se lleva el río des- 
pués de cada marcha, en los grafitis pintados hace una década con los 
nombres de las víctimas que perduran sobre las paredes de la escuela. 

El estampido de los balazos dentro del aula aquel fatídico 28 de sep- 
tiembre de 2004, las sillas cayendo, los cuerpos procurando el frágil y 
azaroso refugio de un pupitre, los gritos y la sangre brotando a borbo- 
tones son escenas que persisten, vívidas, en la mente de los que logra- 
ron salvar sus vidas y en la pena incesante de los familiares y allegados 
de los tres alumnos muertos. 

El impacto de la masacre escolar se expandió como los círculos que 
hace una piedra arrojada al agua. Aquel día marcó la vida del distri- 
to donde el sur bonaerense se funde con la región patagónica y en el 
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que habitan casi treinta mil personas que se reparten en tareas rurales 
o trabajan para los Estados provincial y municipal, donde cerca del 
treinta por ciento de la población está inserta en el sistema educativo. 


A la sombra de la vecina y pujante Viedma que despliega sus luces al 
otro lado del río, los maragatos siempre lucharon por su pertenencia 
a la Patagonia. Una referencia que los enorgullece e identifica y que 
durante décadas acunó el sueño de convertir al lugar en un polo de 
atracción turística a partir de su rica historia que se remonta al perío- 
do precolonial. 

Fue fundada por Francisco de Biedma y Narvaéz el 22 de abril de 
1779 como parte de un plan pergeñado por el rey español Carlos II 
que buscaba constituir una red de nuevas poblaciones y así consolidar 
su dominio sobre el litoral patagónico. Se le impuso inicialmente el 
nombre de Mercedes de Patagones. El caserío creció y se transformó 
en un centro de confluencia cultural y étnica entre los habitantes his- 
panos y criollos y las comunidades indígenas que vivían en la región. 
Con fuerte presencia e influencia salesiana, en la ciudad nació el co- 
mandante Luis Piedra Buena, cuyos restos yacen en la iglesia local. 
También residieron durante algunos años personalidades como el ge- 
neral Bartolomé Mitre y el comodoro Martín Rivadavia. 

En 1986, por impulso de la entonces vicegobernadora Elva Roulet, 
la provincia de Buenos Aires dispuso acciones para la preservación y 
recuperación patrimonial del acervo histórico y la arquitectura de la 
ciudad, incluyendo las antiguas cuevas que sirvieron de primera mo- 
rada alos pioneros. Se ponderó, entonces, el curioso trazado en zigzag 
de calles que bajan desde la barranca y terminan frente al río, la im- 
ponencia de la iglesia y las torres del viejo fuerte enclavadas en lo más 
alto de la pronunciada grada natural que se recorta sobre la ribera. En 
aquellos años, Roulet aportó argumentos para sustentar el frustrado 
proyecto del presidente Raúl Alfonsín de transformar la comarca en 
la capital de la República. Otro duro golpe a las aspiraciones y el entu- 
siasmo que la iniciativa había reavivado entre los maragatos. 
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En julio de 2003, el presidente Néstor Kirchner distinguió al casco 
urbano de Carmen de Patagones como un Bien de Interés Histórico y 
declaró Monumento Histórico Nacional a seis de los inmuebles fun- 
dacionales. 

Un año después, lo ocurrido en la Escuela Islas Malvinas etiquetó 
para siempre a la ciudad con el sino del infortunio convirtiéndola en 
el lugar donde ocurrió la primera masacre escolar no ya del país, sino 
de toda Latinoamérica. Un repaso sobre lo ocurrido en los diez años 
transcurridos desde aquel episodio sirve de muestra para entrever al 
menos los vestigios más visibles que dejó en la comunidad aquella des- 
gracia. 


Puede decirse que el viernes 1 de octubre de 2004, tras dos días de 
asueto por duelo, las escuelas de Carmen de Patagones reabrieron sus 
puertas y empezó a vislumbrarse la profundidad del daño. Aquel día, 
si bien no hubo dictado de clases ni se computaron las faltas, las au- 
sencias alcanzaron casi a la mitad de la matrícula de 400 alumnos del 
turno de la mañana. Incluso varios docentes prefirieron no regresar a 
SUS CULSOS. 

La estrategia ensayada por las autoridades apuntaba a generar una 
reflexión para que chicos y docentes de todas las escuelas del distrito, 
entrelazados por el estrecho tipo de vínculo que supone toda comu- 
nidad pequeña, pudieran expresar sus sentimientos y comenzaran a 
elaborar el duelo por lo ocurrido. Para Miriam Marioni, titular de 
la rama de Educación Polimodal, una de las cuestiones centrales fue 
“ayudarlos a entender que la escuela es un lugar seguro donde pasan 
cosas buenas y que esto que pasó fue excepcional”. 

Aquel día, en la Escuela de Educación General Básica N* 14 Mariano 
Zambonini, a la que Juniors concurrió durante casi toda la primaria, 
alumnos y maestros formaron una ronda tomados de la mano. Prime- 
ro se leyó un texto con reflexiones sobre el valor de la vida, el respeto a 
los otros, la tolerancia y la paz. Después, la directora, Mónica Cavero, 
invitó a los chicos a hacer un torbellino de ideas con las palabras que 
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se les ocurrieran en ese momento. “Surgieron cosas esperanzadoras, se 
habló de la unión y la fe, pero también se percibió la dimensión del 
dolor de los chicos” contó Cavero. 

- Enel colegio católico María Auxiliadora, los alumnos fueron condu- 
cidos a la capilla, donde se ofició una misa en memoria de los muertos 
y se oró para pedir por el restablecimiento de los heridos. Desde la 
dirección del establecimiento de la orden de los salesianos se informó 
que “los chicos expresaron angustia y temor por la posibilidad de re- 
iteración del hecho. También hablaron desde la incomprensión y la 
impotencia”. 

Los alumnos del 1? B fueron convocados a reunirse en un centro de 
jubilados a pocas cuadras de la Escuela Islas Malvinas. Para evitar el 
asedio de curiosos y periodistas se valló el acceso en las esquinas. Con 
la ayuda de tres psicólogas, los veinte sobrevivientes, que asistieron 
acompañados por sus padres, repasaron durante unas dos horas la te- 
rrorífica secuencia, lloraron, se abrazaron, descargaron bronca e im- 
potencia y hasta en algunos casos manifestaron sentimientos de culpa 
por no haber podido salvar a sus compañeros. En aquel primer regis- 
tro consta que varios revelaron que no podían dormir por las noches, 
que tenían pesadillas o que, a cada momento, rompían en un llanto 
que no lograban reprimir. Al encuentro concurrió Dante, quien fren- 
te a todos tomó la palabra y se declaró ajeno a lo ocurrido. Pese a su 
esfuerzo por mostrar su inocencia, que incluyó un repentino cambio 
de look —dejó de lado su habitual vestimenta oscura y llegó vestido 
con un pantalón verde y una campera de corderoy marrón— no logró 
disolver la desconfianza y los señalamientos de sus compañeros, ali- 
mentados por el fuerte vínculo que mantenía con Juniors. Al cabo del 
encuentro, la madre de Dante, Silvia, le pidió al director general de 
Escuelas de la provincia de Buenos Aires, Mario Oporto, que garanti- 
zara la seguridad de su hijo en el aula. 

El lunes siguiente, cuando aún no se había cumplido una semana del 
hecho, diecisiete integrantes del 1? B se atrevieron a volver al salón. 
Antes de ingresar al colegio hicieron un abrazo simbólico y rezaron. 
Una vez en el aula pidieron quedarse solos y con marcadores y aerosoles 
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llevados a escondidas, pintarrajearon las paredes, el pizarrón, el piso, 
los bancos. El mismo día de la tragedia, las autoridades municipales ha- 
bían decidido borrar las marcas de la masacre del aula: una cuadrilla de 
empleados comunales cubrió con enduido los impactos de bala y dio al 
salón dos manos de un tono de amarillo maíz. 

En cuestión de minutos, los mensajes tapizaron todo el sitio en ho- 
menaje a los chicos fallecidos. “Sandra, Eva y Fede los queremos mu- 
cho”, escribieron sobre el muro que daba al pasillo. Otra inscripción 
decía: “X100pre (por siempre) vivos”. En una de las paredes se leía lo 
que parecía una respuesta a aquel mensaje que Juniors había dejado en 
su pupitre: “Si la mentira es la base de la felicidad de algunos, los que 
sabían lo que Juniors hacía son verdaderamente felices”. Asimismo, 
varios docentes fueron blanco de insultos en grafitis cargados de tris- 
teza, impotencia y desconsuelo. “Los responsables nos quitaron tres 
amigos, pero ustedes van a perder muchas horas de sueño”. La adver- 
tencia quedó estampada cerca del pizarrón. 

Con el correr de los días, el aula siguió un proceso de transforma- 
ción: se colocaron velas, cruces, rosarios y tres pancartas con los ros- 
tros de los chicos muertos. Debajo, una bandera que rezaba: “Justicia 
y respeto”. “Un supuesto compañero nos arrancó la razón de la exis- 
tencia. Hoy, por suerte, estamos unidos y con fuerza para seguir ade- 
lante”, fue el escrito con lápiz que pegaron en la puerta, bajo un cartel 
que indicaba: “Santuario”. De todo el país llegaron cartas de aliento 
para los atribulados alumnos del 1” B. 

La directora de la escuela, Adriana Goicochea, que dispuso asignar 
una nueva aula para el curso, explicó del siguiente modo lo que ocu- 
rría con el salón: %se apropiaron del aula en la que transcurrió la tra- 
gedia, Está en ellos hacer lo que quieran con ese espacio, si se quedan 
en la escuela será un aula exclusiva de ellos, si no se la destinará a otras 
actividades”. Fue tan así, que las propias autoridades entregaron a los 
chicos la llave del salón y les otorgaron la potestad de decidir quién 
podía entrar. 

Los carteles no sólo cubrieron el aula de la tragedia, sino que ex- 
tendieron a todo el establecimiento planteos, imputaciones y pe- 
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didos del resto de los alumnos. Podían leerse mensajes como: “La 
culpa no es del rock”; “A los medios: violencia es mentir” y *Todos 
fuimos heridos”. 

En una pared cerca de la secretaría, fueron colgados varios poemas 
como el que sigue, escrito por chicos del 9” A: 


Sombras extrañas 
que van y vienen 
gritos de alguien 
que a lo lejos se sienten 
espantos del hecho 
no hay más que decir 
una parábola llega a su fin 
un cuarto oscuro 
nos muestra la vida 
de aquellos jóvenes 
que todavía respiran 
no hay nada malo 
hay que enfrentarlo 
pues esto 


hay que superarlo 


La idea de que pudiera repetirse la masacre y los fantasmas del fa- 
tídico 28 de septiembre expresados, entre otras cosas, en trastornos 
del sueño, retracción y fobias diversas fueron los principales síntomas 
que presentaron varios de los sobrevivientes según lo informado por 
Lilian Armentano, subdirectora de Educación General Básica y coot- 
dinadora de los equipos que la Dirección General de Cultura y Edu- 
cación envió a Patagones para enfrentar la crisis. 

Los profesionales que asistieron a los alumnos de 1* B indicaron que 
“la clase se dividió claramente en un grupo activo, dispuesto a recons- 
truir lo ocurrido y a buscar respuestas, y otro, retraído, silencioso y 
temeroso”, tal como explicó el psiquiatra Pablo Joelson, quien trabajó 
con el curso durante los primeros diez días siguientes a la tragedia. 
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Pero las secuelas no sólo alcanzaron a los chicos, sino que se exten- 
dieron a sus padres, docentes y a otros alumnos del establecimiento de 
acuerdo con los informes realizados por los profesionales que trabaja- 
ron sobre los sectores más afectados de esta comunidad, 

“¿Cómo no voy a tener miedo? Yo ya no me siento seguro cuando 
mi hijo va a la escuela”, dijo Daniel Leonardi, padre de Nicolás, uno 
de los cinco heridos por las balas de la Browning que empuñó Juniots. 
Nicolás estuvo un tiempo bajo tratamiento psicológico y al principio, 
le costaba dormir solo. 

En muchas ocasiones los sobrevivientes de la tragedia denunciaron 
que los docentes y autoridades de la escuela buscaban tapar lo ocurri- 
do. En diversos escritos que llevaron como toda rúbrica: “1* B, los que 
estamos de acuerdo y sin miedo” manifestaron su queja: 


No traten de tapar una realidad que está a la vista de todos, 
mientras más nos quieran callar, más nuestra memoria va a gri- 
tar. Nosotros no podemos olvidarnos de lo que pasó, porque 
si pudiéramos hacerlos ya lo hubiésemos hecho —escribieron e 
interrogaron— ¿En qué nos equivocamos al decir que ustedes 
tratan de tapar la realidad y no se ponen en nuestro lugar? Has- 
ta que no contesten esta pregunta; nosotros no vamos a medir 
nuestras palabras. Que les quede claro que sólo buscamos res- 
puestas que todavía no conseguimos y sabemos que las hay y por 
eso no vamos a parar hasta conseguirlas. 


Habían pasado sólo dos semanas de la masacre escolar cuando los 
familiares de las víctimas vieron cómo la efervescencia mediática con 
el caso se desvanecía. Con impotencia y dolor ensayaron un reclamo a 
la máxima autoridad del país. Consideraron que el presidente Néstor 
Kirchner tenía la obligación de estar junto a las víctimas, sobre todo, 
por su condición de patagónico. “Es su deber estar donde está el do- 
lor”, señalaron. Pero no formularon sólo cuestionamientos, también 
exigieron cambios educativos. Su principal temor era que la ayuda 
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recibida en ese momento desde el Estado se esfumara detrás de la par- 
tida de los periodistas. El tiempo confirmó que aquel desvelo no era 
en vano. Tomás Ponce, padre de Federico que murió en el aula, opinó: 


Lo que pasó en Patagones fue gravísimo; un chico de 15 años 
mató a sus compañeros dentro de un aula de una escuela pública. 
Son necesarias reformas educativas drásticas pero no sólo para 
nosotros, sino para todo el país, porque esto puede repetirse en 
cualquier lado. | 


Los familiares e incluso los propios chicos resumieron sus planteos 
en varios petitorios que incluyeron una serie de medidas propuestas 
que le entregaron en mano al ministro de Educación, Daniel Filmus. 

Entre otras cosas pidieron la anulación de la Ley Federal de Educa- 
ción N* 24195 “que —consideraron— es la madre de la precarización 
de la escuela pública” y un mayor presupuesto mejor distribuido para 
que cada institución pudiera contar con un gabinete “por escuela y 
por turno integrado por psicólogos, psicopedagogos y asistentes so- 
ciales” que en caso de “irresponsabilidad o incumplimiento de los pa- 
dres” tuvieran la obligación de dar intervención a un juez de menores. 

También plantearon la implementación de un “legajo único” du- 
rante todo el recorrido escolar de los alumnos, el tope de veinticinco 
estudiantes por curso, la generación de talleres de contención y re- 
flexión para toda la comunidad, un preceptor por curso, la realiza- 
ción obligatoria de tests psicofísicos para alumnos y docentes, ade- 
más de la aplicación de un sistema de tutorías para “un seguimiento 
real del curso”. 

Requirieron, asimismo, la creación de nuevos cargos, la construcción 
de un gimnasio techado con vestuarios y la conformación de un fondo 
de ayuda para respaldar estudios universitarios. 

En otro de los documentos entregados a Filmus se indicó: “todo 
nuestro pueblo ha cambiado, hoy sentimos miedo de volver a la es- 
cuela porque no sentimos que se garantice la seguridad desde las au- 
toridades educativas”. Asimismo, pidieron capacitación en primeros 
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auxilios y talleres de orientación vocacional, entre otros e insistieron 
en que los gabinetes deberían contar con “médico, psicólogo, tera- 
pista ocupacional, psicopedagogo, asistentes social y educacional y 
fonoaudiólogo. 


Desde el gabinete se debe suspender a un alumno que se con- 
sidere un riesgo para otros o para sí mismo. |...] —concluye- 
ron— Los sucesos trágicos nos pusieron de rodillas, y por todo 
lo citado, necesitamos que el poder político decida y garantice 
un sistema educativo que nos ponga de pie de cara a un futuro 
mejor y con iguales posibilidades para todos. 


Para el intendente de Patagones, Ricardo Curetti, luego de la tra- 
gedia se produjo “un despertar de la comunidad sobre sus propias 
necesidades y, especialmente, las de sus adolescentes”. El jefe comu- 
nal reconoció como “insuficiente la oferta deportiva y cultural que le 
ofrecemos a los chicos” y, en declaraciones al diario La Nación reveló 
que desde aquel día lo atormentaba una misma pregunta: “¿Dónde 
estábamos?” La autocrítica salpicó al por entonces director de la Ju- 
ventud, Lucio Galatro, hoy director de Medios de Comunicación del 
municipio. 

Para el jefe comunal de Patagones que nunca disimuló su intención 
de dejar atrás lo antes posible la tragedia. En una entrevista con Pági- 
24 12, publicada el domingo 4 de octubre de 2004 el intendente asu- 
mió de responsabilidad de haber ordenado tapar las huellas del horror 
en el aula. “Yo di la orden de pintarla, quería borrar esas imágenes”, 
reveló. En esas horas también evaluó el impacto de lo ocurrido: “La 
gente de Carmen de Patagones está shockeada, pasó algo que fue muy 
fuerte para todos y que nos va a cambiar, aunque todavía no sabemos 
cómo”, especuló. Según Curetti, que durante varios años dejó el cargo 
para el que fue elegido para ocupar otros puestos en la administración 
bonaerense, “la provincia y el municipio hicieron todo lo posible” 
para atender a los sobrevivientes y sus familiares aunque aún hoy suele 
reconocer que, “frente a semejante dolor siempre va a faltar algo”. 
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El alcalde consideró que era “necesario controlar lo que pasa en las 
casas con los chicos y las armas” y que esta tarea debía encararse desde 
las escuelas, No obstante, expuso ciertos reparos a los eventuales re- 
sultados de una campaña de desarme: “una habitualidad con las armas 
vinculada con la caza o la protección en zonas rurales como algo muy 
arraigado en la gente y, además, no hay constancia de que con esas 
armas se cometan delitos”. 

“Ciertamente, la manipulación de armas es algo común y admiti- 
do por todos en Patagones. Acá a los chicos se les enseña a nadar y 
a tirar como algo natural. Si no le enseñás, un día un amigo lo invita 
a cazar y ocurre un desastre”, señaló Eduardo Cassano, responsable 
del polígono del Tiro Federal, donde funciona una “escuelita” para 
tiradores a partir de los 12 años. La Casa del Deporte era, entonces, 
el único negocio relacionado con las armas en Patagones. Delante de 
una vitrina en la que lucen miras telescópicas y fundas para escopetas, 
Norberto Rossi, su propietario, se manifestó partidario de enseñar el 
uso de armas a menores: “Lo importante es inculcar responsabilidad 
y disciplina”, opinó. En rigor, la comercialización de armas tiene su 
mercado en la vecina ciudad de Viedma, donde habita cerca del se- 
senta por ciento de los rionegrinos inscriptos como portadores en el 
Registro de Armas de la policía provincial. 

A poco de ocurrido el múltiple crimen, el jefe de la comisaría local, 
Eduardo Diego, reunió a sus subordinados para reflexionar sobre los há- 
bitos vinculados con la portación de armas. Según el comisario, que por 
entonces manejaba un grupo de cuarenta y dos policías, “esto nos po- 
dría haber pasado a cualquiera, por eso debemos aumentar los recaudos 
y comunicarnos con nuestros hijos”. En tanto, en la Subprefectura local, 
donde trabajaba el padre de Juniors, había una dotación de cuarenta y 
seis agentes. Según su titular, Néstor López, “en la fuerza existe un re- 
elamento que ordena conservar el arma alejada del alcance de los niños”. 

En su visita a Patagones, el ministro Filmus había expresado su 
preocupación por las armas en las casas: “Es preciso tomar medidas 
concretas para evitar que las armas estén al alcance de los chicos”. En 
tanto, el director general de Escuelas bonaerense, Mario Oporto, se 
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comprometió a participar en el diseño de un plan de concientización 
porque "creemos que es un tema muy relevante”. El plan de control de 
armas en escuelas nunca se concretó. 


El jueves 28 de octubre de 2004, al cumplirse un mes de la matan- 
za, las autoridades organizaron un acto, previo al dictado de clases. 
Asistieron doscientos alumnos, la mitad de la matrícula de la escuela y 
entre ellos, sólo tres chicos del 1? B, cuyos integrantes habían propues- 
to suspender las actividades escolares. "Temprano, habían colocado en 
la puerta principal, un cartel con el siguiente mensaje: “No estamos 
de acuerdo y nos parece vergonzoso y una falta de respeto que hoy, 
28/10/04, se hayan dictado clases. Esto demuestra que no ha cambia- 
do nada. Se siguen rascando las bolas”. El escrito fue retirado pero por 
la tarde apareció otro que incorporó las firmas de quince de los estu- 
diantes del curso: “Tratan de tapar lo que pasa, pero es algo imposible. 
Al sacar el afiche que reflejaba lo que sentimos sólo pensaron en sus 
intereses y no en nuestro bienestar”, decía. 

Mientras en la escuela se desarrollaba la ceremonia, los chicos cami- 
naron abrazados hacia el cementerio municipal, donde visitaron las 
tumbas de sus compañeros muertos. Después, regresaron al colegio y 
se dirigieron al aula, donde permanecieron encerrados alrededor de 
media hora. | 

Aquella mañana, Berta Meliqueo de Miranda fue a visitar la tumba 
de Evangelina, su nieta. “Nadie me la va a devolver; esto no tiene so- 
lución”, masculló, sobre la silla de ruedas a la que la había condenado 
tiempo atrás una insuficiencia renal aguda. La mujer, que había te- 
nido que criar a sus tres nietas huérfanas de padre dejó un ramo de 
claveles y se sumió en un largo y acongojado llanto. 

Al caer la tarde, el obispo de Viedma, Esteban Laxague ofició una 
misa desde un altar improvisado en el patio interno de la escuela. 
“Hoy sentimos la presencia de Federico, de Sandra y de Evangelina. 
Dios nos da ese regalo” dijo el prelado. Y agregó: “Para estos chicos y 
sus profesores, para sus padres y para toda la comunidad hay un antes 
y un después de lo que pasó hace un mes; hay que retomar la vida y 
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seguir adelante con esperanza”. En el momento de ofrendarse la paz, 
los chicos de 1” B, se quebraron. | 

La marcha, que congregó a unas dos mil personas —quizás la más nu- 
merosa de todas las manifestaciones realizadas en esos años— recorrió 
el trayecto desde la escuela hasta el río. No faltaron los reclamos a las 
autoridades y a la jueza de menores a cargo del caso, Ramallo, a quien 
se le planteó desde entonces la preocupación por conocer el destino 
del joven agresor. “Nosotros queremos saber qué pasa con la causa y 
con el chico asesino; la jueza no cumplió con su promesa de mante- 
nernos al tanto”, recriminó, Marcelo Ancella, padre de Alejandro, uno 
de los alumnos sobrevivientes del 1? B. 

“Estamos destruidos, esto nos partió el corazón a nosotros y a todos; 
nuestra comunidad está rota, quebrada, llena de grietas, estamos mal, 
pero muy mal”, enfatizó Ponce rodeado por media docena de micró- 
fonos. Los padres redoblaron sus pedidos de ayuda para los jóvenes y 
volvieron a exhibir su preocupación por la situación que atraviesan. 
Si bien no asistió a la marcha, Claudia Kloster, madre de Pablo, dijo: 
“Yo tenía un chico alegre, sano, y ahora tengo un ogro malhumorado, 
aunque motivos le sobran para estar así”. 

Una de las manifestaciones que surgen de las memorias confecciona- 
das en esos días fue la preocupación por la indisciplina y agresividad 
que exhibieron algunos de los alumnos del curso donde había ocu- 
rrido la tragedia. A nivel curricular, se ensayaron diversas estrategias 
para adaptar la vida institucional al estado de convulsión generaliza- 
da por que se atravesaba. Así, se extendió el plazo de acreditación de 
materias hasta abril del año siguiente y se liberalizó el cómputo de las 
inasistencias. 

Oporto consideró que “este será un proceso largo y difícil en el que 
los afectados por el duelo pueden tener altibajos y necesitarán de la 
contención y asistencia permanentes”. Se refería a la necesidad de 
acompañar hasta el momento de egreso a los alumnos sobrevivientes 
de la masacre escolar. El funcionario especuló que como mínimo de- 
mandaría tres años de trabajo y seguimiento la reconstrucción de la 
escolaridad. “En ese sentido vamos a facilitar y flexibilizar las normas 
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para permitir que los que tuvieron mal rendimiento puedan recupe- 
rarse y esto vale para todos los alumnos de la escuela”, señaló. Es que la 
idea que primaba entre las autoridades era que el problema al interior 
del colegio sólo iba a empezar a disiparse cuando la promoción del 
grupo afectado directamente egresara del secundario. 

Por su parte, para Alberto Linares, titular del Centro de Protección 
alos Derechos de las Víctimas de la provincia de Buenos Aires lo ocu- 
rrido en Patagones “fue como un terremoto que alcanzó a toda la so- 
ciedad. Todos son parte por ser ésta una comunidad pequeña. Aquí, 
las víctimas son muchas más que las que fueron alcanzadas por los 
disparos”. Los grupos de psicólogos y psiquiatras del comité de crisis 
llegado desde La Plata, entre los que había agentes del centro conduci- 
do por Linares, continuaron su tarea hasta fin de año. Luego, cuando 
los medios de comunicación relegaron el tratamiento del tema, los 
profesionales dejaron de viajar a Patagones. Y ya no regresaron, según 
confirmó el propio Linares tiempo después. 

La coordinación de la asistencia y contención psicológica de los 
alumnos sufrió muchos inconvenientes ya que se generaron divergen- 
cias entre las estrategias de abordaje planteadas por los profesionales 
del área educativa y la sugerida por sus pares de la órbita municipal, tal 
como surge de los informes internos elevados a Oporto. 

En uno de los últimos informes difundidos por los responsables del 
esquema de atención psicológica distribuido a cinco meses del triple 
crimen en la escuela se indicó la persistencia de un estado de emergen- 
cia en la institución. Las patologías más usuales se habían consolidado 
fueron: alteraciones del sueño, problemas en el control de esfínteres, 
trastornos de comunicación y cambios de conducta, tal como apuntó 
el subsecretario de Salud municipal, Alejandro Villemur. 

Los especialistas reiteraron que los llantos repentinos, las dificulta- 
des para conciliar el sueño, los raptos inesperados de agresividad y la 
sensación de impotencia seguían siendo síntomas detectados tanto en 
chicos, padres y docentes del colegio, muchos de los cuales aún hoy 
continúan en tratamiento psicológico luchando para vencer trastor- 
nos que desde entonces los acosan. 
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La estadística también dijo lo suyo: al finalizar el ciclo lectivo de 
2004, cerca del 20 por ciento de la matrícula de la Escuela Islas Mal- 
vinas había desertado. Ello repercutió en la cantidad de ingresantes 
para primer año: ya que, mientras en 2004 hubo 187 anotados, según 
datos oficiales, en 2005 los inscriptos fueron sólo 125, lo que implicó 
una retracción del orden del 35 por ciento. 

Originalmente, el curso de la tragedia contaba con un grupo de 29 
chicos. Tres —Evangelina, Sandra y Federico— murieron por las ba- 
las de la pistola empuñada por Juniors quien también dejó el curso. 
- Dante tuvo que irse del pueblo junto con su familia, agobiado por las 
sospechas de haber conocido de antemano las intenciones del joven 
homicida. Pablo y Rodrigo pidieron pases a otras escuelas. Ailen y 
Aylin pidieron cambiarse de división en la misma escuela. 

Los veinte alumnos que pasaron a segundo año fueron ubicados en 
un salón en el otro extremo del edificio escolar lejos del aula de la ma- 
sacre. Les fue asignado un preceptor en forma exclusiva, que hasta el 
año anterior compartían con otro curso. El cargo recayó en la docen- 
te Marcela Leiva, mientras que la preceptora Campoy fue asignada a 
otro grupo del turno tarde. 

La sucesión de pedidos de licencias obligó a otros cambios y durante 
meses mantuvo al plantel de docentes incompleto por falta de suplen- 
tes disponibles. El profesor de Derechos Humanos Ruiz, que aquel 
fatídico martes debía estar al frente de la clase, tomó una larga licencia 
psiquiátrica y luego gestionó un pase con tareas pasivas a un estableci- 
miento en San Miguel. 

Por aquellos días, Raquel Incaminato fue nombrada inspectora en Jefe 
del distrito de Carmen de Patagones, como premio a su compromiso 
con la tarea desplegada frente a la emergencia. Una de las primeras me- 
didas anunciadas —que había sido reclamada por los padres— para el si- 
guiente año fue la instrumentación de un sistema de tutorías para seguir 
a los alumnos y detectar situaciones de riesgo. Nunca se concretó. 

En las sucesivas actas de las numerosas reuniones entre los padres y 
los docentes pueden observarse tanto las promesas de acciones como 
el posterior incumplimiento de la mayoría. 
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Si bien, se llegaron a organizar viajes como los realizados a la Capital 
Federal y a Necochea para brindar esparcimiento a los chicos, no se 
concretaron otras iniciativas acordadas como talleres de sexualidad o 
eventos artísticos. Pero la gran discusión fue en torno con las becas 
que para los afectados siempre resultaron insuficientes. 


A primera hora del martes 8 de marzo de 2005, la directora Goico- 
chea presidió el acto para inaugurar el nuevo ciclo lectivo sin la pre- 
sencia de autoridad provincial o municipal alguna. Dio un mensaje de 
bienvenida a lo que consideró un “año muy especial” y convocó a los 
alumnos a “recuperar la escuela”. 

Aquel día, sólo concurrieron a clases cinco alumnos del curso donde 
ocurrió el hecho. Los demás, decidieron ausentarse, en parte adscri- 
biendo al enojo de sus padres por el incumplimiento del esquema de 
contención y los trabajos de infraestructura comprometidos por las 
autoridades luego de la tragedia y por los fantasmas que los seguían 
rondando. 

En su momento, Oporto había firmado un acta en la que se com- 
prometía a realizar una serie de arreglos en el establecimiento para 
garantizar una mejor seguridad, pero para entonces, ninguna de 
estas obras se había ejecutado. Para evitar que el conflicto crecie- 
ra el gobernador bonaerense Felipe Solá viajó a Patagones y dio su 
palabra de que se cumpliría con lo comprometido. Sin embargo, la 
mayoría de esos trabajos tardó más tiempo o directamente, nunca 
llegó a concretarse. 

Días antes del comienzo de las clases, Goicochea había notificado 
a las integrantes del equipo de orientación escolar: Cristina Madsen 
y Josefina De Francesco, la decisión de las autoridades educativas de 
ordenar para ellas un “cambio de ámbito laboral”. Fueron reasignadas 
al Jardín de Infantes 901. Sus puestos fueron cubiertos a fines de mar- 
zo por los psicólogos Oscar Matzen y Ernesto Stempelet, a los que se 
encomendó realizar el seguimiento y diagnóstico de los alumnos que 
sobrevivieron a la masacre. Los profesionales realizaron una serie de 
entrevistas individuales con padres y estudiantes. Pero el resultado de 
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su pesquisa nunca fue revelado y según registros oficiales, los profesio- 
nales no alcanzaron a completar el año lectivo en funciones. 

Desde ocurrido el hecho, los padres insistían ser atendidos por las 
máximas autoridades del país. Esa insistencia tuvo frutos en la maña- 
na del lunes 2 de mayo de 2005, cuando el presidente Kirchner recibió 
en la Sala de Situación de la Casa Rosada a una comitiva de alumnos 
y padres de la Escuela Islas Malvinas. En una reunión que duró media 
hora, el mandatario se sacó fotos con el grupo y entregó un subsidio 
para la construcción de la terapia intensiva del hospital Ecay donde 
fueron atendidos los heridos. 

En la reunión previa, que quedó asentada en un acta del Registro 
de Audiencias de Gestión de Intereses de la Jefatura de Gabinete de 
Ministros estuvieron secretario general de la presidencia, Oscar Parri- 
lli, los ministros de Educación, Daniel Filmus, y del Interior, Aníbal 
Fernández y el intendente de Carmen de Patagones, Ricardo Curetti 
y su secretario de Salud Alejandro Villemur. Participaron también el 
senador maragato Haroldo Lebed y miembros de Caritas parroquial. 

El jefe de Estado quiso tener un rato a solas con los invitados y man- 
tuvo un encuentro cerrado con los estudiantes y la directora de la es- 
cuela Adriana Goicochea. 

Los alumnos que vieron al mandatario fueron: Estefanía (Fermín), 
Yonatan, Cintia (Pisciotto), Nadia, Pamela, Cintia (Casasola) —una 
de las heridas—, Estefanía (Nuñez), Eliana y Gustavo. Los acompaña- 
ron los adultos Gloria Fermín, Enrique Gaitán, Alejandra Giménez, 
Mónica Valsecchi, Alicia Arriagada, Rosa Marigual, Roberto Casaso- 
la, Martina Cheuquel y los padres de Federico, muerto en el aula, Ma- 
risa Santa Cruz y Tomás Ponce. 

El grupo se retiró sin hacer declaraciones a la prensa. Luego, el Go- 
bierno anunció el otorgamiento de un subsidio para equipar la sala 
de terapia intensiva del hospital municipal Pedro Ecay. Días después 
de la tragedia, Filmus había prometido ayuda para el centro de salud 
donde el día de la tragedia fueron llevados los cinco heridos aunque, 
por falta de infraestructura, los dos más delicados tuvieron que ser 
derivados al hospital Artémides Zatti de Viedma. Las autoridades 
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comunales habían dicho que la inversión sólo tendría sentido si ve- 
nía acompañada por el nombramiento de personal para atender la 
nueva sala. 

Ese mismo año, la Dirección de Escuelas dispuso separar de sus car- 
gos a ocho docentes de la Escuela Islas Malvinas por considerar que 
habían tenido responsabilidad institucional en lo ocurrido. La deci- 
sión fue adoptada por la subsecretaria de Educación provincial, Delia 
Méndez, luego de recibir las conclusiones de un procedimiento de 
sumario genérico confeccionado por la Auditoría General de la Di- 
rección General de Cultura y Educación. 

Mediante la disposición 81, Méndez ordenó relevar a la directora 
Adriana Goicochea y al secretario Jorge Franchino. La misma suerte 
corrieron la preceptora del 1? año “B”, Campoy; los profesores Aviles, 
Mesquida y Ruiz. La medida también alcanzó a las integrantes del 
EOE María Cristina Madsen y Andrea De Francesco. En rigor, los 
tres últimos nombrados ya no estaban en la escuela, 

El trámite, iniciado el mismo día de la tragedia y formalizado en el 
expediente 5802-3893971/04, fue llevado adelante por el instructor 
Rogelio Lozano, con la supervisión de Alberto Palacios, responsable 
del área de sumarios administrativos. El trabajo objetó a la conduc- 
ción del establecimiento a cargo de Goicochea y Franchino, señaló la 
ausencia en el aula de la preceptora Campoy y del docente Ruiz, re- 
prochó la actuación de las profesionales del EOE y finalmente, objetó 
la actitud de Mesquida y Aviles, que decidieron cerrar sus aulas con 
lave ante los disparos. 

En rigor, la investigación asignó a los encausados “presuntas respon- 
sabilidades genéricas al cuerpo directivo y a varios docentes” según 
informó el asesor del Tribunal de Disciplina, Roberto Sutil, quien ex- 
plicó que no se trata, obviamente, de la responsabilidad directa por el 
crimen, sino de la responsabilidad que les cabe a quienes, en vigencia 
del régimen disciplinario regido por la Ley N*10579 estaban a cargo 
de los chicos al producirse el hecho”. 

Al conocerse la decisión de las autoridades, integrantes del cuerpo 
de docentes de la escuela dieron a conocer una nota sin firmas en la 
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que expresaron su rechazo a la medida que catalogaron de “hipócrita, 
perversa y mentirosa” y la atribuyeron a la “necesidad de la dirigencia 
política de hallar chivos expiatorios. Esta disposición es a corto plazo 
para conformar a algunos porque acorde se sostuvo en el escrito, si 
desplazan a la directora que está designada por el Estado, entonces el 
Estado también es responsable”. 

“Una cosa es la justicia penal y otra una investigación administrativa 
que además, es nuestra obligación como funcionarios para intentar 
esclarecer lo ocurrido, sobre todo en un hecho tan grave”, justificó, 
entonces, el ministro Oporto y explicó: 


Los docentes no son culpables de lo ocurrido, pero después de 
la tragedia hubo acusaciones cruzadas y denuncias, y nosotros 
tratamos de determinar cuán responsables son de lo ocurrido. 
Si bien fueron separados del cargo, cuando se determine si están 
libres de responsabilidad podrán volver a su viejo puesto o ser 
trasladados a otra escuela. 


El Tribunal de Disciplina de la Dirección de Escuelas provincial re- 
solvió, el 23 de mayo de 2005 la instrucción de los sumarios indivi- 
duales para los docentes, considerados prima facie responsables por 
lo ocurrido y por no haber tenido una “reacción adecuada” ante el 
hecho. 

El sumario, que según fuentes de la Dirección General de Cultura y 
Educación sigue en trámite en el Tribunal de Disciplina, nunca fue re- 
suelto y permanece en un cajón sin que se puedan explicar los motivos 
de semejante demora. 

A las críticas por la responsabilización de los docentes se sumaron los 
gremios de maestros de la provincia de Buenos Aires. No nos sorprende 
la decisión porque, una vez más, las autoridades piensan que el docen- 
te es el culpable de todo, pero el Estado no asume su responsabilidad 
por la crisis social y la falta de capacitación de los educadores”, indicó la 
presidenta de la Federación de Educadores Bonaerenses (FEB) Mirta 
Petrocini, para quien “en general se actúa sobre el suceso, pero no se 
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diseñan políticas estructurales para capacitar y actualizar a los docentes 
frente a nuevas realidades provocadas por la crisis social y económica”. 

Por su parte, el secretario general de Suteba, Roberto Baradel, dijo: 
“Nosotros no tenemos una visión corporativa. Creemos que hay que 
investigar lo sucedido y deslindar las responsabilidades que le caben a 
cada uno, pero creemos que no se puede plantear que los docentes son 
los únicos responsables por lo ocurrido”. La sanción implicó nume- 
rosos cambios en la conducción escolar. El 4 de julio de 2005, María 
de los Ángeles Riera se hizo cargo de la dirección acompañada por 
Claudio León que fue nombrado regente. 

La inspectora Incaminato fundamentó los cambios en que: 


...la gente quería una renovación en la conducción porque ya 
no se aguantaba la incertidumbre. A estas alturas se planteaba 
la necesidad de barajar y dar de nuevo con nuevas autoridades 
que pudieran retomar la conducción de la escuela, que resultó 
seriamente afectada por el trágico episodio. 


Al día siguiente, al informar sobre las novedades en la escuela por 
las medidas aplicadas a los docentes el diario La Nación publicó una 
entrevista con Silvina Gvirtz, por entonces directora de la Escuela de 
Educación de la Universidad de San Andrés en la que la pedagoga 
consideró injusto que “los únicos sancionados de la tragedia de Car- 
men de Patagones sean los docentes”. Para la experta, hubo, en todo 
caso, “una cadena de responsabilidades que abarca desde los padres 
del menor hasta las máximas autoridades del sistema educativo bo- 
naerense”. Gvirtz, que fue directora General de Escuelas de la provin- 
cia de Buenos Aires durante la gobernación de Daniel Scioli entre di- 
ciembre de 2011 y agosto de 2012 dijo que el caso “era muy difícil de 
prever y para lo cual muchas veces no están preparados”. Sin embargo, 
en su paso por la gestión tampoco se resolvió el expediente que, como 
se dijo, sigue hasta hoy inconcluso. 

Las turbulencias que sacudieron a la escuela llevaron a Riera a dejar 
su cargo a menos de un mes de haber asumido. La directiva tuvo dis- 
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cusiones con padres y alumnos de 1” B, pero la gota que colmó el vaso 
fue la desaprobación de las autoridades educativas por haber impulsa- 
do un plebiscito que puso en consideración de los alumnos la decisión 
de pintar el colegio. 

La directora había propuesto la consulta frente a los cuestionamien- 
tos surgidos ante la posibilidad de que los grafitis pintados horas des- 
pués de la masacre escolar fueran tapados. Los alumnos pidieron en 
forma unánime preservar varios de esos mensajes, entre ellos, la ins- 
cripción con los nombres de los chicos muertos en un friso ubicado 
en una cornisa en el frente del establecimiento, donde se había estam- 
pado la leyenda: “Federico, Sandra, Evangelina vivirán por siempre”. 

Luego que el vicepresidente del Consejo General de Cultura y Edu- 
cación de la provincia Jorge Ameal calificó de equivocada la medida, 
Riera dio un paso al costado. El cargo fue ocupado por la profesora 
de Geografía Nemesia Josefa Gerónimo que por su condición de vi- 
cedirectora del establecimiento se vio obligada a asumir frente a una 
situación de virtual acefalía. 


La mañana del 28 de septiembre de 2005, el primer aniversario de la 
masacre escolar, la Escuela Islas Malvinas abrió sus puertas como to- 
dos los días, sin embargo nadie quiso entrar durante la primera hora. 
A excepción del aula de la tragedia donde los estudiantes impidieron 
el acceso a los pintores. El edificio lucía remozado ya que pocas sema- 
nas atrás había sido reparado y pintado integramente. No obstante, 
los principales arreglos requeridos seguían sin concretarse. 

Así conservado, en el salón-santuario donde ocurrieron los hechos 
se habían colocado bajo las fotos de los adolescentes muertos una 
camiseta y una bandera con la inscripción “Callejeros”. Se trata del 
nombre de la banda de rock asociada a otra desgracia ocurrida en la 
madrugada del 30 de diciembre de 2004, cuando el fuego generado 
por una bengala incendió el boliche porteño Cromañón y dejó 194 
muertos. 

Las autoridades escolares determinaron que fuera un día de “duelo y 
reflexión” en todo el distrito. El acto principal de recordatorio fue la 
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inauguración de un mural alegórico realizado sobre bocetos de alum- 
nos y coordinado por la artista plástica Cristina Terzaghi. La obra está 
dominada por un enorme árbol de la vida rodeado de peces, flores, 
corazones y ojos con lágrimas. En la parte superior, tres unicornios 
representan a Evangelina, Sandra y Federico, los chicos muertos. De- 
bajo, explicaron los alumnos, hay un pequeño recuadro oscuro como 
“expresión de lo malo en la sociedad”. A lo largo de los treinta me- 
tros de la obra, erigida en un acceso del colegio sobre el pasillo en que 
se encuentra el aula de la masacre, ellos decidieron escribir un pasaje 
del poema “Bendición de dragón” de Gustavo Roldán: “Si te falta el 
amor, no hay agua ni fuego que alcancen para seguir viviendo”. 

El recordatorio del primer aniversario de la tragedia congregó frente a 
la escuela a unas mil personas. “Este es un encuentro doloroso en el que 
las palabras se quiebran y surge la angustia, la impotencia y la compa- 
sión”, ensayó, embargada por la emoción, la bibliotecaria Susana Bayo- 
na, oradora de la ceremonia a la que asistió una comitiva de la cartera 
educativa provincial encabezada por la subsecretaria Delia Méndez. 

Al bendecir la obra, el obispo Laxague pidió que “Dios transfor- 
me nuestras manos en constructoras de una historia nueva”. Junto al 
mural, fue descubierta una placa hecha sobre azulejos con la frase: 
“Asumir el dolor abre mejores futuros, Dirección de Educación Poli- 
modal, 20 de septiembre de 2005”. 

Guiados por un viento repentino tres manojos de globos blancos 
con los nombres de los chicos muertos se perdieron en el horizon- 
te llevándose consigo las miradas húmedas de los presentes. Ya nadie 
pudo decir palabra. La pesadumbre ganó a la concurrencia y reactua- 
lizó el dolor que habita la ciudad. Sólo un aplauso compacto cerró el 
recordatorio. 

La multitud de familiares y allegados de las víctimas, alumnos y do- 
centes soportó una impiadosa lluvia que se precipitó repentinamente 
sobre la ciudad en el momento en que se inició la marcha para pedir 
que no se olvide lo ocurrido. Los manifestantes resumieron su discre- 
pancia con la jueza Ramallo en una pancarta que rezaba: “Quien es 
asesino no puede ser inimputable”. 
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“Para nosotros todos los días son 28 de septiembre y desde entonces, 
cada mañana, intentamos buscar una explicación para lo que pasó, 
pero no la encontramos”, dijo "Tomás Ponce, asido a una bandera que 
clamaba por Justicia. 

A esa altura, la falta de información sobre la suerte del chico homici- 
da ya se había convertido en una obsesión. Ponce lo puso del siguiente 
modo: “No sé si alguna vez saldrá, pero nosotros lo vamos a esperar. 
No podemos decir cómo reaccionaremos entonces, pero lo vamos a ir 
a buscar y lo vamos a encontrar”, advirtió. 

Roberto Casasola, papá de Cintia, que durante la balacera recibió 
un tiro en un pulmón dijo que “con las marchas lo que se pide es que 
nunca se olvide ni se repita”. Y explicó: “Si alguien nos pudiera garan- 
tizar que ese asesino no va a salir nunca a la calle, que nuestros hijos 
no van a cruzárselo nunca en la vida, nosotros no resolveríamos todos 
nuestros problemas, pero viviríamos mucho más tranquilos”. 

“Nuestros hijos están marcados, van a llevar esa carga toda su vida, 
por eso creemos que la gente tiene que ayudarlos y no verlos como a 
bichos raros o discriminarlos, como a veces ocutre”, sostuvo Alejandra 
Giménez, la mamá de Cintia Pisciotto, otra de las chicas del curso 
donde se desató la tragedia. 

Mónica Valsecchi, madre de la alumna Nadia, sintetizó las críticas 
del resto de los padres contra la escuela: “está todo igual; no cambió 
nada, sólo algunos nombres”. 

Ameal, a la sazón, virtual viceministro de Educación bonaerense, re- 
sumió las acciones desplegadas desde el Gobierno: 


..atendimos las demandas, becamos a los chicos, les ofrecimos 
viajes, seguimiento psicológico y todo lo que estuvo a nuestro 
alcance, pero aquí la huella es muy profunda y las secuelas van 
a permanecer por mucho tiempo. El funcionario educativo ad- 
mitió que nada de lo que hagamos será suficiente, no se le puede 
pedir a la escuela que esté en condiciones de responder ante un 
hecho de semejantes características. 
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Con el sigilo de un virus que recorre el cuerpo y poco a poco, invade 
todos y cada uno de sus tejidos, los efectos generados por la masacre 
escolar se fueron expandiendo y en estos años, brotaron a cada mo- 
mento. En mayo de 2006, en un pupitre de un aula de octavo año 
del Instituto María Auxiliadora, fueron halladas varias leyendas que 
causaron alarma y desconcierto: “Juniors es lo más”, “A las 10:30 van 
a morir todos” o “No mato para no manchar el nombre de mi pa- 
dre”. A esos escritos, que también incluían la reproducción de una de 
las frases atribuidas a Juniors: “Si alguien ha encontrado el verdadero 
sentido de la vida, que lo escriba aquí: no existe”, Le siguió la aparición 
de otras leyendas en inglés referidas a la muerte y al suicidio y cruces 
esvásticas pintadas con aerosol en el paredón del colegio religioso. El 
caso provocó tanta alarma, que un grupo de padres presentó una de- 
nuncia y la policía local dio intervención a la Justicia de Menores de 
Bahía Blanca. 

En julio de ese mismo año, otro episodio reflejó el impacto de la ma- 
sacre en la comunidad: la municipalidad quiso organizar un acto por 
la declaración de la independencia en la Escuela Islas Malvinas con el 
fin de integrar a la comunidad. Sin embargo, tuvo que suspenderse 
porque los alumnos de la Escuela Municipal de Danzas se negaron a 
actuar. Según contaron sus padres a periodistas locales tenían temor 
de entrar al colegio. 

Los pliegues que siguieron al trauma consolidaron problemas de 
salud mental y física exhibidos por docentes y por parientes de las 
víctimas directas, que en varios casos no pudieron evitar que el peso 
de la situación doblegara la unidad familiar. A las persistentes fobias, 
problemas de aprendizaje y comportamiento, insomnios recurrentes, 
trastornos hormonales y cuadros depresivos que llevaron al menos a 
dos de las chicas del curso donde ocurrió la masacre a rozar la idea 
del suicidio, se sumaron, en aquel año, cinco casos de embarazo. Los 
familiares habían pedido, sin suerte, la realización de diversos talleres, 
entre otros, uno de sexualidad. En la ciudad, se hablaba en voz baja de 
esos niños como “los hijos de la tragedia”. 
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Alicia Arriagada, mamá de Pamela, una de las chicas embarazadas 
en aquel momento, contó que luego de lo ocurrido, el novio de su 
hija “estuvo muy cerca, la ayudó y acompañó mucho. Es como que se 
unieron más”. Alicia coincidió con el resto de los padres en que falló 
el acompañamiento para las víctimas: “nos dejaron solos, hubo muy 
poca ayuda”. Hasta entonces, Pamela sólo había concurrido dos veces 
al psicólogo y según comentó en su casa, sólo lo hizo para intentar 
desahogarse. Las autoridades propusieron crear una guardería en la 
escuela, pero, como tantas otras iniciativas fallidas, el tiempo pasó sin 
que cobrara vida. 

“Cuando fuimos a decirle a las autoridades de la escuela nuestra pre- 
ocupación por la sucesión de embarazos no deseados nos dijeron que 
eso era, en realidad, una buena noticia más que un problema”, recordó 
Marisa Santa Cruz. 

Gerardo Bari, uno de los directores del Hospital Municipal Pedro 
Ecay, consideró que “tras el episodio se dio un momento de gran ex- 
posición y tensiones para los chicos y luego algunos pueden haber 
sentido una sensación de vacuidad, de vacío y buscado, la protección 
del entorno”. 


Los padres se debatían entre denunciar primero el abandono oficial 
O la negligencia en el tratamiento del tema: fno hicieron casi nada y 
lo que hicieron lo hicieron mal”, coincidió un grupo de once, de las 
diecinueve, madres de los alumnos del curso, reunido por el diario La 
Nación en una nota publicada el 24 de mayo de aquel año. Se lamentó 
Teresa Therny: 


Tuvimos que contenernos entre nosotros porque acá los hom- 
bres de traje, los funcionarios y los profesionales, sólo vinieron al 
principio, cuando estaban los periodistas, después se fueron yen- 
do y nos dejaron solos con las promesas que nunca cumplieron. 


Las críticas, que no admitieron excepciones, apuntaban a docentes, 
autoridades escolares, funcionarios nacionales, provinciales y muni- 
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cipales. En un intento por defender la tarea desplegada, la inspectora 
distrital Incaminato, aseguró que: 


Nosotros nos esforzamos para que los chicos no fueran estig- 
matizados, para facilitar su paso por la escuela, pero las heri- 
das quedarán por siempre en la institución, no se irán con los 
chicos; forman parte de la historia de esta escuela”. Por último 
dijo: “ellos están en todo su derecho de protestar porque nun- 
ca será suficiente lo que hagamos, yo me pongo en su lugar y 
los entiendo. 


En diciembre de 2005, Oporto había dejado la Dirección de Escue- 
las en manos de Adriana Puiggrós quien se refirió al caso por primera 
vez en público en mayo del año siguiente. Entonces, consideró que 
“en Patagones se hizo lo mejor posible. Con los mejores profesionales 
y con seriedad y responsabilidad”. En aquella oportunidad, la funcio- 
naria se quejó de las críticas que los padres vertían en los diarios. “Los 
familiares deben acercarse a mí y no ir a denunciar a los medios. Si me 
lo piden los voy a atender, pero hasta ahora, en los cinco meses que 
llevo de gestión, nadie vino a plantearme ningún reclamo”, señalo. 

Los familiares reaccionaron con asombro e indignación y difundie- 
ron una carta pública. “¿Somos los padres los que debemos plantearle 
los reclamos o le corresponde a la señora ministra acercarse a través de 
sus funcionarios?”, se preguntaron. Y continuaba la misiva: 


Las declaraciones de Puiggrós nos parecen una falta de respeto 
ya que ella, desde su función, tiene la obligación de interiorizar- 
se de lo que ocurre dentro de la comunidad educativa y actuar 
en consecuencia. Pero más grave es que, en los hechos, nunca se 
ocupó del tema desde que se hizo cargo de la gestión educativa 
provincial. [...] En tal sentido, los padres informamos que el úl- 
timo contacto que se tuvo con funcionarios de Educación fue 
el 28 de octubre de 2005. Ahora nos preguntamos: ¿tendremos 
que esperar un nuevo aniversario para que se acerquen a noso- 
tros y a nuestros hijos? ¿O piensan que alcanza con un mural 
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como el que hicieron hacer para intentar lavar sus culpas cuando 
se cumplió un año del hecho? 


Para entonces, la directora Gerónimo agobiada por los permanentes 
conflictos y la falta de suficiente apoyo de las autoridades educativas 
había decidido tras unos siete meses frente al cargo, tomarse una lar- 
ga licencia y alejarse de la conducción del establecimiento en el que 
había trabajado poco más de treinta años. La suplantó, luego varias 
semanas en las que el colegio quedó nuevamente acéfalo, la profesora 
de Historia Adriana Roumec. Aquel fue uno de los años de mayor 
inestabilidad institucional, hubo muchas dificultades para completar 
el plantel de conducción y dejó de funcionar el equipo de orienta- 
ción escolar. Ese año, el último de su agitada secundaria, el curso tuvo 
como preceptora a Eugenia Carlotto, familiar de la titular de Abuelas 
de Plaza de Mayo, Estela Barnes de Carlotto. 

“Estamos atravesando una crisis institucional profunda y tratamos 
de organizarnos”, reconoció, entonces, la directora quien, entre otras 
cosas expresó su preocupación por los numerosos problemas de salud 
sufridos por los docentes a raíz de la tragedia. Goicochea pidió al in- 
tendente Curetti un programa especial para atender esas afecciones, 
pero tampoco logró que se llevara a cabo. 

No sin esfuerzo y una encomiable dedicación, la nueva autoridad 
consiguió consolidarse en el puesto, que aún hoy conserva. Una de 
las medidas adoptadas por Roumec fue reabrir el aula de la tragedia 
convertida en sala de reuniones. Se taparon todas las inscripciones. 
Lo hizo a mediados de diciembre de 2006, apenas unos días después 
de que los alumnos del curso egresaron del establecimiento y tras la 
finalización del ciclo lectivo. 

Además de la pintura del salón, se cambió el piso, se ampliaron las 
aberturas y se quitó la puerta de madera reemplazándola por una de 
vidrio repartido. Se instaló un plasma y un equipo informático que 
permite realizar teleconferencias. Pese al tiempo transcurrido, para 
Araceli Paredes, portera de la escuela, durante mucho tiempo en el 
aula de la masacre “quedó un olor raro, como a sangre, que no se va”. 
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La reinauguración para el nuevo uso dado al salón, realizada en pri- 
vado para los alumnos sobrevivientes de la tragedia, ofició también de 
despedida del establecimiento para los miembros de esa promoción. 
Varios de ellos no volvieron a pisar el colegio jamás. 

La inspectora Incaminato dijo que se trató de una medida de con- 
senso y que tenía por objeto “reincorporar ese espacio al uso común 
del establecimiento”. A su turno, la directora explicó que la sala se usa- 
ría para tareas de capacitación y serviría, al mismo tiempo, como un 
espacio de recuerdo de la historia de la institución, a partir de una 
galería de fotos aportadas por la comunidad educativa. 

A partir de 2007, el calendario educativo bonaerense incorporó para 
las escuelas secundarias una “Jornada de Reflexión sobre la Violencia 
en la Sociedad y su influencia en el ámbito educativo”, en que se reali- 
zan charlas, talleres y otras actividades para “generar herramientas de 
fortalecimiento de vínculos entre la sociedad y la escuela recuperando 
los valores de la vida, seguridad y justicia como eje estratégico para la 
construcción de una sociedad en paz y sin violencia”, según lo consig- 
nado en el calendario oficial. En muchos de los distritos de la provin- 
cia las jornadas remitieron, recurrentemente, al desgraciado episodio 
ocurrido en la Escuela Islas Malvinas en 2004, tal como surge de los 
informes elevados por las distintas jefaturas de distrito a la Dirección 
General de Escuelas. 

El reclamo de los familiares de las víctimas para mejorar la infraestruc- 
tura escolar quedó en casi nada. La adecuación de las puertas de acceso 
para permitir una evacuación masiva sólo se llevó adelante cuando, por 
disposición general, también fue aplicada en todas las escuelas de la pro- 
vincia. Junto al edificio, apenas se alzó un muro perimetral de cemento 
premoldeado alrededor de la cancha de fútbol contigua al estableci- 
miento donde se pedía levantar un gimnasio. Pero la mayor muestra del 
abandono se hace ostensible en el deterioro del cartel identificatorio de 
la institución, un trabajo de herrería artesanal que combina el nombre 
de la escuela con un escudo del que sólo quedan vestigios. 

“Tengo vívida la sensación de que estábamos protagonizando una 
película, nos costaba pensar que nos estaba pasando a nosotros”, re- 
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memoró Incaminato. La metáfora no tardó en hacerse realidad. En 
2008, la cadena televisiva Discovery Channel posó su mirada sobre 
la masacre escolar de Carmen de Patagones e incluyó la historia en 
una serie producciones de documentales sobre crímenes perturbado- 
res. La iniciativa generó un enorme revuelo en la comarca dejando al 
descubierto una vez más los pliegues del dolor. El sábado 7 de febrero 
de 2009 a la misma hora en que se desató la tragedia, los realizadores 
de la señal internacional, al mando del documentalista español José 
Ángel Montiel tenían todo listo para empezar a filmar las escenas que 
incluían la participación de 25 chicos seleccionados como en un cas- 
ting los días previos. Pero una denuncia anónima impidió rodar en 
el establecimiento educativo. Si bien Montiel y su gente habían tra- 
mitado un permiso con la Dirección de Escuelas, la intervención del 
alcalde la dejó sin efecto. 

La subsecretaria de Niñez y Adolescencia de la provincia de Buenos 
Aires, Cristina Tabolaro, informó que la tarde anterior un particular 
había presentado una denuncia sobre la presunta vulneración de los 
derechos de los menores involucrados en el caso de Patagones, por lo 
cual, con la intervención del intendente Curetti, se decidió cancelar la 
autorización. Tras una serie de gestiones con autoridades rionegrinas, 
los productores lograron autorización para filmar ese mismo día en el 
Centro de Enseñanza Media N” 18 de Viedma, del otro lado del río. 
El trabajo incorporó, además de la reconstrucción del hecho, teatrali- 
zaciones y entrevistas a funcionarios judiciales y educativos y a varios 
de los chicos víctimas del ataque. 

En diversas oportunidades, la responsable del Consejo Escolar de 
Carmen de Patagones, Nancy Minor, defendió las medidas adoptadas 
por el área educativa para enfrentar la crisis y atender sus secuelas. 
Fondos para tratamientos, becas y pasajes para los afectados, además 
de obras de infraesctructura fue la batería de acciones implementadas, 
según Minor, hoy presidenta del Concejo Deliberante de la ciudad en 
representación del partido de Gobierno. 

Por su parte, Incaminato repasó: 
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Se determinó el funcionamiento de un equipo de orientación 
en la mañana, otro a la tarde y otro a la noche, así como otro 
equipo que funciona fuera de la escuela. Se implementó tam- 
bién la atención psicológica a los alumnos o a las familias, que en 
principio la había tomado la gente de Salud, pero ante el reque- 
rimiento de algunos padres que querían determinados psicólo- 
gos se fijó que la Dirección de Escuelas pagara el tratamiento a 
través del Consejo Escolar. 


En el aniversario de 2010, Roumec consideró “imposible decir que 
la comunidad de Patagones en general y la de esta escuela en particu- 
lar han superado el dolor”. Pese a esto, sostuvo que el establecimiento 
fue poco a poco pudiendo sobreponerse en base a “trabajar en equipo, 
ir en el mismo sentido, educar para la vida y construir para el mañana”. 

Muchos docentes prefieren, aún hoy no hablar en público del proce- 
so seguido por la escuela. La mayoría de las dificultades y falencias que 
podían verificarse en 2004 subsisten aunque hay un celo distintivo en 
cuanto al seguimiento y registro de casos y situaciones. Al día siguien- 
te de la tragedia un mensaje sin ambages fue estampado en la puerta 
principal del establecimiento: “Equipo docente. Pónganse las pilas. 
Nos falta contención”, 

A. medida que el tiempo fue pasando, el vínculo entre algunos pa- 
dres y sus allegados con el colegio quedó afectado severa y definiti- 
vamente. Los asuntos pendientes resurgen en cada aniversario de la 
tragedia con planteos y reclamos que, casi siempre son precedidos por 
volanteadas que cuestionan a los docentes, en especial a la ex directora 
Goicochea. 

La mujer llevaba diez años al frente de la Escuela de Enseñanza 
Media N” 202 Islas Malvinas cuando ocurrió la tragedia. Años atrás 
había estado casada con un familiar de Federico Ponce y como le 
ocurrió a muchos en Patagones, su vida y su carrera profesional 
quedaron trastocadas para siempre tras el episodio. Doctora en Le- 
tras y profesora de Teoría Literaria de la Universidad Nacional del 
Comahue, donde además, dirige el Departamento de Lengua y Co- 
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municación Oral y Escrita, Goicochea, volcó su actividad al ámbito 
universitario, donde tiene activa participación y se la considera una 
figura muy respetada, aunque, hasta allí la sombra de la tragedia la 
persigue. 

Como ella, la mayoría de los docentes de la escuela han elegido 
guardar silencio frente a los cuestionamientos, privilegiando el do- 
lor de los familiares de las víctimas y tal vez, asumiendo las propias 
falencias. 

Miriam López Osornio, directora de la escuela primaria a la que 
concurrió Juniors —que articulaba con la secundaria Islas Malvinas y 
de hecho una parte funcionaba en el mismo edificio— expresó: 


...Inás tarde o más temprano, la verdad tiene que salir a la luz 
e imponerse a los claroscuros de esta triste historia que dejó he- 
ridas que aún no sanaron y que probablemente persistan para 
siempre. Agujeros negros que extienden la incertidumbre y la 
angustia tanto en lo institucional como en el tejido social de 
Patagones. 


El profesor Carlos María Ruiz, que aquella luctuosa mañana de sep- 
tiembre debía iniciar su clase de Derechos Humanos, resultó blan- 
co de fuertes críticas. Tuvo largas licencias debido a una severa crisis 
personal y familiar en la que se vio inmerso tras la tragedia. E incluso 
durante un tiempo, se fue a vivir a San Miguel, donde le asignaron 
tareas pasivas. Hace unos años víctima de otra fatalidad perdió la vida 
en un accidente automovilístico. 

Cuando iba a cumplirse el octavo aniversario de la masacre esco- 
lar, los familiares de Federico Ponce diseñaron con el artista plástico 
Danilo Vasiloff una escultura para instalar en el Parque Luis Piedra 
Buena, lugar donde concluyen las marchas que cada año familiares y 
amigos de los jóvenes muertos en la escuela hacen para recordarlos. 
“Esta obra pretende invitar a la reflexión, a la memoria y a la pregunta 
constante”, indicaba el proyecto que fue ponderado desde el munici- 
pio y que a partir de julio de 2014 la comuna decidió concretar. La 
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propuesta incluye además un anfiteatro que le dará marco a la instala- 
ción, cuyo objetivo principal según lo informado oficialmente, apun- 
ta a “celebrar la vida”. 


Pese a todo y a todos, los sobrevivientes de la masacre escolar si- 
guieron sus vidas. Durante algún tiempo, después de la tragedia, 
Rodrigo se descargaba golpeando la pared con sus puños o se ence- 
rraba a llorar en su cuarto. Los meses que siguieron al hecho durmió 
con su mamá. Cuando terminó la secundaria intentó estudiar en la 
Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la Universidad 
Nacional de La Plata, pero abandonó. A poco de empezar a cur- 
sar decidió volverse. Se sentía mal y solo, no logró insertarse en la 
vida estudiantil. Al regresar estudió magisterio en Viedma y hoy se 
las arregla como albañil y colabora con una parroquia de su barrio 
trabajando con grupos de adolescentes. Le encanta jugar al hand- 
ball, pero los médicos le recomiendan que no se agite demasiado. 
Todavía tiene una bala alojada en su cuerpo, cerca del corazón que 
los profesionales no se animaron a retirar. En su cuarto conserva el 
buzo gris que llevaba aquel día con “los agujeritos que le quedaron” 
y una gorra que le había regalado su amigo, Federico. Dice no guar- 
dar rencores. Aunque quisiera tener la posibilidad de charlar con 
Juniors para saber por qué los atacó: “Nunca me lo voy a sacar de 
la cabeza, pero él también fue una víctima. No le deseo nada malo”, 
asegura, 

En los primeros meses de convalecencia Pablo sólo conseguía conci- 
liar el sueño con ansiolíticos. Ni así pudo esquivar a las pesadillas. No 
soportó la idea de volver a la escuela y se pasó al colegio católico María 
Auxiliadora. De chico se imaginaba ser profesor de educación física 
como su mamá, pero las secuelas de la balacera restringieron parte 
de su capacidad corporal y tuvo que optar por otra cosa. Se recibió 
de visitador médico pero por ahora trabaja en un comercio en Bahía 
Blanca, donde se mudó hace unos cuatro años. No le gusta hablar de 
lo ocurrido; reflexiona: 
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Es muy difícil; pasan los años y sigo pensando en esa locura que 
vivimos y que cada vez nos pesa más. Siempre analizo el garrón 
de lo que pasó, que no lo sufrimos sólo nosotros, sino todo el 
pueblo. Pregunto por qué me tocó a mí, por qué pasó acá y no 
encuentro respuesta. 


Su mamá, Claudia Kloster, cree que aunque su hijo “elabore el dolor; 
de elaborar el dolor al olvido hay un abismo, creo que el olvido no va 
a existir. Para nosotros cada aniversario es volver a sentir que la espina 
sigue ahí en el pie”. Para Kloster “si el chico estaba loco, bueno, estaba 
loco, pero se debió haberlo tratado antes de que atacara a sus compa- 
fieros porque antes teníamos a un loco y ahora lo que tenemos es un 
loco asesino”. 

Natalia, que aquel 28 de septiembre recibió dos balazos. No pudo es- 
cribir por varios meses y dejó de usar ropa de manga corta para evitar 
que le vean la herida en su brazo derecho. Cintia Pisciotto se graduó 
en la Escuela de Formación Básica de Policía de Investigaciones y tra- 
baja en el área de pesquisas de la policía local. Matías Valdez juega al 
básquet en la primera división de Deportivo Patagones. Yanet Maz- 
zoni estudió para ser docente. Cristina Peralta pasó por la Escuela de 
Arte Alcides Biagetti. 

Con diferente fortuna, varios continuaron su formación en aulas 
universitarias como Nadia, Talía, Gustavo o Nicolás. Dante —que, 
consultado para este trabajo, se excusó de hacer declaraciones- volvió 
a Buenos Aires donde completó una carrera universitaria. 

Romina trabajó hasta abril de 2014 en el kiosco de la escuela de la 
masacre. Alejandro incursionó en la música y durante un tiempo fue 
vocalista del grupo de rock maragato Destino con Alas con el que can- 
tó este tema en recordación de la tragedia vivida: 
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Un día más 


Un día más en la vida de ellos 

Un día normal 

Sueños e ilusiones que fueron cortadas 
en ese momento; no decidieron, 

el tiempo se detuvo en ese instante previo 
miradas perdidas no pueden aceptar 

que nada... ya nada será igual 


Almas perdidas que ahora vienen y van 
no encuentran la salida a esta realidad 

si la vida te pone escollos 

por los que quedan y por los que se fueron 


hay que pelear. 
No podemos fallar 


A diez años de la tragedia, los ex alumnos de aquel curso nunca vol- 
vieron a reunirse. Ápenas si se junta, cada tanto, un grupo de chicas 
que siguen siendo muy amigas, pero nunca hasta ahora surgió la ini- 
ciativa de encuentro e incluso es llamativo que muchos dicen desco- 
nocer el destino de la mayoría de sus ex compañeros aún de los que 
siguen viviendo en la comarca. 

De todos los pliegues particulares que contiene esta historia, sin du- 
das, el más desolador es el de Evangelina. Junto a sus dos hermanas 
menores creció en un hogar lleno de carencias. De pequeña sufrió el 
alejamiento de su madre, que se marchó de la casa por desavenencias 
con su marido, Jorge Aladino Miranda, quien falleció en enero de 
2000 dejando a las niñas al cuidado de la abuela paterna, Berta Me- 
liqueo, una mujer postrada en una silla de ruedas producto de una 
insuficiencia renal aguda. Luego de la tragedia escolar que se llevó a 
Evangelina, Castillo buscó acercarse a sus otras dos hijas. Pero la des- 
gracia seguiría empeñada sobre esas almas: Meliqueo murió hace un 
par de años tras una larga enfermedad y según informó la policía local, 
Castillo se quitó la vida en abril de 2014. 
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La casa de los Ponce es una evidencia cabal de impacto que causó en 
el seno familiar la muerte de Federico. El tiempo allí parece haberse 
detenido. En el living y en el comedor hay fotos, pancartas, recuerdos 
del hijo asesinado en la escuela diez años atrás. El apoyo de sus otros 
dos hijos Gonzalo y Maximiliano ha mantenido en pie al matrimo- 
nio que se convirtió en vocero de un reclamo permanente frente a las 
autoridades. Sentados a la mesa del comedor Tomás y Marisa hablan 
conmovidos por una pena larga. Cuando evocan a su hijo, adoptan la 
imagen misma de la tristeza. Sostiene Tomás: 


Nos ha costado mucho sobrevivir todo este tiempo pero no 
vamos a aflojar porque hasta que no nos queden fuerzas vamos 
a exigir que la justicia funcione, que la educación funcione, que 
los funcionarios se hagan responsables de lo que les toque |...] 
acá hicieron todo mal. Encima del inmenso dolor nos llenaron 
de promesas que nunca se cumplieron y los que mandaron para 
hacer algo fueron un desastre, nos dañaron más. 


“Mientras la cadena de responsabilidades compartidas que llevó a 
este drama no tenga ningún tipo de penas no habrá justicia ni paz”, 
afirma Marisa. Y agrega: 


Todos los días de estos diez años fueron para nosotros 28 de 
septiembre. Por eso, seguiremos peleando para que no haya ol- 
vido, porque no quiero, mañana, sentarme frente a los dos hijos 
que me quedaron vivos y decirles que fuimos derrotados, que no 
supimos vencer a la impunidad. 


Como ellos, otros padres sufren en silencio e intentan, hace diez 
años, salir adelante. Con el tiempo, Daniel Leonardi, papá de Nico- 
lás, pudo ensayar una respuesta a esa pregunta que se hacen muchos 
tratando de explicar las razones de la masacre: “Los mató porque ellos 
eran felices. Algo que él no podía conseguir”. 
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